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Presentación 

El homenaje Una Vida en la Danza es una forma especial de dar tas gracias :i iodos aquellos que han hec ho de la danza un 
proyecto de vida. 

En la novena edición 1994 del homenaje, hemos incluido un agradecimiento post mortenr a algunos maestros y 
bai larines que dejaron un legado de acicnos y es tímu los para las nuevas generaciones. No los olvidamos. 

Es preciso, tal vez, re iterarqucladanza,cntodossusgéneros,esunadc lasact ividadesartísticas m:l.scnriqucccdo-
ras, sobre todo cuando, a través de ella. el intérprete y el creador se nos reve lan en 101al plcnirnd. Pero lo que vemos en un 
escenario. con toda su belleza. tiene como base aleatoria la labor de maestros, investigadores, teóricos, di señadores u or-
ganizadores a quienes, por extensión, también honramos este día . 

El Centro Nacional de Inves tigación. Documentación e Información de la Danza "José Limón" tiene el honor de 
premiar, con medalla y diploma, a 22 maestros, seleccionados cronológica mente. que: a la fecha hacen un total de 163 per-
sonalidades distinguidas con este galardón que los reconoce como seres que han dedicado toda Una Vida en la Danza. 

A todos ellos, nues tra eterna gratitud por contribuir a la preservación y me moria de la danza mexicana en e l pano-
rama cultural de la humanidad. 

Lin Durán N:ivarro 





Miguel Ángel Añorve D e joven quiso ser Pedro Infante . En Acapulco. entre las 
lanchas, siempre se ta pasaba cantando y bailando. Antes. 

César Delgado Manínez tuvo que aprender todo lo relacionado con la agricuhura. Su 
padrelcenseñó,entreo1raslabores,aarar latierraconunca-
bal10. A los 20 años de edad conoció en el Club de Esquíes a 
Carlos Gaona. quienjun1ocon otros bailarines del Ballet Na-
cional de México, se encontraba en ese pucr1o para trabajar 
en un show. Era diciembre de 1965. 

Miguel Ángel Añorve (Ometepec, 1944), bailó en el 
Patao. Cuando terminó la temporada. Carlos Gaona lo invitó 
para que se fuera al Ballet Nacional a la c iudad de México. El 
maestro le habló de bailar en el Palacio de Bellas Artes. Al 
joven le pareció ten1adora ta oferta sin saber bien por qué. 
Además se entusiasmó porque le prometieron que podía es-
tudiar canto. 

El 6 de marzo de 1966. Miguel Ángel junto con "El 
Cadáver", Manuel, Manzanillo. Gilberto y Ricardo llegó al 
estudio de Ballet Nacional en la calle del 57. Vieron a los 
bailarinesdelacompañiacnunaclasc. MiguelÁngclsedur-
mió. Despenó con los apllusos del final. Carlos Gaona pre-
gun tó qué les habia parecido. Los otros dijeron: ¡Precioso. 
maestro!, ¡Precioso! Miguel Ángel se atrevió a expresar· 
Realmente, maestro, a mí no me gusta esto. Yo no soy ningún 
oso que manejan con un rnmbor. Yo vengo a bai lar aquí lo 
que hacía en Acapulco ... Carlos Gaona, armado con una gran 
paciencia. se puso a explicarle que lo que había visto era la 
formadeentrcnarsedelbailarín. 

Los acaputqucños eran una bella manada que se lapa-
saban jugando y rompían todo lo que había en el estudio. 
Guillermina Bravo, como no queriendo. un día les dijo: He 
notado que 1odas las sillas están rotas. Por favor. tengan cui-
dado cuando jueguen. 

¿Qué hada un playero en el mar de asfalto? Miguel 
Ángel extrañaba Acapulco. Era muy difícil su estancia en 
México. Le afectaba la altura. Un día El Cadáver le dijo: No 
estés triste, te vamos a llevar a ver el mar. Y la palomilla se 
fue rumbo a la Torre Latinoamericana. A Miguel Ángel le 
pagaron el bole10. Subieron. Le invi taron un café. No lo 
aceptó, por supuesto. Se asomó seguro de que vería el mar. 
¡Nada! Apareció el Zócalo. Ve a l 01ro lado. le aconsej aron 
sus amigos. No se a1rcvfa . Cuando lo hi zo se volvió a dcccp-
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donar. As! se asomó a los Cllatro pt1n1os cardinales. Fue ho-
rrible comprobar qt1e el mar no estaba por ningún lado 

La primeras clases en el es!udio de Ballet Nacional las 
tomaron los acapulqueiios con Carlos Gaona. También les 
dieron cursos de pintura y de música. Oespt1és Federico Cas-
1ro fue su maemo. A los seis meses de haber llegado a la 
compañía, Miguel Ángel debutó en la temporada del Palacio 
de Dellas Anes en la obra El 1ramoyisra de Raúl Flores Ca-
nelo(l929- 1992). Y para sobrevivir trabajó de tramoyista en 
el TeatroJimé nez Rueda. Además, Guillermina le pagaba sus 
clases de canto con LuisRivero 

El tiempo pasaba. Miguel Ángel poco a poco se iba 
adcnirando en la difícil carrera de la danza contemporánea. 
Con dificultades iba venciendo sus prejuicios. Pero no se ol-
vidab¡ de que quería ser como Pedro Infante o Javier Solís 
Asi es que un día se fue a concursar a ''La hora del a.íiciona-
do" de la XEW. Le dieron el número 15. A la hora de presen-
tarse acamar no tuvo valor. Se escondió en la butaca. Rom-
pió el papel. Le entró miedo al micrófono y al sonido de la 
campana. 

La vital manada de los acapulqueños se fue desmem-
brando. Uno a uno se fueron regresando. El único que que-
daba era Miguel Ángel. A los tres años de estar en Ballet Na-
cional. un viemes. eljoven fue a hablarcon Guillermina para 
darle las gracias ycomt1nicarlc qt1c regresaba a Sll añorado 
Aeapuleo. La maestra casi lloró. Le dijo: Si tú te vas no 
vt1elvoahacer unaescuelaparajóvenes.Migt1elÁngel fuea 
su ct1ano de la calle Madero y se pt1so a pensar en todo lo que 
Je dijo la Bravo. Sin darse cuenta rompió el boleto. El lunes 
aparecióenelesllldiocomosinada. 

Ensulargacarreradcbailarin.MiguelÁngelAñorve 
ha participado en 63 obras de diversos coreógrafos: Gll i-
llermina Bravo. Carlos Gaona, Federico Castro, Raúl Flores 
Canelo, Gloria Contreras, Lt1i s Fandiño, Gene Me Donald, 
Jaime Blanc, LuisArreguín, Jesús Romero, Yuriko Kikushi y 
FamesiodeBernal,entreotros. 

Al igt1al qt1e otros bailarines de Ballet Nacional de 
México, Miguel Ángel Añorve tomó ct1rsos en Nueva York 
en la Escuela de Martha Gr¡harn. Merce Ct1nningham y 
Louis Falco, En México le impartieron clases: Kasuko 
Hirabayashi, Yuriko Kikushi, David Wood, Tim Wengerd, 
Gene Me Donald, Takato Asakawa. David Hatch Walker, 
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Ranko Yokoyama. Judith Hagan . Juan Antonio Rodea, Diane 
Gray, Donlin Foreman y Alvin Ailey. 

Desde 1973 Miguel Ángel Añorve es sol ista de Ballet 
Nacional de México. En 1970comenzó a dar clases en el Se-
minario de Danza Contemporánea. ahora converlido en el 
Colegio de Danu Contemporánea. Fue maestro de la Uni-
versidad Autónoma Metropolitana (1975-1990) y de la Es-
cuela Nacional de Danza Contemporánea (1979-1990). de la 
cual fue coordinador. En 1974 sc intcgróa ladirecciónartís-
ticade BalletNacional de Mé:\ico. 

Migt1el Ángel Añorve ha participado en numerosas 
presentaciones de Ballet Nacional en los foros más impor-
tantes de la cit1dad de México y en el interior del país, así 
como en giras internacionales por Estados Unidos, Europa 
(Inglaterra, España, Polonia. Checoslovaquia, Rt1rnania, Yu-
goslavia, Italia. Francia, Holanda. Luxemburgo y Suiza). 
Cuba y Puerlo Rico. Recibió una beca de intérprete del Fondo 
Nacional para la Cultura y las Artes (1991-1992). 

El extraordinario bailarín participó en obras de 
Guillerrnina Bravo donde destacó por su nivel 1écnico y por su 
formatanparticulardeexpresión. Entre otras coreografías. se 
pueden citar Juego de pelota (1968), Estudio número 1. Danza 
para un muchacho muerto (1973), Epicenlro (1977) y Conste-
/acionu ydanzames (1987). 

Estudio número 1, es el primer solo que compuso la 
Bravo. Migt1el Ángel Añorve, afirma: "El hecho de que 
Guillennina montara mi primera danza de una serie, me pro-
dt1jo mt1cho miedo. El la a mí siempre me ha dicho: Prepárate, 
voy aempezaracornponer unadanzayquieroqt1eestés lis-
to ... ¡Gt1lp!, te avienta así el bombazo. Depende de ti si lo 
agarras o no. Yo siempre le pedí un solo donde me dejara 
vivi r, pero ya ves que me mató. Como era Genaro Vázquez. 
pues me dejó muerto", 

Acerca de Epicentro Guillcrmina Bravo dice: "esta 
corcograíía realmente no 1icne una explicación lineal. No 
existe ningún argumento. Es un movimiento del hombre en 
relación con los astros y los animales. Hay una carga eviden-
te de erotismo y sensualidad. Miguel Ángel Ailorve. quien es 
el pro1agonis1a, es un bailarín sum¡mente sensual. Esta danz.a 
fuehechaparaél,y lainterprctaenform¡excelente". 

En Constefociones y danzantes. Miguel Ángel Añor-
ve, sos tiene Raquel Tibol. "es un hombre sin historia, pero 



con una presencia muy concreta en la Tierra. Primero lo so-
brecoge el terror cósmico al contemplar el infinito y jugar, 
radiante de alegría, con iodas las constelaciones. Hombre de 
c:s1c:mundo,c:l protagonista sc:sic:ntc: ysc veentresusseme-
jantes, para labrarc: l surco,estabtecerlaautoridad ycclcbrar 
los goces de ta reproducción en los reinos terr:lqueos". ' 

Miguel ÁngcJAñorvc: ,elprotagonis1adees1ahistoria 
verdadera. no llegó a ser como Pedro Infante ni como Javier 
Solfs. En cambio, supo arar la tierra de Ja danza contempor:!-
nc:a mc:xicanaparasembrar \a semillaquegerminócn una 
vida pletórica de pasión por este fenómeno cultural . Su pone 
de: bailarín de: primera línea seguir:! iluminando los escena-
rios durante muchos años. 

Notas: 
1 Raquel Tibol, "Gran salto c:sté1 ico de: Ba llet Nacional". 

Proctso, nUm . 58 1, México, 21 de diciembre de 1987. 
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Georges Berard 
lrmaFucntcsMaia 

N o cabe duda que México 1iene algo que cau1iva, incluso a 
aquellos que han recorrido diversos lugares del mundo. para 
quedarse ac1uí por el resto de su vida. Es después de visi tar 
cstatierraqucGeorgesBerardvaapcrmanccerenclla,scm-
brando con esfuerzo y dedicación el amor a la danza a los 
futuros bailarines. con quienes podr.1 cosechar triunfos y re-
conocimientos. La ta rea no ha sido fácil pero si muy enrique-
cedora. En su vida ha sido bai larín, maestro.coreógrafo, di-
rector y fundado r de ba llets. 

Nacido en Canadá en 1927, inicia su carrera artística 
enel Conservatorio de Qucbcc en el área de teatro. Postcrior-
mcn1c, en Montrca1. se interesa por la danza cl.isica: cstudia 
con 11.fauricc Morcnoff, Gcrald Grcvicr. Rolland Lorrain y 
Daniel Scllicr, cslos úhimos de la Compañía del Marquis de 
Cuevas, León Wolzikovsky y Oiga Woizkovska. 

En 1950 viaja a Francia, donde estudia con Sergei 
Pereui de la Opera de París. Se incorpora más tarde a la Ope-
ra Lyon. la Opera de Angoukme y a la Opera de Rouen. Nue-
vamente en París participa en la Comedia Francesa haciendo 
coreografías clásicas. y tres años más tarde bai la el Apol/on 
Musagete en la Gra n Gala de Danza. En la Compañía 
RaymondeDubieffesrnaestroycoreógrafoycrcalesGaites 
Parisiensd'Offenbach. 

De regreso a su país natal, en 1955. panieipa como 
inviiado del Onawa Balle1 y en la televisión en la ciudad de 
Montreal. En ociubre de ese año abre su es1udio de ballet que 
funcionará como semillero para fundar la Compagnic des 
Ballc1s du Qucbec lnc .. con la que presentó: las s1lfides, 
Gise/le y la noche, de Gagnier. Sus principales coreografías 
son: leu.r d' Enfants y Britannicus, con música de Bizet: 
Copptlia, de Delibes; El cascanueces y Pas de trois. de 
Tcha ikovsky; DmrzaJ de Mozart; la muerte del cisne, de 
Saim-Saens: las dos palomas. de Messagcr, la fuente de 
Roma, de Respighi; La Jonrbre y su sombra, de Albinoni. y El 
rey.de l l>crt. 

Duran1e tres años part icipa del 1rabajo en la Opera de 
Quel>ce lnc. ya panirde 1964en la academia de Les Grands 
Ballets Canadiens y en los propios 1alleres coreográficos, 
donde conoce a Crista Mertins y Vincent Warrcn, ambos pri-
meros bailarines. 

Un añom:istarde viaja a Guaternalaaprescnciar la 
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temporada oficial y se queda por dos años como maes1ro de 
ballcl y coreógrafo, donde monla Koltido:scopio. Desde ahí 
hace giras a San Salvador con la Academia de Balle1 Clásico 
y Flamenco Nijinsky y a parti r de esa experiencia dirige el 
Ballet de San Salvador. 

Llega a nuestro país en 1968 a irnpanirclases en la 
Royal Academy of Dancing de Coyoacán en la ciudad de 
México.Elañosigu ientese tras ladaalaciudaddeOa)[aca a 
impartir clases en la Escuela de Be ll as Artes de l estado. 

Víc torSandoval.qu ien fuera en J969dirc:ctordclhoy 
Instituto Cultural de Aguascalientes. le propuso trabajar en 
esa ciudad. "Cuando llegué a la Casa de la Cultura había un 
solo salón de danza; pedí m;is espacio y en 1111 afán conseguí 
un nuevo salón en el segundo palio."' 

Dedicado ya a la enseñanza del ballet en Aguasca-
lientes.comcnzó a inquietarse por formar su propio balk1. ya 
que como en otras C)[pcricncias consideraba necesario ver 
reflejado su trabajo en producto artís tico ... Así me nació la 
idea de form ar un grupo; después de haber dado clases 
durante un año surge con mucho entusiasmo el Ballet de 
Aguascalienies.""' 

No era suficiente haber formado un grupo de estu-
diantes: ahora emprendería una idca m:ls ambiciosa y satis-
factoría, queriendo llegar no sólo a los estudiantes sino al pú-
blico en general. 

"'La idea que me alentó fue descentralizar un poco esta 
actividad artls1ica, dar vitalidad a esta disciplina monlando 
espectáculos que pudieran llegar al público en general como 
un hálito de cultura y proyectarla mediante: giras a laprovm-
cia. en donc!c: a veces encontramos un desconocimiento total 
de lo que es el ballet o un fa lso concepto sobre: él. Lo que he-
mos logrado ha sido a base de esfuerzo, entrega y trabajo de 
muchaspersonas." 3 

Entodaactividad e)[itosa.lafiguraquedirige,orienta 
y enseña es esencial para el desarrollo de todo el grupo: para 
mantener el ritmo de trabajo que requería esca empresa, era 
necesario 1ener una personalidad atenta, caballerosa y mo-
desta. como la que distin3ue a Bcrard 

"Había mucho :i.nimo por colaborar. Recuerdo que nos 
juntábamos en casa de alguien del grupo para confeccionar 
nosotros mismos el vestuario; pasába mos lu noches en el 
escenario del Teatro Morelos pintando los decorados para los 
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ballets. todo el mundo 1rabajaba haciendo un sacrificio de di -
nero y tiempo." .. 

Al pasar el tiempo se incrementaron el mtcrés y el nú-
mero de alumnos. lo que llevó a proponer al mgen1ero Alfon-
so Bcrnal Sahagún. director de Ensciíanzas ArHsticas. que 
creara la Escuela de Danza. Georges Berard y José Luis 
Sustaita han di rigidoestaescueladcsdcsu creación. 

A la fecha el Ballet de Aguascalientes dirigido por 
Berard, ha interpretado más de 60 montaje s coreográficos. 
con un repertorio básico. además de figurar obras como Pe-
dro y el lobo, de Prolrnfiev . Pas de q1wtre de Pugni. Sylvia de 
De libes; Or/eode Uszt; La Ce11icit,,rltl , El espectro de la rosa 
de Wcb<:r: Co11cier10 de Preux. Ba/m/a de Chopm y Ple11ilu-
11io de Manuel M. Ponce. 

Entresusact1vidadessecucntanlasg1rasquehanrea-
li1;ado por el interior de la República. ad como la panicipa-
ción en fcstivalcs. 

El maestroBerard.dedicadoa Jaenseñanzadc ladan-
7.a cl:lsica. ha impartido también sus conocimientos eo los 

del Festival Nacional de Dania que se realiza anual-
mente en San Luis Potosí. en el progrnma de Perfecciona-
miento Docente eo Educación Artística del 1r-111..,-SEP y en la 
Sociedad Me"icana de Maestros de Dania. A. C. 

El Ballet de Aguascalientes ha recibido. de la 
preparación del maestro Berard. la de 01ros profesionales de 
ladania.yaqueélconsideraque se debem1partirunafonna-
c1ón lo más amplia posible. siguiendo escuelas francesa e 
inglesa. En1re los maestros invi1adoscon los que han contado 
están: Lisa Gagnicr. de Canadá; Jaqueline Fu ller. Laura 
Urdapilleta. Bemard Hourseau y Jorge Cano, de la Compañía 
Nacional de Danza. y la maestra Lila López. coreógrafa y or-
ganizadora del Festival Nacional de Danza de San Lu is 
Potosí. 

Fi nalmente. e l maestro Bcrard relata su satisfacción al 
vcrsuobrareflejadacn un balletquehapervividoporm:lsde 
20 aiíos y por e l cual recibió del Fideicomiso ··Prof. Enrique 
Olivares Santana". de la ciudad de Aguascalientes. el .. Pre-
mio Aguascalien1es 199 1" como un reconocimiento a su la-
bor des1acada y apoyo al desarrollo de la danza en esa c iudad. 

··En rea lidad esta labor ha constituido desde el princi-
pio una tarea de pioneros y por tanto bastante ardua, ya que 
hemos tenido que luchar con la ignorancia que exis1e sobre lo 



que es e l ballet y una compañía de danza : no obs1an1e esioy 
contenlo porque toda actividad artística c readora precisa de 
ser compartida, trascender; el Ballet de Aguascalicntes. 
desde sus inicios. ha sido mi proyección cons tante. adcrn.:'is 
han surgido valores que continúan su preparación profe-
sional ," 3 

Por toda esa labor de vida en favor de la danza y por 
m.:'is de 25 años en nuestro país. reconocemos su esfuerzo y 
dedicación, con el homenaje Una Vida en Ja Danza 

Nolas: 
'Francisco Xavicr López Rodríguez, "Dos décadas del Ballet 
de Aguascalicntes··. p. 6. 

i Carolina Castro, "Gcorgcs Berard y el Ballet de Aguasca-
lientes", p. 3. 

'Lópcz Rodriguez, op. cit., p. 6. 
'Carolina Castro, op. cit., p. S. 
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Beatriz Flores Castro 
Rosa Rcyna 

E1 profondo amor a Mfaico. d orgullo que la inunda al 
mostrar,alkndenucstrasfronteras,partcdcsucu lturamex 1· 
cana, no ha lcrmmado m 1crmin:irá. aun cuandocon1ra10 ma-
lnmonio con un notable médico estadoumdensc y ha per-
manecido la mit:id de su vida en Estados Umdos. 

BcatrizSiempreq uisoserbailarina:rcc ucrdaque des-
dc que era chiquilla pasaba horas enteras bailando frente al 
espejo. Su mamá decidió, al fin, llcvarlaatomarclasescon 
Guillcrmin3 Bravo. Después de seis meses se encontraba ya 
bailando con el grupo de danza que dirigían Ana Mérida y 
Guillcrmina Bravo, y no ha parado de bailar desde entonces. 

En su formación influyeron. además, en forma decisi-
va. Anna Sokolow. José Limón y Anthony Tudor. Cuando 
obtuvo una beca puaestudiar en Nueva York durante un año 
en el Metropoli1an . Margare! Creaske. maestra de Anthony 
Tudor. la enriqueciógrandemente. 

Como punto de panida de su vida proíesional en la 
danza. recuerda lo que ella llama .. La escena del sillón .. : se 
encontraban, además de Beatriz, su mamá y su hermana 
Güiri, cuando les com unicó con gran cn111siasmo que Gui· 
llermina Bravo Ja había invi tado a bailaren su grupo. Su pap:! 
categóricamente dijo: ''No, no, no: bailar profesionalmente 
no. No quiero que mi hija se vaya por el camino del mal. 
enseñando las piernas en un escenario. y quién sabe cu:intas 
cosas m:is ... Bea triz se se ntó a llorar e n un sillón como un 
caudaloso rio. y dijo: " Me suicidaré. me subo a Ja azotea y ahí 
me lanzo al espacio si no me dejan bailar ... su madre salió al 
quite: " Yo me haré cargo de mi hija". Y así fue: siempre la 
acompañó a las funcione s y a los viajes hasta los 18 años, 
hasiaquecnunaocasión.cuandoseencontrabandegira por 
Oaxaca,Guillcrmina lapresionóyledijo: ¡Libérate! .. 

Sumamádisfrutabayse sentlafclizalacompañarlaa 
los sitios del compromiso dancístico. El año que bailó como 
solista en el programa de Cinzano su madre se responsabilizó 
del diseño y la hechura del vestuario. mientras Beatri z creaba 
suscoreograflas y bailaba. 

Comentó que para ella fue un privilegio haber sido 
una de las fondado ras de la Acade mia de la Danza Mexicana 
creada por el maestro Carlos Chávcz. Considera que ese he-
cho es una de las oportunidades m:is imponantes que la vida 
te ofreció, puesto que a panir de ahí pudo panicipar en 
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compañía de sus contemporáneos. Puso toda la dedicación. 
el amor y el trabajo. en su primer éxito dancistico, que fue 
llamado más tarde Época de oro de la danza moderna 
mexicana. 

También extraordinaria es la oportunidad de haber 
conocido y trabajado con José Limón; fue maravil loso que la 
hubiese seleccionado para interpretar el personaje principal 
de la obra de Li món Los cuatro soles 

El maestro Limón otorgó a cinco bai larines -Beatriz 
entrecllos-unabecaparaestudiarenConnccticutCollegcy 
posterionnente en Jacob's Pi llow. Obtuvo Llmbién una beca 
para estudiar en el Metropolitan. En todos estos lugares tuvo 
la oponunidad de bailar con José Limón en sus obras. En la 
Escuela de Danza del Jull iard de Nueva York, bailó en Redes, 
otra coreografía de Limón, quien creó y estrenó en Connccticut 
el ballet Tonantúntla, inspirado en la ornamentación de la 
iglesia del mismo nombre que se ubica en el estado de Puebla. 
para las cuatro bailarinas mexicanas becadas: Rocío Sagaón, 
Valentina y Manha Castro y Beatriz Aores; posterionnente se 
presentó en Jacob's Pillow. Entre los maestros de Estados 
Unidos que ledejaronunahuellavaliosacnsu vidadancística 
fueron: en Connceticut College, l.-Ouis Horst y Doris 
Humphreyencoreograíía;JoséLirnón y JancDudlcycncécni-
ca contemporánea; en Jacob's Pillow, Margarct Craske en la 
técnica clásica. 

Para Beatriz fue inapreciable también haber sido inte-
grante de la Compañía Oficial de Danza Contemporánea del 
INJIA que le brindó oportunidades importantes de bailar en 
obras corno El maleficio, de Elena Noriega y Los gallos, de 
Famcsio de Bcmal. Trae a la memoria una anécdota: al in-
terpretar en una ocasión su personaje en El maleficio, obra en 
la que se volvía ciega y su marido paralítico, se compenetra-
ba a 1al grado en su papel que en el transcurso del ballet. ya 
ciega, tenía que bajar de su choza unos cuantos escalones. 
Concentrada comple tamente, bajó, cami nó y llegó hasta la 
ori lla del proscencio, escuchó un sonoro "Ah" del público, 
abrió los ojos y se dio cuenta de que estaba a punto decaer en 
el fosoendondeseenco ntrabalaorqucs1a. 

Disfru16 el papel de la Santera del Ba llet El chueco, de 
Guillermo Keys A. Gozó en grande bailar en las obras de 
Anna Sokolow, José Limón y Rosa Reyna. Con gran cariño 
viene a su menee su panicipación en los maíces del ballet 
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Tierra, de Elena Noriega. así corno en La valse de Raquel 
Gu\Íérrez. 

En los inicios de su vidaprofesionalenladanzabailó 
en las coreografías de Ana Mérida y de Guillermina Bravo. 
Debutó como coreógrafa con Hinckeman, obra teatral con 
esccnografíadeGerrnánCucto, lacualconstabadcuncuerpo 
móvil: más tarde la transformó en unaobradcdanzaqucfuc 
presentada en Bellas Artes dentro del repcnoriodeunadclas 
temporadas de la Compai'iía Oficial de Danza. Después hizo 
el ballet Rebozos, con música de Bias Galindo. obra basada 
en los diferentes usos que le dan a esta prenda las diversas 
culturas de nuestro país. Esta obra aún está vigente yes una 
de las que sigue mostrando en Estados Unidos, ya sea bai lada 
por ella o por su hija. Otra de sus coreografías. Huapango. 
inspiradaporalgunossonesjarochos. 

Al unirse en su primer matrimonio con Dagobeno 
Guillaumin.direc1ortcatra1.acepcóladireccióndelaEscuela 
de Danw de la Universidad de Jalapa. Es entonces cuando 
surge unaetapadeefcrvesccnciacreativa;ademásdesucar-
go, creó Rebozos, Villas nuevas, inspirada en un cuadro de 
Goi1ia del mismo nombre, que también fue presentada en 
Bellas Anes con la compañía ofici al ; La primavera. con 
música de Vivaldi; Sonata, música de César Frank; Pavana. 
con música de Ravel; Xochipilli Macui/.r6chill. la hija de 
C6/quide, con música de Carlos Chávez. Con es1c reperto ri o 
viajó con su grupo, integrado por 15 bai larines, por todo el 
es1adode Veracruzy algunas otras ciudades. Fue una época 
de gran actividad dancística puesto que fungía como maestra. 
coreógrafa y di rectora del grupo. Beatriz con1cn1aquc la gira 
que realizó con el Ballet Nacional Contemporáneo de Méxi-
co por Eu ropa y Asia es de su ma irnponancia. China y la uRss 
estaban propiamente cerrados para casi todos los demás paí-
ses. Sobre e l hecho de llevar la cu ltura mexicana a través de 
la danza moderna, donde intervienen la música, la temática y 
las artes plás ticas además del folklor mexicano, y haber ex-
perimentado esos aplausos, dice: "Nunca he de olvidar cómo 
el público se pasaba una hora aplaudiendo, nosotros, e llos, 
todo mundo aplaudía. Fue un impacto maravilloso de baila-
rines y coreógrafos mexicanos por esos países: Checoslova-
quia, Italia, Rumania y China." 

Recientemente estuvo en Europa; al ver e l Teatro Va-
lle de Roma comentó a sus acompañantes: "B ueno, qué va-



licntcs fuimos al haber realizado ese viaje si n el apoyo de 
nuestr:as:au10ridadcs,adcm;l.sdel:ascriedea111cnazasqucnos 
lanzaron si nos a1rcvíamos a ir al VI Fcs1ival de las Ju ventu-
des del Mundo en Moscú. Esa experiencia. dice, es para mí 
una demos1ración más del impacto que causó la cultura de 
México a los pueblos del mundo: es casi increíble el poder de 
comunicación que logramos con el movimiento dancístico y Ja 
música de nues1ra época: pudieron gozar de la alegria. la 
1risteza y oiras emociones del pueblo mexicano. Para mi fue 
maravilloso y un gran privilegio haber viajado con ese grupo." 

La mayor importancia y éxito de esa gira del 57, agre-
ga, proviene de los fines que se persiguieron en la creación de 
la Academ ia de la Danza Mexicana como una institución de 
formación e investigación de nuestra danza y la maravillosa 
producción coreográfica que se derivó de todo ellos y tras-
cendió a la universal. Fuimos honestos con nosotros mismos, 
con nuesua cuhura y no quisimos copiar ni ser como los 
dem:b. Desgraciadamente toda esa linea cultural con sus 
temas y amor a Jo nuestro se ha debilitado. casi se ha perdido 
y quizá sin darnos cuenta nos estamos integrando a otras 
culturas muy alejadas de todo lo nuestro. 

YaradicadaenWashington,trabajódurante seisaños 
en la Embajada de México, a cuyo frente se encontraba Hugo 
Margáin. Difundió aspectos de la cultura mexicana por me-
dio de charlas, exhibiciones de trajes y bailes tradicionales, 
ballets de danza moderna creados y bailados por e lla. Al ha-
blar sobre las danzas, bailes y trajes de nuestro país, tocaba 
parte de la historia mexicana. Actualmente cuenta con un 
acervo aproxi mado de 50 trajes tradicionales de diferentes 
zonas de México, que sigue enriqueciendo. Además de la in-
formació n que imparte sobre el vestuario, muestra a través de 
sus coreogra fía s e l baile correspondiente. En Jos años que 
trabajó para la embajada recorrió todas las universidades de 
Washi ngton y pane de las de Nueva York. El equipo de tra-
bajo lo confonnaba su fami lia básicamente. Su esposo. un 
imponante médico ferviente enamorado de México, adq uirió 
la responsabilidad de proyectar las diaposi1ivas. dar las ver-
siones en inglés, revisar el piso y ser ¡el telonero! Su hija , 
1ambi«!n doc1ora hoy. era bailarina del grupo. 

Se vio en la necesidad de integrar a sus dos hijos varo-
nes para inlerpretar a los pascoles, cada ocasión que José 
Coronado (buen bailarín mexicano con extraord inario ritmo, 

radicado en Nueva York). bailaba la danza yaqui del Venado. 
y condicionaba su participación en Washington a la inclusión 
de los dos pascolas, que Beatriz resolvía haciendo aparecer 
en tinieblas a sus dos hijos en el fondo del escenario. Evoca 
congransalisfacciónaq ucllas funciones que dieron para mé-
dicos, en tasque su esposo, en lugardeestarcnlasala vesti -
do de J"moking presenciando la función. se encontraba en el 
foro en blue jt'an.s. junto a su familia. agradeciendo e l aplau-
so. Es un orgullo para ella que sus actividades de difusión 
cullural. al lado de muchas otras personas. hayan generado la 
11cccsidaddequesecrcancnformamásscnayorgamzadael 
Instituto Cultural de México en Washington. donde trabajó 
durantedosaños.Ahorasiguedandocxhibicioncsdetrajcsy 
bailes con la participación de su hija y ella misma. Hace al-
gunos años que empezó a pi11tar al óleo. después en acr1lico; 
esta ac1ividad le permitió continuar den1ro del arle. casi de 
tiempo completo. sin lcncrque abandonar a la fami lia por los 
con1muos viajes que tenían que hacerse dentro de las activi-
dades dancísticas. A la muerte de su marido inició la acuarela 
sobre papel: hoy se dedica a pintar acuarela en seda. que 
aprendió en Francia: según dice, ahí se imparten las mejores 
y más revolucionarias de este arte. aun cuando esta 
actividad haya sido practicada desde hace siglos tanto en 
Chma como en Japón. 

Esta nueva facc1a la siente íntimamcn1e ligada a la 
danza. por e l elemento artístico ··movimiento•· que es básico 
en ambas manifestaciones artísticas. Este ··movimiento .. de 
losco lorcsdelaacuarelaen scda.enartículosdcuso.dice,da 
lugar a infinidad de imágenes maravillosas que juegan en in-
teresantísimas formas. 

Es1e na bajo crea1ivo de Bca1riz ha sido exhibido ya en 
dos ocasiones en la Galería Reinwick de Washington, que 
pertenece a la Organización Cultural de Muscos que di rige 
Sm1th Sonian. El reconocimiento a su labor Je ha brindado 
gransatisfacción;hasidoprcscntadabajoclnornbredeSilk's 
by Beatriz (Sedas por Beatriz). Su producción contiene dos 
aspectos: wear o/orr(artc para usar) y fi11ear1 (bella arte). 
para disfrutar visualmente. 

Esta creación artís1ica la realiza estimulada por sus 
raíccscu llurales: ha seleccionado cuatro temas de la cultura 
de Oaxaca: la mariposa que se encuentra en las joyas de 
Monte Albán. los textiles. la loza de barro negro y las grecas 
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de las pirámides. en especial las de Milla. En et desarrollo de 
esta temá1ica llegó propi:imenle a la abstracción. 

Desea fervicn1cmen1e poder exhibir este 1rab:ijo pic-
tórico en México. Sin embargo, desde que radicó en Estados 
Unidos consideró que su misión en la vida es proyectar y dar 
a conocer aspectos de nuestra cultura.de la que sesienietan 
orgullosa. Ha tenido la oportunidad de mostrarla durante un 
año por Europa, con gran éx ito. Espera continuar esta tarea 
por medio de su pintura en seda: paulatinamen1e irá tomando 
aspectos culturales característicos de las diferentes regiones 
denues1ropaís. 

Otroaspectoactualquelallenadevidaysatisfacción 
cssuactividaddoccnteenmuseosimportantesdelaciudad 
de Washington, como son la Galeria Nacional y el Hirshhorn 
de Arte Contemporáneo, en donde se encuentra lo Ultimo que 
sucede en el mundo en el área pictórica. para lo cual tuvo que 
entrenarse durante unai\o. 

En los 11 años que lleva en esta ac1i vidad. en el 
Hirshhom ha tenido la oportunidad de encontrarse con as-
pectos muy avanzados en la especialidad pictórica: igual-
rnenle. en sus cinco años en la Galcría Nacional,junto con la 
expena en renovación de murales enviada por e l JNRA de 
México, participó durante dos años en el mural interior, del 
pintor Cueva del Río, que tiene una altura aproximada de 
cuauopisos. 

Beatriz Flores se siente arti sta y nunca dejará de 
proyectarsecomotal:anhelacontinuarexponiendolacultura 
mexicana a través de los medios en que ha experimentado y 
se ha expresado, que incluso podía ser la pocsla. Por ahora se 
sientemuyatraídapor elcolorque tantolerccucrdaaMéxico 
con su sol, sus frutas o sus flo res, que la hace vivir interna y 
externamente al manifestar todo el lo con sus creaciones. 
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!María Antonieta Gutiérrez 
1 Casas 

"La Morris" 
AtanSiark 

M aría Amonic1a (Antonia) Gu11érrcz Casas. conocida por 
todos como "Morris'', a 1cmprana edad empezó a tomar cla-
ses de ballet en Puebla con la maestra Margarita Guío, im-
pulsada por su madre. que deseaba que su hija fuera bailarina. 
Varios años después la señora se enteró que iba a impanir 
clases en Puebla un maestro ruso, Sergc Ungcr. Queriendo lo 
mejor para su hija. pidió informes sobre é l con sus parientes 
en el D, F., y al recibir un repone favorable, inscribió a María 
Antonictaenlasclasessemanalcs. 

Por las mismas fechas la inscribieron en una academia 
de baile espaí'lol dirigida por Emclda de Velasco. Su padre. 
español, estuvo de acuerdo. aunque siempre fue por insistcn-
c i:i de su madre que Antonic1a siguió con sus clases de danza. 
Hizo 1:mbuenosavancesquecnjuniodc 1958seprcsent6en 
un concieno-cxamen en el Teatro Principal de Puebla. El 
programa de mano revela que bailó nümeros de Turina, de 
Manuel de Falla : de Rimsky- Korsakov, el Zapateado de 
Sarasa1e: el Bailedt Luis Alonso y la lota tlt Dolores. Nueve 
nümcros en total, apoyada por otras alumnas mientras 
cambiaba de: vestuario. Un programa fuerte para una chica 
joven. 

Ese mismo año viajó dia riamente con su madre al D. F., 
para continuar sus clases en la escuela de Scrge Unger. Allí 
conoció como maestro a Felipe Segura. Recuerda que cada 
alumno pagaba diez pesos: siete: para el maestro y tres para la 
pianista. También empezó clases de ballet español con el 
maeuro Óscar Tamba. 

Dos años después entró en la compañía de Ballet Con-
cieno dirigido por Serge Unger y Felipe Segura. y tomó 
clases con Nelsy Darnbré, Guillermo Keys. Jorge Cano y 
Víc1or Álvarez. Su debul fue en noviembre de ese mi smo año 
y los programas del Palacio de Bellas Ancs la citan con el 
nombre de Morris Gutiérrez en los elencos de ballets como 
Lns s11fidu, Gistllt, El rtytcito de Guillermo Keys y Tres 
tiempos dt amor de Felipe Segura. En Cafi Concordia, co-
reografía de Felipe Segura, fue una de las niñas. 

En los años siguientes hizo giras por y Esta-
dos Unidos además de las temporadas anuales en el Palacio 
de Bellas Aries. Su padre no estaba conforme con que su hija 
saliera si n acompañaruc: ; para tranquilizar las dudas de su 
marido la señora buscó trabajo en la compañía. Se encargó 
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del vestuario y ayudaba al maestro Segura en todo. En esta 
época y hasta 1966, Morris hizo un viaje semanal a Puebla 
paraimpanirclasesde ballet clás ico y danzaregional. 

En la compañía, Morris siguió en los elencos de ba-
llets como Coppi/ia y El lago de los cisnes; cambió el papel 
de mesera en Café Concordia; tuvo un solo en Ln noche de 
\Va/purgis de Jorge Cano. y era una de las bai larinas en el pas 
de qua/re de lago. 

En 1966 se formó Ballet Clásico de México; al no ser 
aceptada en las audiciones se decepcionó. Se dio cuenta de 
que no tenía figura para la danza clásica, pero como ella mis-
ma comentó: "La verdad es que nunca me ha gustado nada en 
la vidamásqueelballet.Nada,nada ... ·· 

Al ver su indecisión una amiga de la pensión sugirió 
que retomara el baile español que había dejado para dedicar-
se 101almente a Ballet Concierto. Por lo tanto fue a contarle 
sus penas a Tarriba, porque se sentía mal. Volvió a las clases 
y el maestro empezó a darle seguridad de nuevo. Dice que in-
cluso empezó a adelgazar y afinarse, lo que que antes le había 
sido difícil. Ya había encontrado la forma de bailar que lesa-
tisfacía. 

LlegóRobenolglesiasalasclasesdeTarribaenbusca 
de gente para sus funciones en El Patio y escogió a la Morris. 
Bailaba Panaderos de la escuela bolera y Orgia de Turina. 
También tenía que bailar a la guitarra. lo que le hizo sufrir 
tanto como con Felipe Segura al momento de bailar las 
s11fides en Ballet Concierto. Después bailó en diferentes 
tablaos: La Bodega, Gitanerías y La Vendimia, pero esto 
causó un problema. 

Con su ingreso a la compañía de Ballet Concierto ne-
cesitaba vivir en la ciudad de México, y se había hospedado 
en casa de Lupita Romo. quien vigi laba a sus señoritas con 
ojo avizor. Companía con una compañera de la compañía, 
Raymunda Arechevala, y con Gilda Cruz Romo. quien sería 
una famosa cantante. Con su trabajo en los tablaos la Morris 
regresaba a las tres de la mañana: a la señora Romo no lepa-
reció que una de sus señoritas llegara a la casa tan tarde. De-
bíanllegaratasnuevedela nochc. 

Por estas fechas el macstroTarribaenfermódetifoi-
dcayneccsitabadealguienparacuidarle. Por el gran cariño 
que la Morris ten fa al maestro no dudó en ir a vivir con él, y 
así solucionó su problema de vivienda. Con los años fu e 
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como una hija para él; cuando se casó y nacieron sus hijos 
continuó en la casa, aunque Ja fami lia cupo con dificultad 
(Tarriba fu e padrino de su hijo). 

Los que escuchamos sus emotivas palabras cuando en 
el VIII Encuentro Nacional sobre la ln ves1igación de la Dan-
za (1992) en San Luis Potosí presentó una ponencia sobre el 
maestro, se vio la imponancia que tiene para ella no sólo en 
su vida profesional sino personal. 

En el centro nocturno La Vendimia fue dirigida por 
Alexandro Jodorowsky. Salvador Zca hizo de Charlie Cha-
plin y ella del niño, un papel que le quedó al centavo porque 
fuecuandoschabíacortadoelcabello . 

En esa época conoció a un joven torero, José Antonio. 
que había recibido muchas cornadas y estaba pensando en 
dejar los toros. Como le gustaba toda la cosa flamenca, se 
había metido a las clases de Tarriba. La Morris y José Anto-
nio empezaron a ensayar junios y como resultado de su traba-
jo decidicron hacer pareja y bailaron en los tablaos Bulerfas, 
La Terra:.:a Española, Cantarranas en Taxco, y e l Conijo de 
San Marcos, que inauguraron. Dieron conciertos: Federico 
Garc1á Lorca ... Presente con García Robles y Aurora Molina. 
y Flamenco con Raquel Ruiz. 

Decidieron que era el momento de ir a España para 
mejorarse. Contaron con el apoyo de Manolo Vargas con 
quien también tomaron clases desde su regreso de España en 
1968. Él tos recomendó con Roberto Ximénez, quien estuvo 
siempre pendiente de sus compatriotas mientras duró su es-
1ancia en Madrid. Pidió a sus maestros Mercedes y Albano 
que recomendaran a los dos mexicanos siempre que pudic-
ran. (Mercedes era la hija de la Quica que había sido maestra 
de Manolo y Roberto.) Lograron trabajo en Zambra, que a 
diferencia de Jos colmaos donde los paniculares alquilaban a 
los artistas para sus fiestas privadas, era una sala de arte, pri-
mera en su tipo, donde se !Ornaba la copa para presenciar el 
espectáculo. El dueño no permitía que Ja gente hablara du-
rante los números. Había que presentar el programa ya fuera 
para dos o doscientas personas. La Morris y José Antonio 
fueron los primeros extranjeros contra1ados. Ganaron poco y 
tuvieron que bailar todos los días sin descanso, pero apren-
dieron mucho. Sobre todo, cómo hacer que sus compañeros 
los aceptaran ya que pensaban que siendo extranjeros no te-
nían el derecho de bailar flamenco. La recomendación de 



Roberto Ximéncz fue de gritarles igt1al qt1e ellos gri taban, 
para arreglar el pro blema. Termi naron siendo grandes ami-
gos, sobre iodo José Antonio con los gi1anos que no dejaban 
dei nvitarleasusfiestas. 

En una ocasión en que ta madre de Morris con unos 
amigos mexicanos es1uvo de visi ta y había poco públi1;0 
-pero habla que hacer el programa completo--- en otra mesa 
habla dos mex icanos, Juan lbáñez y Óscar Chávez, quienes 
preguntaron por la pareja de baile; al enterarse que también 
eran mex ica nos, pasaron todos al saloncito reservado para 
que los artistas recibieran sus vis itas. Buscaban gente para 
un tablao que iban a abrir en la ciudad de México. Como José 
Antonio y la Morris no 1enían planeado dejar Madrid. ofre-
cieron buscar artistas pero no 1u vieron éxito. 

Asf fue como Óscar Chávez Jos convenció para que 
regresaran a México y debutaran en su nuevo centro de canto 
y baile fl amenco: el Matapecados. Además de e llas estuvie-
ron Patricia Linares, Enrique Morcme decan taor y Parril la de 
Jerez a la guitarra. Desgraciadamente duró poco tiempo por-
que el ambiente era muy di ferente a l de España donde la ge n-
te pedia una botella de vino o una sola copa mientras veía el 
espectáculo. 

Decepcionada. la Morris decidió regresar sola a Espa-
ña. A Mercedes le dio mucho gusto verla, pero comentó que 
fue una pena que no hubiera llegado el dfa anterior porque 
Pilar López es1aba buscando gente para una gi ra. Necesitaba 
una bailarina completa que pudiera baila r todo. Mercedes te-
lefoneó y concertó la audición para el día siguiente a la una de 
la tarde, y a las cinco ya estaba la Morris ensayando con ellos. 
Fue e l último viaje de la compañía de Pilar, a quien la Morris 
tiene unagranadmiraciónpor su inlluenciaenladanzaespa-
ñola, teatralizándola de una manera especial. Además de la 
gira por España, estuvieron en Brasil y Argentina, donde 
Morris aprovechó para tomar clases de escue la bolera con los 
hennanos Pe ricet. De regreso a Madrid tomó clases con Ro-
berto Ximénez y Juan Quintero, además de seguir con Mer-
cedes. 

Un dfa decidió regresar a México con José Antonio. 
En 1974 formaron un grupo, e l Baile! Tea1ro Flamenco, pero 
a pesar de sus éxitos en cJ Poliforum, fu e difíci l mantener un 
grupo de 13 personas. en1onces dec idieron seguir bai lando 
como pareja, con Hugo Elizondo como su guitarrista. 

Con Ofclia Gu ilmáin prepararon un espectáculo que 
se llamó: Lorca, que re quiero Larca . Serian dos funciones 
pero tuvo tanto éxito que hicieron 200 representaciones. Hi-
cieron zarzue la con kur1 Hcrman Wilhel m y ópera con Juan 
lbáñez. La Morris hizo coreografias para lA vida y 
Carmen (con dirección escfnica de José Antonio). Durante 
dos años e ll a bailó en e l tablao El Fuer1e en Acapulco y en 
1976 debutó como solista en la Casa de Cultura de Pt1ebla . 
con e l nombre de María Antonie ta Casas. en e l espect:lculo: 
Espoño en concierto. 

Además de las clases con Tarriba y Manolo Vargas, 
estud ió con Pilar Rojas. Cristina Reyes. Carmen Mora y 
Mario Maya. Tomó actuación con Juan Felipe Preciado. dan-
za moderna con Xavicr Francis. el curso de sis tema cubano 
por recomendación de Fe lipe Segura. lo que dio como resul-
1adoque la in vitaran a dar clases en l:i Escuela de Danza Clá-
sica del sistema. También ha impar1ido cursos en la Acade-
mia Pil:i r Rioja. la Academia Óscar Tarriba. y la de Paloma 
Berna l. 

Desde 1979 ha sido maestra de dan1.a del Real C lub 
España, recomendada por Pilar Rioja cuando su hcrman:i 
Milagros regresó a vivir a Torreón. Ac tualmente está cele-
brando sus 15 años de impartir clases allí. Empezó con tres 
horas y unos 50 alumnos; ahora tiene 200 y trabaja todas las 
ta rdes. dos veces a la semana hasta las 11 de la noche. La-
menta que no haya varones interesados en aprender pero 
consiguió que las casadas sigan tomando clases. No obstante 
siente que en general hay una falla de continuidad. Las niñas 
empiezan a los ci nco :iños, pero tienen más demandas a su 
tiempo cuando jóvenes y al casarse generalme nte dejan la 
danza. 

Desde unprincipiolaMorris pusosuscondic iones: las 
niñas teníanquellevarlaropaadecuadaparauna clasede 
danza, y no se permiten retardos. Al principio a nadie le gus-
1ó pero el resultado convenció a todos, los grupos aumenta-
ron y los ni veles ta mbién. Es una pena que con la preparación 
tan comple ta que ofrece Ja Morris y el talento disponible. en 
el Club no se haya hecho cos1umbre que salgan profesiona-
les. No obs1ante, e l cuadro ha panicipado en la ópera Carmen 
en el Palacio de Bellas Artes, Sinaloa y Monterrey. 

Cada año e l C lub partic ipa en e l programa organizado 
por la Junta de Covadonga en el Palacio de Be llas Artes. La 
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Morris. con la ayuda de su marido José Antonio, presenta un 
número diferente, unas coreografías que excluyen el fo lklor 
de España que deja para sus funciones e n e l Club. 

En 1987 , después de 20 años de acompañar a la Morris. 
Jost Antonio se re1iró del baile para dedicarse a la dirección. 
Empezaron a montar una serie de programas para la Morris 
como solista : Runcutnlro (1987), Mi soltá ( 1989!90). Ui 
juerga (1990), Soltdad t n llamas (1991). Bai lando sola, la 
Morris encontraba 01ras vivencias, más fu er-u y una expre-
sión ?Crsonal . En 1993,el Ola Internacional delaOanzaen el 
tea1ro Palacio de Bell as Anes, un público joven la ovacionó 
con una euforia ilimitada al terminar su número de Mi soleá; 
igual fue la recepción en el nuevo número que presentó este 
año: 4 x 4 tiempo ffomtnco. 

La madurez. la experiencia y la preparación durante 
los años se ven. Toda una vida en la danza. 
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j Mar tín Lem us 
FchpcScgura 

An1esdcrcfcrirrncaMartín,tcngoqucdardatosdcunpcr-
sonajc muy importante para l :i danza clásica en México y 
para él: el maestro Sergio Ungcr. El destino de ambos habría 
de cambiaren cuanto establecieron ami stad. 

Sergio vino a Méicico con el original Ballet Ruso en 
194 1 para una temporada en el Teatro de Bellas Artes: regre-
só con esta misma compañía, en 19-n. para otra temporada. 
México veía por vez primera a esta agrupación y al Ballet 
Ruso de Monte Cario --que estuvo en 1934 para 
la inauguración del Palacio de lkllas Artes-. ambas compa-
ñías herederas del gran Ballet Ruso de Scrguci de Diaguilev. 

Enamorado de Mbdco y aprovechando la visita del 
Baile! Theatcr, Sergio Ungcr se unió a ellos en su temporada, 
y también participó en el fi lr11e mexicano Yo/a11da. protago-
nizado por la bellísima lrina Baronova. primera bailarina de la 
compañía. Pero ya no pariió con ellos. se quedó a buscar for-
tuna. Se había re lacionadocon cl mundoanísticoypcrsonasde 
buena posición social y económica. 

Comenzó a impartir clases en un pequeño estudio que 
tenía Nelsy Dambré en las calles de San Juan de U:trán: ella 
organizó e l grupo y tomaba las clases, pero Sergio as istía a 
dcmasiadasfiestas,m uchascopasydesvcladas,porloque fra-
casó. Después empezó a pcrcgrinar.jun10 con sus alumnos; una 
1emporada residió en el es1udiodc Estela Trucba: después en ta 
Casa de la Juventud en un estudio con pésimo piso y sin 
vestidores; más iardcen José María MarToqui: luego en las ca-
lles de París ... no pagaba la renu, al igual que muchos de sus 
alumnos (entre ellos yo) y su falta de fonnalidad no permi1ía 
que se estableciera. Fue cuando hizo sociedad con Pepita 
Mori llo que logró tener una escuela formal en el Paseo de la 
Reforma; espejos, bamis, buen piso y bien administrada. Por un 
tiempo marchó bien. por un tiempo . .. y volvió a sus andadas. 
Se cerTó la escuela, su sal ud se fue deteriorando. y un día se 
encon1ró con los bolsillos vacíos y sin perspectiva. 

En una de tantas fiestas conoció :i M:inln. entabl:iron 
amistad y después fue una relación casi familiar. Martín co-
menzó acompañándolo a sus clases, lo veía conducir ensayos 
del B:i llet Ch:ipultepec que dirigían Glori:i Mestre y los her-
m:mos José y Ricardo Silva. Le gus1ó. comenzó a tom:ir cla-
ses, tod:is l:is que h:ibía. Finalmente fue invi tado para ingre-
sar al grupo. 
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Su debut profesional fue cuando la bailarina cuban a 
Margarita Parl :i, junto con los hermanos Si lva, o rganizaron 
una desastrosa 1emporada en el Teat ro de Bellas Arles: pero 
siguieron temporadas de gran aceptación en los tea tros 
Fo llies y Rlo. Dentro de las Fiestas de la Primavera de 1949 y 
1950 presentaron fu nciones en el Lago de Chapultepec con 
repenorio clásico; entre las obras estuvo El lago de /05 ci5-
ll e5. También realizaron giras por toda la República. 

Madame Nei s y Dambré y su escuela habian evol uc io-
nado. Ell a montó una gran escuela en Hida lgo 6 1 e in vi tó a 
Sergio y a Martín para impart ir clases. Con e l tiempo hicie ron 
una sociedad. Man ín. ya muy interesado en la danza y dán-
dose cuenta que había encontrado una pro fesión que le gus-
taba y fa vorecía y que la oponunidad para que Sergio se 
estabi lizara, comenzó a encargarse de él. Lo llevó con docto-
res, no le permi lía fu mar ni beber, lo volvió puntual. Sergio 
se quejaba amargamente de la tortura, pero poco a poco fu e 
mej orando. Martín o bligó a todo e l alunmado a que pagara, y 
se convirti ó en admini strador además de maestro y bailarín. 
Siempre fu e fo rmal. d iscipli nado y con el tiempo habría de 
serla basc paracl dcsarrollode la cornpañíaBalle t Conc ie rto 
de México. 

Al ser invitada madame Dambré por e l gobierno de El 
Salvador para fu ndar una escue la y formar una compañía . 
traspasó la escuela a Sergio y Martin , y pan ió. Por ese tiempo 
vino a México e l ba ilarín Michel Panaieff y junto con Sergio 
fundaron el Ballet Concierto en 1952. Tu vie ron funciones en 
el Teatro de Bellas Artes, después una serie de televisión que 
ayudó a cimentar al grupo. Lupe Serrano y Panaieff fueron 
las estre llas; a l part ir é l, César Bordes lomó su lugar. En esta 
serie La ura Urdapilletaocuparía un lugar destacado. 

Al regresar yo a México, Sergio me invitó en seguida 
y además de bailar, e impulsado por él, me inicié como direc-
tor art ístico. Comenzaron años de intensa ac ti vi dad. viajes, 
giras, temporadas en el Teatro de Bell as Artes, series de 
televisión, filmes, festivales ... con Martln colaborando en 
todo. Por las mañanas tomaba las clases, ensayaba largas ho-
ras, y cuando todos nos íbamos a descansar, él permanecía 
para impart ir clases. La magn ífica administración que hizo 
de la escueta permi tió que siendo la residencia pcrmanenie 
del Balle t Conden o de México, no sólo tuviera sus tiempos 
para c lases y ensayos. sino que la compañía no aponaba nada 
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para los gastos de renta , elec1ricidad. limpieza. pianis tas y 

Con el tiempo esta escue la se volvió la más importan-
le de Méx ico y los grupos estaban llenos de muchachos ta-
lentosos. De allí habrían de sal ir muy destacadas fi guras de la 
danza. Y Mart ín colaboró con todo ell o. 

Con gran tenacidad siguió su ca rrera an íslica. primero 
como uno de los jóvenes del cuerpo de l ballet. después hecho 
un bucnpartner participaba en las coreografías de Sergio , y 
formando cuarteto con Jorge Cano, Tom:ls Seixas y Tell 
Acos1a , in1erprctaba panes solistas. También se desarro lló 
como bailarín de carácter. Para el balle t Ensoyv (Romeo y 
Ju/ieta). Sergio creó para él un doble pape l. un juglar y un 
mendigo, que Mart ín inte rpretó esmpendamente. Cuando las 
giras comenzaron a ser demasiado largas, Martín se quedaba 
en México al frcnie de la escuela para que todo continuara. 

Mart ín se casó con Lucy, también de la danza. y for-
maron una fa milia en laque Sergio esmvo incluido. Nacieron 
dos bel las niñas, Adriana y Lo rena , después un niño Junior y 
Sergio se volvió su grond (abuelito). Fue Ja época más feliz 
de su vida. 

Compraron un te rreno en la colonia Jardln Balbucna y 
edi fi caron su casa con un g ran estudio apar1e. A mí me tras-
pasaron el de Hidalgo 61, y por varios años con1inuaron im-
partiendo clases. Se rgio viajaba constantcmcnie. estuvo lar-
gas temporadas con e l Balle t de Houston y e l de San Salva-
dor. Martln siempre se quedaba a cuidar la escuela. 

El 24 de febre ro de 1969 murió Sergio. Martín conti-
nuó con la escuela, organizó grupos con sus alumnas adelan-
tadas y sus hijas, a qu ienes e l matrimonio apartó de la carrera. 
Adaptó mucha$ de las coreografías de Sergio, creó otras, 
siempre en la línea profe sional en la que fu e educado. Hizo 
fu nciones sin cobrar en la De legación Vcnustiano Carranza. 
Martín sie mpre ha continuado, pues una vez que llegó a la 
danza scdcdicó a e lla encue rpoyalma. 



Isaí López 
Angélica del Ángel Magro 

En el soleado mes de mayo del año 1951. tres jóvenes de 
cuerpo a1léticodc cn1rc 17 y 18 años. dcpartian cfusivamcnte 
en la alberca Esparza, de Torreón. Coahuila. al mismo tiempo 
que eran observados pordosdesiacados bailarines; se trataba 
deRicardoyJoséS i1va.quicnesintcrcsadoscnaprcndcrcste 
deporte que era perfectamente ejecutado por Óscar 
Talaman1cs. Tell Acosta e Isaí Lópcz. les propusieron un in-
tercambio de técnicas <¡ue los tres tritones aceptaron gusto-
samente. A partir del trueque de disciplinas se entabló entre 
los cinco muchachos una amistad que llevó a los tres nada-
dores a integrar las filas del Ballet Chapultcpcc, que era 
dirigido precisamente por los hermanos Silva. De esta ma-
nera salen de Torreón, llenos de ilusiones y con ganas de 
conquistar e l mundo. Contratados por el Ballc1 Chapullepcc 
desempeñando papeles secundarios. viajan por Durango, Za-
catecas. Fresnillo, Aguascalientes. Toluca y finalmente. en el 
mes de septiembre. llegan a la ciudad de México. Comenta 
lsaí: "Me acuerdo que la noche que llegarnos a México. que 
por prim..:ra vez veíamos, decíamos ¡Cuánta gente!, cinco 
mi llones de habitantes; cómo era de grande para mí, que ha-
bía salido de Gómez Palacio. Durango. con 75 000 habitan-
tes. Cinco mi llones era mucho. Pero dijimos: Aquí estamos. 
México,yvcnimos atratardequenoshagas uncarnpitopara 
aprender a bailar. Todavía no sabía ni qué era bailar." 

Tras haber experimen1ado la emoción de escapar de 
sus hogares e insulados ya en la ciudad de México, gozan de un 
cono receso para reiniciar sus actividades en el Teatro Río. 
"Ahí fue donde conocí la danza, la belleza de la danza, empecé 
a estudiarla con la idea de que como éramos clavadistas. aquí en 
México podíamos ligamos con los hermanos Capilla, Joaquín y 
Alberto. y junto con ellos seguir lo que nosotros conocíamos 
que era ser clavadistas." Aquella primera noche en el Teatro 
Río,comparticronelescenarioconel inolvidablcactorycan-
1antc Pedro lnfanl..:. lsaí López pensaba que su esuncia en el 
D.F. seria corla, el tiempo suficiente para conccurse con los 
hermanos Capilla y para que pasara Ja euforia por Ja danza de 
sus compañeros de aventura. Pero el tiempo pasó y ninguna de 
las dos cosas sucedió, fue el 12 de octubre de ese mismo año 
que entre el público as istente a esa función se encon1raba la 
madre de lsaí dispuesta a llevarlo de regreso a Gómez Palacio, 
latierraque lovionacer en el añode 1934. 
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Regresó a Durango con su madre a cumplir una pro-
mesa: terminar la carrera de contador público y escenógrafo. 
Durante sus es tancia en Du rango fue contratado jumo con 
Rebeca Ríos para bailar El bolero de Rovel . .. Nos habían 
contratadopensandoqueyoeraungranbailarín. Pucsno.to-
davíanoera bailarín.apenasestabatomandoalgunasclases, 
peromelodijeronseismesesantes.empccéatomarclasesy 
aparte tenía los ensayos del bolero. Cuando llegó la hora de la 
función. nosotros lo bailamos en un tambor. Cuando terminó 
creíquenadamásunaplausitoyadiós.¡Puesno!. lagenteno 
quería dejar de aplaudir. Separarondclosasientosyyodije: 
Bueno. ¿qué pasa? ¿por qué aplauden lanto. si yo no soy un 
gran bailarín?"" Un aiío después y ya cumplido el compromi-
so con su madre regresa a la ciudad de México y se incorpora 
con la maestra Magda Montoya. que en aquellos aiíos di rigía 
el Departamento de Danza de la UNAM. Su regreso fue lleno 
deentusiasmo,entrenabacuatrohorasporlamaiíanaycuatro 
por la tarde. tomando clases con los hermanos Si lva. Rosa 
Reyna. Ana Mérida. Antonio Avilés y por supueslo Magda 
Montoya. Pero no conforme con aprender la danza contem-
poránea acepta la invitación del maes tro Sergio Unger para 
practicar la técnica clásica; a partir de esto fue llamado por 
Javier Romero para ba ilar como extra en su ballet y poste-
riormente ser descubierto por Bertha Ríos, quién se lo llevó a 
impartir clases de bai le a sus alumnas. Por esas mismas fe-
chas.en octubre de 1954,al ladodelabai larina J ulietaCarbo. 
bailó por vez primera en Be llas Artes presemando trespas de 
deu.x. aeompaiíados de media Orquesta Sinfónica Nacional. 
"Yo creo que dominé el escenario. Cuando vino esa luz y esa 
música, yo veía tanta gente, tantos ojos que estaban fijos en 
mí, que sabía: o lo hacía bien o si no. ¿qué estaba haciendo 
ahí? fue fabuloso. porque e lla se dejaba llevar muy bien, 
¡perfecto. fue maravilloso!"' 

Algunos meses después de haber vivido esta expe-
riencia y ya formado como bailarín, se integró a Ballet Na-
cional dirigido por Guillermina Bravo; de esta manera euri-
queció mucho más su técnica y con esa compaií ía emprendió 
una gira por varios estados de Ja República Mexicana. A pe-
sar de las constantes presentaciones el dinero era tan escaso 
que apenas le alcanzaba para lo indispensable. Esto lo llevó a 
incursionar en el terreno del cine, donde part icipó en más de 
250 películas actuando. bai lando y montando coreogra fías. 
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De las c intas más importantes que podemos mem;ionar están 
Lo.s po.sddos. Sueiio.s de oro, al lado de Lola Flores. una ac-
triz espaiíola de renombre. y E/reta. Su creciente necesidad 
de adquirirconocimicmos Jo llevó a formar parte de la Com-
paiíía de Tito Leduc.junto con quien viajó a Roeamar. en 
Acapulco. Guerrero. donde consolidó su aprendiuje de 
danza; trasdepcrmanecerenaquelestadoochomescs. viajó 
a Ciudad Juárez al lado de su madre, decidido a olvidarse por 
completo de la danza y de los conflictos surgidos en su pri-
mer matrimonio. Retirado definitivamente de la danza inicia 
unacarreracomofotógrafocolaborandoenel diariodelalo-
calidadloTribuna, poniendo en especial interés en aconte-
cimientos políticos y teatrales. Al ser el único fotógrafo de la 
región sus servicios fueron solicitados por varios restauran-
tes,teatros,casasparticularesyporelcanal4de latclcvisión 
Por causas y azares del des lino llegó por vez primera a 
Ciudad Juárez la Feria del Hogar, que llevaba un gran ballet. 
que era dirigido por Pina Dromundo y Alfredo Solares. qu ie-
nes ya conocían los quehaceres de Jsaí y lo invitaron a 
interpretar el papel de Hernán Cortés. Tras una débil res is-
tencia terminó convencido de que su deseo era seguir bailan-
do, así es que se atavió como lo requería el personaje y de esta 
manera se reconcilió con la danza y regresó a Méitico direc-
tamente al cabaret Los Globos. di rigiendo un grupo de bai-
larines que luego enviaba a trabajar a las cintas cinematográ-
ficas. previo entrenamiento coreográfico. Al momento en 
que se unió a Tito Leduc, el maestro lsaí no se encontraba 
seguro de si quería seguir bai lando danza moderna o ballet 
clásico, pero conforme pasó el tiempo descubrió en su cuerpo 
el gusto por mover ta cadera, los hombros y el pecho rítmica 
y constantemente, has ta semejar un hombre de África y do-
minar la raza negra. Logrado lo anterior. viaja a Montreal con 
un contrato poco favorable, que finalmente rechaza. Pero dos 
semanasdespuést ienelasuenedesercontratadoenesamis-
ma ci udad por Michael Cartier para presentar durante medio 
año la coreografía los esquima/e.s, interpretando el papel 
principal el maestro lsaíLópez. 

A su regreso a México se despidió de Ti to Leduc y se 
integró al grupo de León Escobar para ejecutar danzas ne-
gras, que era lo que más le apasionaba, e interpreta \Varu.siel 
none de África. Después de permanecer siete años al lado de 
León Escobar, decide independizarse e instala una academia 



en la ciudad de Méitico en asociación con Guillermo Madrigal a 
la que nombraron Memo-lsaí. A pesar de que lograron el 
éxito esperado con el estudio, Memo dec idió mudar su resi-
dencia al estado de Morelos por la salud de su madre y es 
entonces que lsaí se conviene en el único propietario. 

En la actualidad el maestro lsaí López sigue haciendo 
lo que más le gusta : bailar. Imparte clases de danza -con una 
notable inílucncia de las técnicas de Waldccn y Martha 
Graham. como él mismo lo reconoce- gimnasia y jazz. ade-
más de contar con un salón especial para la prktica de psico-
culturismo. Todo esto ha sido posible gracias al apoyo que le ha 
brindado en iodo momento su esposa Jazmín, con quien pro-
creó un hijo: lsaí. 

Cualquier persona que se acerque a ta academia 
Memo-lsaí,encontrará excelentcsins1alacionespar;1apren-
der la danza, un agradable ambiente y sobre todo un estupen-
do maestro dispuesto a trasmitir todos sus conocimientos 
sobre este ane. "El baile. la actu;ición. 13 poesía y la plástic;i 
todo junto es la danza, la madredetodas las ar1es." 

Andar por los caminos de ta d;inza s ignifica horas. 
días y meses de entrenamiento. Amar a la danza es entregarse 
a ella. El maestro lsaf Lópcz ha permanecido todos estos años 
atado a ell a. " La danza siempre vivirá. bai lar no es más que 
vivir, vivir para bailar, no hay más que danza por todos lados 
donde yo la pueda localizar··. 

Notas: 
Entrevista realizada por Felipe Segura al maestro lsaí Lópc z 
Charlas la danza. del Cenidi-Danza José Limón, 12 de 
agosto de 199 1. 
Entrevista realizada por Angélica del Ángel Magro al maestro 
lsaf López el 6 de mayo de 1994. 
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Rosa Ortiz Piñeiro 
Patncia Camacho 

R osa Omz P1i'iciro es 1oda una institución en el mundo de 
la danza. el tc:uro y la ópera tras bambalinas. Es ella uno de 
esos pcrsonaJCS 11nprcscindibles para que las cosas luzcan 
bellas en el escenario. Actualmcn1e tiene 64 años y JUntocon 
ellos posee un sólido amor por el ane. 

Llegó de la mano de su madre al teatro del Palacio de 
Bellas Artes, recinto por el que siente un profundo cariño y 
respeto. No obsl.'.lntc , el sitio le resulea sumamente familiar, 
ya que 3 c!l llcgó a pasar gran parte de su vida desde los ocho 
años de edad. 

··conocí el teatro de Bellas Artes casi nuevo. Me ro-
daba por la alfombra de la sala. me subía hasta l:i awtca: por 
un:i escalerita que había para cambiar los focos me subía al 
plafón que csti en el centro. Conozco todos lo pasadizos y el 
sótano, ahora es imposible bajar a ellas. Nada mh imagínate 
los cris1ales de los espejos de danza eran franceses. Los 
camerinos eran una maravilla. los colec11vos lenfan unos 
ropcritos de cedro, bel lísimos. Ahora iodo ha cambiado." 

Micntrasnuestrahomenajeadahacfasuscxpcdiciones 
por el Palacio de Bellas Artes cuando era niña. su madre se 
dcscmpcilaba como jefa del taller de ves1uario ahí mismo. 
''Ella hacía Ja ropa. la diseñaba. pintaba. iodo eso sabía hacer 
muy bien porque estudió en las escuelas Scrampton , de Esta-
dos Unidos:· 

Las madres casi siempre son las primeras y más direc-
tas maestras de cualquier persona. El caso de Rosa Oniz 
Piñeiro no fue una excepción. En 1947 entró al teatro de Be-
llas Artes como vestuarista: su madre le enseñó. "El vestuario 
tiene su chiste aprenderlo, cuesta trabajo y lleva su tiempo." 

La madre de Rosa Ortiz hablaba cinco idiomas. Ella 
habla tres: italiano, inglés y español. Estudió siete a1ios balle1 
con Estrella Morales "en Bellas Artes, subiendo la escalera. 
ahí estaba la escuela. Después fui con Madamc Nclsy 
Dambré, pero yo era muy mala para bailar. El bai le no era 
para mí, entonces lo practicaba solamemc como ejercicio.'' 
También es1udió para dcsempei'iarse como auxiliaren conia-
dor privado, ··pero a mí eso de es1ar detrás de una máquina. 
para nada." 

Elcasoes qucellafuevestuaristaenBellasArtcshas-
1a e l año de 1957. cuando se casó. Pero de esos diez años tiene 
los recuerdos más maravillosos de una vida comprometida 
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con el ane. "Eralaépocadeoroporquehabíaóperan:icional 
conrnuybuenoscantantes,óperainternacionalcongen1ede 
la talla de María Callas y D'Stefano. Llegaba toda esa gente a 
la que le imponía el Teatro de Bellas Artes, porque es1e re-
cinto era :ilgoquesedaba a respetar. ¡Para mí sigue siendo 
una cosa grande! Yesquees necesarioqueaunolegusteesto 
para tener dimensión de las cosas que son grandiosas. Me 
tocó trabajar con Julio Prieto. con Salvador Novo, con Mi-
guel Covarrubias. A 1odos ellos los conocí perfectamente, 
trabajé con ellos. Yo le di a José Limón la ropa de Tonanzimla. 
Él era muy alto, moreno aceitunado y muy buena persona'' 
También le dio el vestuario a Femando BuJOnes, quien no 
permitió que nadie tocara suszapatillas antesdebailar,más 
que yo.porqueéldecíaque si las tocaba alguien más le traía 
mala suerte." 

El matrimonio. que alejó a Rosa Oniz de su apasio-
nante oficio. sólo duró diez años. Al principio de su sepa-
ración intentó poner en prác1ica sus conocimientos como 
au:l:iliardccontador. Eraun sacri ficiodemasiadogrande,ala 
vez que se desperdiciaba un talento en la vida del arte e>-
cénico de Mfaico. Su hermana Telma. quien falleció recien-
temente, trabajaba en !a Compañía Nacional de danza y le 
comentó que había ahí una plaza vaca1e. Rosa no dudó. pre-
senló su solici tud al ingeniero Yázqucz Araujo. director téc-
nico de la Compañía. e inmediatamente fue contratada. 

Rosa Ortiz Piñeiro trabaja para la Compañía Nacional 
de Danza desde hace 16 años. Es jefa de vestuario. "'Con la 
danza he aprendido mucho, porque nosotros tenernos que 
atender a 78 u 80 bailarines, todos un poquito temperamenta-
les. porque la gente anísticacs así y necesica de un carácter 
especial que creo lo tengo yo. Los comprendo porqueeslán 
metidos aquí todo el día y, como cualquiera. se cansan. Para 
míelbailaríntienevalorporquesufremuchoporsuspies.A 
veceslees!ásangrandounpicysigueasíporqueestábai lan-
do. Todasesascosaslasaprende uno en esto.'' 

Diego Rivera le pintó un retrato, Julio Prieto ganó su 
admiración por la forma tan profesional en que trabajaba y 
por el modo tan respeluosoy cordial en que se dirigía a sus 
colaboradores. Quiso ser ac tri z. Alguna vez se vist ió de 
geisha para paniciparen una obra. Sostiene que el teatro es 
comounamagiayprecisaque"lostrabajadorestécnicosde 
esle importante centro de trabajo contribuilnos de una mane-
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rafundamcntalacrcarelmundomágicoquehayenelartc" 
Rosa Ortiz de Piñciro tiene una serie de libretas en la 

que lleva anotados todos los de1al!es del vestuario ocupado 
en cada función o temporada de la Compañía. "'Son más de 70 
obras. Esuntrabajointenso.pcroamímegusta"' 

Para mí, lo mejor de todo esto es salir a la sala y ver 
queloquchaycnelescenariosevcbonitoyquetodocorres-
ponde a una determinada época. dice Rosa Ortil. y agrega 
que alguien. en cierta ocasión. dijo que lacompaiííacran los 
artistas"cntonccsyotuvcquecontestaryaclararquedeaquí 
sevanmuchosbailarinesyque losdircctivoscambian.yque 
los que nos quedamos somos nosotros. Entonces. los de la 
compañía somos nosotros también.'" 



Eva María Ortiz Saldaña 
PatriciaCamacho 

B endigo el tener alumnos y darles lo mejor de mí, expresa 
Eva Marfo Ortiz Saldaña. quien desde muy temprana edad 
idcniilicó su vocación y logró ser maestra de danza clásica, 
dedicándose con ello a la noble tarea de enseñar lo que ha 
sido desde siempre su más fucnc pasión. 

Nacida el 3 de mayo de 1942 en la ciudad de México 
Eva María Ortiz Saldaiiacucntaque desde pequeña. en los 
grandcspatiosdesucasa patema.danzaba sintcncr concic n-
cia de lo que era eso. Luego, como a los seis años de edad, 
asistió a una función de ballet clásico "y me enamoré de la 
bailarina s. Desde ese momen10 mi únic:i ilusión era llegar a 
bailudepuntas." 

También desde pcqueñi1a encontraba que su juego 
preferido era h:iccrla de maest ra, con pizarrón. gises y lisias 
de los dcm::is niños a los que lograba tener quietos en su .. cla-
se''. hasta por 20 minutos. 

De tal suene. Eva María Oniz encontró eco en sus pa-
dres para dar cauce a sus intereses profesionales. La inscri-
bieron en la Escue la Nacional de Danza, con las hermanas 
Campobcllo,cn 1951."'Ahíhabíajardines triangulares.mu-
chos rosales y ::irboles muy frondoso s. Yo danzaba por donde 
quiera. Al fondo estaba la escuela, que seg Un decían era el 
casco del club hípico akmfo que les fue e;i¡propiado cuando 
la Segunda Guerra Mundial. Era una enorme. por 
ese mo1ivocreo que Ja señorita Nellie [Campobel lo) permitía 
que ahí se 111e1icran los coches y que las alumnas fueran 
acompañadas de sus mam::is. La escuela era como un casti llo 
encantado." 

El primer momento que ella se recuerda bailando ya 
dentrodeladi seiplinaesen 1952, "entonces nos pusieron un 
vals que se ll ama Vino. mujeres y ca1110. de Johann Strauss, y 
con ése fuimos a Bellas Artes". De momento Eva María cie-
rra Jos ojos y comienza a repasar visualmente to que ocurrió 
enaquelcntonces:"clvestidoerauntallecitoyunafalditade 
falla. Jlev::ibamos norecitas en la cabeza y las zapatillas eran 
plateadas, el corpiño debía llevar lentejuelas: en un momen10 
que mi mam::i dejó Ja costura. a mí se me ocurrió marcar con 
l::ipiz tin1a dónde iba yo a poner las lentejuelas. Es que yo es-
taba ansiosa por salir en Bellas Anes y el día de la presenta-
c ión, en lugar de llevar el vestido en un gancho, yo me lo 
qucrí:lllevarpucstoparaquetodalacoloni:1 seentcra ra.para 
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quetodoelmundomeviera.Apesardetantoquesehaha-
bladodetodoloqueeranlasCampobello,yosirecuerdoa la 
Escuela Nacional de Danza con mucho cariño." 

En aquellos años no era tantoqueestuvicra mal visto 
dedicarse a bailar. "lo que pasa es que era difícil sostenerse 
sólo del baile, entonces mis padres y yo tuvimos un acuerdo 
dequedebíadeteneralgunaprofesiónparaqueenlatarde 
siguiera yo en la escuela de danza ... Ah, y que las cal ifica-
ciones debían ser arriba de ocho. Acepté el reto y en1onces 
tenía que estudiar con mayor placer 

En 1957, Eva María Ortiz ingresa a la Escuela Nacio-
nal para Maestras de Jardín de Niños, "a mí la cuestión del 
magisterio,lacuestióndeenseñarnomevinodespuésdeque 
te rminé de bailar, y me pregunté: ¿ahora qué voy a hacer? 
No, soy maestra de carrera y soy maestra de nacimiento." 

Con esa claridad vocacional , en 1959obtuvoel título 
demaestraeneducaciónpreescolaryeltítulodcprofesorade 
dani.a expedido por la Escuela Nacional de Danza. "'Después 
penséqueeranecesarioseguiradelanteyestudiéla¡;arrerade 
maestra en his toria, en la Es1;ucla Normal Superior", de la 
cual se graduó en 1969. 

Coneltiempodejódedarclasesdehistoria, abandonó 
los jardines de niños "pero la danza nunca". Entre 1963 y 
1965 cursó el posgrado en la Escuela de Ballet de la Ciudad 
de México, A.C.; en 1965 viaja a París y ahí participa en la 
ReunióndelosTeatros Líri cosNacionalesyobtienee l certi -
ficado de escolaridad por el curso de perfecciona miento en 
danza dási1;a, y en 1966 la Escuela Superior de Estudios 
Coreográfi cos de Francia le concede el diploma de maí'tre de 
ballet clásico. 

En 1972 viaja a Estados Unidos para tomar e l 1,:urso 
intensivo de perfeccionamiento Ballet Master Classcs. En 
1973 vuelve a París como bc1;aria en el grupo avanzado de 
ballet de la Reunión de los Teatros Líricos Nacionales. Ese 
mismo año se desplaza a Estados Unidos para tomar dases 
profesionales y avanzadas en e l Ballet Art. En ese mismo 
país, en 1974, toma clases profesionales en la Escuela de Ba-
llet Clásico y en la Escuela del American Balle t Theatre . 

Paralelamente a su actividad docente en la Escuela Na-
cional de Danza, entre 1957 y 1977 realii.a estudios melOdo-
lógicos correspondientes a los niveles elemcmal y medio, se-
gún el método de enseñanza de la Eswcla Cubana de Ballet. 
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De 1979a \980 1levaaeaboestudios dedanzasnacio-
nales correspondientes a los niveles e lemen tal e inlcrmedio 
de la Imperial Socicty of Teachers oí Dancing; obtiene diplo-
mas a1;adémi1;os de Elemenlary Examination of National 
Dan1;e y Examination as a Student Teachers lntermediate 
Syllabus, y realiza el 1,:urso de perfeccionamiento del ni vel 
medio en la Es1;uela Cuba na de Ballet, en la ciudad de La 
Haban a 

Adosañosdegraduarsc, cllayaeraayudantedcclase 
de Gloria Campobcllo. Ahí.en la es1;uela que la vio formarse. 
fue maestra de técnica de danza dásica de 1960 a 1977. De 
1977 a 199 1, año en que se jubila, se desempeña 1,:omo profe-
sora de técnica y metodología de la danza clási1;a en la Es-
1,:ucla Nadonal de Danza Clásica, del Sistema Nacional para 
la Enseñanza Profesional de la Danza, de donde es subdirec-
tora de 1979a 1982y de 1986a 1991. 

Eva María Ortiz baila profesionalmente entre 1956 y 
1984 

-Macstra.¿qué lalleno más,suactividadcomobai-
larina osudcsempcño1;omoprofcsora? 

-Mi ¡;arrcra como intéprcte me dio mu1;has sa ti sfa-
1,:ciones, pudc bailar los roles principales a que pucde aspirar 
una persona, como son los pasde deux de El cascanueces, El 
Quijote, Cisne negro, Cisne blanco, Esmeralda. Sí me llenó 
mucho eso de sentirme en el escenario fentc al público y reci-
bir el aplauso. Pero me ha llenado enormemente dedi1;arme a 
lacnscñanza,porqueyopuedo ver un 1,:ucrpo y trasformarlo 
de algo que no tiene la fuerza, la elasticidad sufidcnte, en 
algo que logra poseer esas cualidades, aunque yoestéarras-
tradaenel sucio trabajándole el pie a alguien para que logre 
tener las cualidades que se nc1;esi tan. Eso me produce una 
gran satisfacción. Es como si naciera algo. Yo bendigo tener 
alumnos porque esas personas confían en mí y yo les doy lo 
mejor que tengo, de todo lo que he estudiado, con lo que he 
logrado resultados muy buenos. 

En la actualidad Eva María Oniz Saldaña da clases 
particulares en el pequeño estudio que le construyó su padre, 
donde la misma Nelsy Dambré acudía a darle clases. Es in vi· 
1ada por la Es1;uela Nacional de Danza Clásica 1,:omo sinodal 
de exámenes profesionales, dirige tesis e imparte 1,:ursos de 
metodología. 

-¿Quéesperade ladanza? 



-Que se le reconozca en los niveles más altos, que 
haya una licenciatura, una maestrfa y un doctorado en danza . 
Como persona, espero que los años que vienen pueda yo se-
guir enseñando a todos aquellos que piensen que tengo algo 
que aportar. Espero que la danza no muera en mi, que en e l 
futuro. como en el presente, siga sintiendo el gozo de mo-
verme, de escuchar una miisica. sent irla como si fluyera, y 
poder transportarla y convenirla en un movimiento de danza . 
Yo espero morir con la danza. Claro. ya no uso zapatos de 
punta. pero eso no es todo; e l sentido del movi miento que da 
la interpretación está en todas las demás partes del cuerpo, 
hasta sentada se puede hacer un brazo que va y que vuelve 
con cadencia. Y con ese placer que da el movimiento es con 
elquemequieroirhastael final. 
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Óscar Puente 
Josefina Lavalle 

''Pertenezco a una época en que la danza no na bien 
son las primeras palabras de Óscar Puente en su en-

trevista Chorlas de Danza de Felipe Segura ... En Salti llo no 
había escuelas ni talleres del ISSSTE ni del Seguro Social. yel 
ambiente no era propicio". agrega. 

Bailador apasionado en todos los géneros dancísticos. 
cobra popularidad en su medio bailando tangos y daru:ones 

Óscar Pucnlc inicia su carrera artis11ca con mo1ivo de 
una convocatoria para participar como comparsa en la obra 
Astucia. que el maestro Salvador Novo lleva a su ciudad na-
tal. Su facilidad para relacionarse y hacer amigos ---cualidad 
caracicrístit:a de Óscar- lc abre las puertas para viajar a la 
capital. Su dedicación y talento harfan el resto. El propio 
maestro Novo íue quien, por medio del entonces gobernador 
del estado de Coahui la, en el año de 19-19. hace realidad el 
sueño de ós.car Pucn1e de ingresar al medio artístico, por 
aquellos años de mayorimporlancia, y estudiaren la capital 
de país. 

Ya famoso en su tierra. Óscar sallaba de bailar con 
Carme l a Weber el Bolero de Rm't/ en ·'blanco y negro", a la 
escuela de ba llet de la que por aque l entonces tenía su 
sede en el hermoso edificio de Mascarones, dirigido por 
MagdaMontoya 

Por medio de Magda, Óscar toma contacto con Sergio 
Franco, quien había sido compañero de concienos de aquella 
bailarina y maestra, ambos precursores de la danza moderna 
en nuestro país. Sergio preparaba una compañía para actuar 
en Nueva York e invita a Óscar a participar con él . 

En los recuerdos de Ósca r aparecen en primer lugar 
las dificu ltades que entonces se tenían paraconiarconespa-
cios para los ensayos. a tal punto que se trabajaba en los luga-
res más insólitos. Viejos salones del PIU o de los sindicatos. 
con duelas roias y múltiples goteras, o bien oscuros y ma lo-
liemcs cuartos que por las noches se con,·ertían en tenebrosos 
cabarets, como aquel en el que preparaban su gira a Nueva 
York. Se trataba del Smyma Club que estaba en lo que hoy es 
el Claustro de Sor Juana y que ocupaban de oc ho a once de la 
maiíana. con el ambiente aún cargado de emanaciones noc-
turnas. Nueva York era el primero de incontables viajes de 
trabajo que Óscar haría a lo largo de su vida artís tica. Con el 
grupo de Sergio Franco ya má s consolidado. Óscar obtiene 
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uno de sus primeros éxitos en el papel masculino de la obra 
Los tres galanes de Juana. con coreografía de Sergio Franco. 
música del maestro Bemal Jiménez y escenografía y ves1ua-
rio de Rangel Hidalgo. Es1a obra. que obtu vo un gran éxito 
dentro del mundo anisiico y cultural. habría de ser de las 
primeras que se gestara n foera de la capi1al. lo que no era 
habiwal en aquellos años. Respa ldada por una gran produc-
ción y por el prestigio de los anistas que colaboraban en ella, 
apoyada rnmbién con los famosos coros de Morelia dirigidos 
por Romano Picutti y por un grupo de actores, Los tres amo-
res de lumia se encuentra en nuestra memoria. Después de su 
estreno e n el foro del Palacio de Bellas Artes continuaría su 
éxito en otras ciudades del país. 

Poco tiempo después Óscar Puente se incorpora al 
Ballet Nacional. Tuvo que pasar duras pruebas para ser acep-
tado en las clases de Xavier Francis con quien en aquellos 
años se entrenaban los miembros de su compañía. 

De naturaleza. sumamente inquieta, Óscar se las arre-
glaba para de alguna manera saltar por encima de los regla-
mentos del Ballet Nacional y tomar clases ya fuera de danza 
mexicana con el maestro Marcelo Torreblanea, o de ballet 
clásico con Sergio Unger o bien. de baile español con el 
maestro Tarriba y además hasta participar en múltiples pro-
gramas de televisión. todo ello sin dejar de cumplir con los 
ensayos y las funciones del Nacional . 

Óscar obtuvo papeles principales en el repertorio del 
Nacional de aquellos años: ln nube es1lril. Juan Calavera. 
ln maes1rn rural, Conceno. entre: otras. uniendo su destino a 
aquel ballet que bailaba en pueblos, plaza s y mercados de 
cualquier rincón del país. Pero Óscar no se quedaba en nin-
guna parle y sin embargo se encontraba en iodos lugares . 
Viajó a Europa: en París tomó clases con Madame Preoba-
jenska y con Serge Peretti. Asistió a un curso en Suiza, dontle 
tuvo por maestros a Harald Kreutzbcrg. Mary Wigman -ya 
muy grandes-y Anna Sokolow. la más joven de los maes-
tros de ese curso. 

lncansableviajero,Óscarbailaen las principalesciu-
dadcs de Italia. en Milán bajo los auspic ios de la Embaja de 
México. en París con la compañia de Jma Zumac. Invitado 
por la Embajada de Mfaico llega a la Unión Soviética.donde 
permanece más de seis meses en continuas giras por el none 
y surdeaquelpaís.giraque se prolongahastaChinasiempre 
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con bailes mexicanos y danza moderna, como se llamaba en 
esa é poca. 

Con la compañia de Xavierdc León actúa en españa y 
en París en e l Teatro de Champs Elysées. Todavía realizaría 
o tra gira con e l Ballet Popular de Méldco a Yugoslavia. 
Hungla, Checoslovaquia y Polonia. países que todavía no es-
taban escindidos. ¿Serán acaso las última s gi ras de nuestro 
inquieto compa ñero? 

Fina lmente, Óscar se detiene por algunos años y se 
dcdicaataenscñanza:laUnivcrsidaddeMonterrey.Ciudad 
Victoria y la fundación de una Escuela de Dan7.a patrocinada 
por el gobierno el estado de Tabasco en ta ciudad de Villa-
hcrmosa. 

lnquie10, siempre optimi sta , Óscar toma de la vida lo 
mejor y con ell a danza y va por e l mundo hacie ndo amigos 
sinparar ... siempre sinparar ... 



Maya Ramos 

Patricia Cardona 

M aya Ramos es tá en el inicio de mi vida en México 
Cuando emigro en 1973. uno de los primeros rostros sonrien-
tes y amables que se cruzan en e l camino profesional corno 
periodista es e l de Maya Ramos. Sin resistencias. generosa y 
abierta a la comunicación de amiga, Maya seconvirtiócn una 
aliada incondicional . 

Algo más me fascinaba de Maya Ramos: s u manejo de 
la cultura internacional. Desde siempre supe que estaba fren -
te a una verdadera estudiosa de las artes de México y del ex-
tranjero. Esio me inspiraba una gran seguridad. Yo sabía que 
cualquier duda sobre la trayectoria his1órica de la danza 
mexicana y del mundo tendría una respuesta en la palabra 
amena y sólida de Maya R:amos. Porque sus afirmaciones son 
hechos. Jamás especu la. Nunca Ja escuché improvisar sobre 
a lgUnconcepto. 

Cuando la conocí era maestra de la Academia de la 
Danza Mexicana . La erurevisté varias veces y siempre me 
sorprendió comprobar que su información. obtenida por mc-
dio de lcclUras c invcstigacioncsc nlas hcmcrotccasdcMé· 
xico y del ex tranjero, siempre cu lm ina en un libro. Quiero 
decir que Maya no investiga por investigar. Suesfucrzoaca-
basistematizado y fina lmentepublicado. 

Y ésta es su faceta que mejor conozco: la de investi-
gadora. Mi re lación con Maya ha sido reforzada med iante el 
intercambio de libros, revisias, videos. Su lado de bailarina 
jamás lo llegué a conocer. Más tarde comprobé que también 
era ac triz. 

Y es preci samente aquí donde empieza su his1oria. 
Maya Ramos, Ja niña. no pudo ser otra cosa que el 

resultado de un ambiente y una herencia familiar. Hoy me 
confiesa que ella no sabe qué es •·qui zás un proceso", siempre 
en transformación y en formac ión. Esto es cierto, sólo que 
ese proceso tiene un hilo conductor: ta vena de la actriz dra-
mática. 

Sus padres hubieran preferido que fuera diplomática. 
No hubo forma. Nació actriz y su profeta y primer maestro 
fue su abuelo José Manuel Ramos. director pionero del cine 
nacional. 

Escuchaba con envidia las conversaciones que su abue-
lo sostenía con Charles Rooner sobre una tal Maricruz, joven 
actriz a la que estaban lan1.ando con una obra de Shakespeare. 
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Más 1arde supo de quién se trataba: Maricruz Otivier. 
En sus manos de jovencita cayeron los ensayos de 

Stanislavsky. Para entonces. Maya Ramos era comprobada-
mente una "aspiradora"' de libros. Succionaba textos comple-
tos. Ésa fue su mayor desgracia en la escuela primaria. Re-
cién iniciado el año escolar. quizás a lo largo de la primera 
semana, ya había leído los libros de 1odas las materias. 
completitos. El resto del año tenla que entretenerse en lo que 
pudiera. Lassalidasdelsalóndesusrnaestroseranlaoportu-
nidad para adueñarse de la atención de sus compañeros y 
divertirlos como toda una performer extrovertida. En esos 
salones sostuvo sus primeros ensayos teatrales. 

¿Cómo escaparse de una vocación que fuera siempre 
reforzadaporlagraciaypicardíadeunabueloquelarcc.:ibía 
en su casa, no sólo con besos y abrazos, si no con poemas 
compleios de: Racine. dichos en pcrfcc10 francés? 

Era demasiada la seducción. Además la familia emcra 
era asidua espectadora de la vida1ca1ral, incluyendo a su tío 
abuelo, Samuel Ramos, el filósofo. el ''rojillo de la familia'", 
ése que siempre despertó el desconcierto de las tías, de las 
primas. Para Maya Ramos, no había duda de que e l "roji ll o" 
era un ser diferente a todos los demás. Ella quería seguir su 
ejemplo. 

En medio de dos pilares -Samuel y José Manuel-
Maya Ramos escuchó una de las sentencias que mejor se le 
quedó grabada en menle y cuerpo: ";todo ac tor que se respe1e 
a sC mismo, tiene que saber de danz.a!" El abuelo, sin adver-
tirlo. haría de Maya una bailarina profesional en lo que ter-
minaba de pronunciar esa frase . La nieta lo tomó al pie de la 
letra. 

A los 12 años de edad ingresó al Instituto Regional del 
INll "' en Acapulco, donde vivió un tiempo con su familia. Ahí 
tuvounfelizencuentroconTuliodelaRosa.el más ferviente 
y tenaz promotor que Maya jamás pueda encontrar en su 
vida. Fue Tulio quien más tarde la introdujo al mundo de la 
comedia musical cuando a su regreso de Acapulco, participó 
en lci Mlirroja. En ese encuentro todo estaba muy claro. El 
escenario seríaensucasa, s .. "vientrematemo'', 

Yeso que en Acapulco ya había probado el sabor de la 
gloria cuando destacó como acróbata de esquís en un show 
acuático del glamoroso --entonces- puerto internacional. 

Eri ese tiempo llegó a México Alexandro Jodorowsky. 
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Traía un concepto del teatro y del dirccior escénico que tras-
cendía el estereotipo del "director de 1ránsi10". Trabajar con 
él fue una experiencia importante. y una oportunidad para 
descubrir su propia rebeldía. Ma ya seguía devorando libros 
entre ensayo y ensayo. Racine era la lectura del momento. 
Jodorowsky no pudo ocullar su sorpresa al descubrirlo. 
¿Cómo. ese mamotreto? Maya no se vio 1cn1a ni corta: "An-
tes de destruir la cultura de los antepasados, primero hay que 
conocerlos." Vaya respuesta de una adolescente. 

Maya seguía. también. haciendo demipliés yarabes-
ques entre ensayo y ensayo. Su cuerpo. dotado en todos los 
sentidos para la danza, era la respuesta m:is eficaz a la sen-
tencia de su abuelo. Bailó muy pronto. Entró al Ballet de 
Cámara y luego al Balle1 Clásico de México, que mis tarde se 
convirtió en la Compañía Nacional de Danza. No puede ol-
vidar la experiencia con Job Sandcrs. Tampoco olvida a 
Nclsy Dambré, Fedor Lensky y Sonia Castañeda. Mientras 
tanto, estudiaba la carrera de ejecutante y maestra de danza 
clásica en la Academia de la Danza Mexicana . Para concluir, 
obtuvo una beca del gobierno francó que le permitió asistir a 
la Escue la Superior de Estudios Coreográficos de París. Ahí 
estudió teatro y danza simultáneamente. El di nero de la beca 
sirvió para algo más que comprar zapatillas de punta: todo se 
gastó en libros de teatro y pintura. Amaba la danza, es cierto, 
pero el gusanito del teairo todavía no lograba acomodarse 
para seguir creciendo. Hasta que regresó a México en 1968 y 
vivió dos experiencias fulminante s. 

La primera fue viajar a Atenas con la Compañía Na-
cional de Danza para participar en el Festival Internacional 
de Danza. donde comprobó que la corcografla moderna era 
reconocida mundialmente como la expresión más vital del 
momento. 

¿Qué sentido 1enía seguir bailando lci bayadera? 
Renunció a la compañía ante la imposibilidad de di-

namizar el repcr1orio. Su cómplice en esta rebeldía era Tania 
Álvarez. 

La segunda experiencia fue participar en la película El 
hombre de los hongos. dirigida por Roberto Gavaldón. En ese 
momento encontró a un segundo padre de la escena en José 
Amonio Alcaraz, quien colaboraba dentro dc:l mismo proycc.:to. 

Se acabó la maestrita de la Academia de la Danza 
Mexicana, se dijo a sí misma. Ahora empieza la actriz en se-



rio. José Antonio te envió a dos de sus emisarios: Tito Vas-
concclos y Fernando López Arriaga. Juntos conformarian el 
elenco del Laboratorio de Teatro Vocal. que dirigía Alcaraz 
Marta Zavale1a y Rita Macedo se encargaron de pulir ese 
"takn10 en bruto" que uansitaba de la danz.a al teatro. 

Los estudios más sólidos los obtuvo entre 1981y1988 
en el Conservatorio de Actuación de Stella Adler. en Nueva 
York. Aprovechó su tiempo a más no poder: ingresó también 
a la Universidad de la ciudad de Nueva York y a la Compaiíía 
Shakespearedc l Riverside. 

Por si fuera poco, su tiempo libre, en estos años de 
desarrollo transcurridos entre la Compañía Nacional de Dan-
za, el Ballet Independiente, las obras de José Solé, las parti-
cipaciones en ta 1elevisión y el cinc, lo ha dedicado a la in-
vestigación. Entrenada a devorar le tras desde niña, Maya 
Ramos ha visitado las principales hemerotecas de Europa y 
América desenterrando memorias, escritos y testimonios que 
le permitan reconstruir la memoria de la danza y del teatro en 
Mé:itico, desde la época colonial. Aparte de todo, es arqueó-
loga de la vidaeseénica. 

En este sentido, ningún investigador puede ganarle. El 
Premio Casa de las Américas/1979 es el primer gran reco-
noci miento a esta labor mezcla de hormiga con ratón de bi-
blio1eca. Los resultados son visibles : tres libros publicados y 
dos más por conclu ir. Vale la pena mencionarlos: la danzo 
en Mi:licodurame la !poca colonial (Casa de las Américas); 
El ac1or en Mi.xico (Escenología. A. C.). 

Como invest igadora del Cenidi-Danza José Limón. 
está a cargo del proyecto Fuentts y docunren1as paro la his-
1aria de la danZtJ ttatral en México . 

Hasta aquí dejo el relato de este interminable proceso 
que se llama Maya Ramos, amiga entrañable. generosa a más 
no poder. 

Maya está en e l principio de mi vida en MéKico. Sigue 
ocupando uno de los primeros lugares. 

diciendo lo mismo dentro de 40 años. ¿O vi-
viremos más, ai:ln? 
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Sylvie Reynaud 

AlanStark 

U na despedida en el Palacio de Bellas Arles es de por sí un 
homenajea una gr:1nba1Jarinayclpapc lprincipal dcGisel/e 
implica un reto al arte. Ja técnica y la sensibi lidad adquiridas 
con los años. Así fue que el 13 de junio de 1993. Sylvie 
Rcynaud se despidió de su público entre aplausos y arreglos 
ílorales. Merecido apogeo de una carrera que inició con ta 
inspiración de otra gran figura mexicana de la danza clásica· 
Laura Urdapillcla. Sylvic la vio bailar en unos programas de 
televisión Noches di' ballt1 y la convinió en su ídolo. 

Durante una temporada. cuando la familia vivía en 
París. e lla ya h:ibí:i recibido clases de d;mza e n la Esc:ucla de 
la Ópera. De regreso a México entró a la Academia de l:i 
Danza Meucana donde logró cursar los nueve años en ocho. 
De esta época reconoce como míluencias importanies en su 
preparación a Jorge Cano, Sonia Caslañeda y Michael Lland, 
quien además de darle clases d1rigfa al Compaiiía de Ballet 
Clásico de México. También tomó un curso con Aurora 
Bosch. la bailarina cubana, y más tarde estudió durante un 
año en la escuela de Ballet del Siglo XX. dirigida por 
MauriceBéjart. 

Su dcbu1profesion:1l fue en unaobradcShakcspcarc. 
La tempes1atl, dirigida por José Solé y con coreografía de 
Guillcrmina Pei\aloza. Ape nas tenía 12 años. A pesar del ho-
rario y de que trabajaba de manes a domingo, le fascinó. No 
obstante su trabajo delaesc ucla sufríay suspadreslasacaron 
después de cuatro meses y medio. Más adelante, en los últi-
mos años de la carrera. esrnba invitada ha formar pane del 
cuerpo de ballet de la compailía oficial. Ballet Clásico. en 
obras como Las :s11fidts. La lu!flli d11rmieme o La Fille Mal 
Gardie. En 1968. todavía estudiante, estaba incluida en la 
gira de la compañia a Gre<:ia y et ai\osiguiente. al tcrnunar ta 
carrera. le ofrecieron un contrato. 

Al principio bailó bajo la di rección de su maestro en la 
Acade mia, Michael Lland. después con Job Sandcrs y final-
men1e con el maestro Felipe Sc.:gura. Muy pron to le asignaron 
papelesquetcihanaservircomobuenaexpcriencia parael 
futuro pero no salia en todas las funciones de las temporadas, 
lo que le preocupaba mucho. Sin embargo, ya había bailado 
el Pájaro Azul y e l Hada de Lil as en Lo bella durmiente, el 
gato en Pedro y el lobo y la Reina de los Willsen Giselle. 

Cuando vis itaba a un hermano que vivía en Londres. 
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se enteró deque iban a realizarse audiciones para el London 
Festiva l Ballet. hoy Eng lish National Ballet. Para su sorpresa 
fueaceptadaenlacompañíagraciasasutalentoylaprepara-
ción que había recibido en México. En seguida habló por te-
léfono con el maestro Segura para pedir su permiso, é l lo 
dio de buena gana pensandoqueibaaser una bucnaoportu-
nidad para ella. Ingresó a la compañía y empezó una vida 
atareada. Funciones todos los días , excepto los domingos; 
giras por Inglaterra, Escocia, España, Francia e Italia. Pero 
esetrendevidalahizosentirque sus interpretacionesse 
volvíanmecánicasyqueseperdíaclclementocreativodela 
interpretación . 

Su experiencia en México la ayudaba en los roles de 
La bella durmiente que ya sabía. pero en la temporada de tres 
meses le tocaron casi todoslospapclcs.Aveces le pidieron 
que supliera un papel enel último momento cuando alguien 
se lastimaba o se enfermaba. Esta época ayudó a ampliar sus 
conocimientos pero deseaba llegar a ser primera bailarina, lo 
que veía difícil en esa compañía. No obstante, pudo trabajar 
en ballets de Anthony Tudor. Jack Cancr y Ben Stcvenson. 
además de El sombrero de tres picos y "Danzas Polou:ianas" 
de Prince lgor . montados por Lconid Massinc. 

Un día se presentó en el teatro Woclow Orlikowski. 
t;:Oreógrafo y diret;:lor de la Opera de Graz en Austria; le 
ofreció la oportunidaddebai larpapelesprincipa les para lle-
gar a ser primera bailarina y le creó coreografías nuevas. 
Como Sylvic tenía t;:onocimiento de su trabajo y Je gusrnban 
sus ideas, decidió int;:orporarse al ballet de la Opera de Graz. 
pensando que además le ofrecería nuevos aspectos de la 
danza. 

Como primera figura de la compañía, interpretaba 
obras del repcnorio clásico, tales como los pas de deux de 
Don Quijote y El cascanueces, Sheherazade, Prince lgor, 
Gaieté pasisienne. En los programas también se bailaban co-
reografías modernas y para e lla e l maestro Orlikowski creó 
papeles en Jeux de Cartes y Opernball. La ciudad de Graz 
está cerca de la frontera de lo que era en aquel momento Yu-
goslavia, y había mut;:has coproducciones del ballet de la 
Opera de Graz t;:On el Ballet de Zagreb, con las correspondien-
tes giras a los países socialistas y otras panes de Europa. Fue 
una experiencia productiva. que le permitió pulir un estilo 
propio con una evolución sólida. no sólo técnica sino artística. 
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En 1977 la Compañía Nacional de Danza. que era la 
nueva denominación del Balle t Clásico de Méx it;:o, la invitó a 
panicipar en el primer festival de Música y Danza de Mon-
terrey. En es ta visita vio que la danza en México estaba evo-
lucionandomuchoyse preguntaba por quétcníaqueviviren 
un país que no era el suyo. Por lo tanto volvió a ingresaren la 
compaiiíayprontofueasce ndidaaprimerabailarina. 

Hizo el Cisne Negro y después Odette en El lago de 
las ci5nes. En e l Teatro del Bosque (ahora Julio Castillo). 
hizo su debut e n La bella durmiente. Le tocó el rol princ ipal 
en La filie mal gardée. Otra vez . el Pájaro Azul. el Hada de 
Lilas, y la Reina de los Wills. También bailó en Las s1lfides, 
Coppi/ia y Don Quijo/e. En la coreografía de Albeno Alonso 
bailó Carmen . En 1978 y otra vez en l980bai lócon el Ballet 
Nac ional de Cuba, en La Habana, en el papel principal de El 
lago de los cisnes. En 1990 recibió el premio de la revista 
Claridades como mejor bailarina del año por su papel en 
Coppe/ia. 

Pero su papel máximo es en Giselle. Su ilusión era que 
su madre la viera bailar ese rol, pero desgraciadamente murió 
dos meses antes del debut. Fue una funci ó n emocionante para 
Sylvie porque la dedicó a la memoria de su madre. Dice que 
t;:Onforme se va intcrprclando el papel se va encontrando y 
profundizando en el sentimiento que la bailarina quiere 
transmitir. 

Una cosa es interpretar Jos papeles de primera baila-
rina y otra tener las cualidades para hacerlo siempre. Una 
primera bailarina tiene que serlo en todos los aspectos, dentro 
y fueradelescenario .Sylviepiensaqueelbailarínjam:!s deja 
de aprender, de crecer y de tratar de bailar mejor. El trabajo 
debe ser cotidiano, incesante, con la adquisición de una ma-
yor responsabilidad en la medida del progreso. 

A algunas personas les parecía que Sylvie se reliraba 
muy pronto pero ella no quería equivocarse y prefería reti-
rarse antes. Deseaba que la gente la recordara en plenas fa -
cu ltades, interpretando uno de los ballets que más amaba y 
respetaba: Giselle. 

Despuésdecalmarse losvítores del público en e l Pa-
lacio de Bellas Artes, donde había interpretado por última 
vez el papel de Giselle --el lado de su marido Sygmunt 
Szostak en el rol de Albrecht-, recibió de las manos del di-
rector general del In stituto Nacional de Bellas Artes una me-



dalla de oro. Al entregársela, el doc1or Estrada dijo que era un 
ejemplo del empeño que necesitaba el Mé:11ico ac1ual. 

Sus objetivos ahora son dedicar tiempo a sus hijas y a 
sus alumnos, así como brindar sus conocimientos a las jóve-
nes generaciones. Cree al finaldecuentasqueunbailarínno 
deja jamás de serlo porque su danza -aparte de su cucrpo-
la puede continuar enrrenando de mit maneras distintas. 
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Rodolfo Reyes R ooo1ro Reyes define: H propia labor en la danu como la 
de una "ave de paso··· llega, propone, or¡aniu, deja el proce-
so inicado y lue10 se va. Su eran !Mri10 h.11 sido la entrara 
para comenzar 11cmprccon un nuevo ¡rupo. v1v1rpc:rmanen-
tcmcntc el nacimicn10 de un.11 propucsu d.andsuca, ser el 
mocor, pona en marcha y luego dc:jar que los conlinuadora 
confi¡uren a su manera el proyeclo. 

" . .. cuoy a comcnur siempre con los 
¡rupos. No st cuanto 1icmpo voy 1 csurcon ellos ... yo soy 
ave dt paso. Esurt dos o lrts al'los y ya estoy viendo quitn v1 
a ser el direclor. qu1tn el monitor, Q\11tn la cabcu, pan que 
en un rnomcn10 dctermínado sc quede con el ¡rupo y a ver 
qu1tn otro me da la tru1no flO'" ahl." 

Es por eso que a lo lar¡o de toda su carrera con las 
1nnumcrablcs compallfu con las que ha 1tal).a1ado y fundado, 
son mis los momentos de arnmquc Q16C los de pc-rmancncia. 
&uessuh1s1oria: 

Reyes nació en San Cristóbal de las Cuas, Chiapas, 
en 1936. Vino a la ciudad de MtlKo a estudiar escultura en 
La Esmtralda. A 1n.stancu.s de 111 maestto S;1.n1os B.11l mori, 
acudf.11 a pncticu dibuJO observando lu clucs de la acade-
mia de la Danza Mclic111a. Es ahí donde conoció a Xavicr 
Francis y • Bodyl Genkel, que h1ibrian de ser sr.is maestros 

tsa es $U puerta a la danu. Po51eriom\Cn1e e$-
1ud11ria con Sonia CastalledJ.. John Fealy y Muiam Por1. 

Sui inicios en la dann son en el ;1.i\o de 19S6 en la 
Academia de la Oanu Muic ana, rccitn concluida la 
de Oro de ladanu moderna . Una vez disuelto el ¡:rupo de Ja 
Academia y de format5e d1vers.u fracciones. Reyes opca por 
unirse a la de Xavier Fr1nc1s, que fundó el NuevoTeauo de 
Danza. Periuncce en c¡ta a¡rupaci6n huta 1960, al\o en el 
que se 1nslada a La Habana . A partir de entonces empieza 
un peculiar rcconido por el mundo que marca su vida y su 
tnbajo· 

Cuu: su estancia en este país inyecta en Rodolfo una 
nu<va manera de \/Cr la vida tan10 en lo profesional COl'no en 
lo ttico. Funda el Conjunto Folklórico Nacionail y el Nuevo 
Tea1ro de Danza de Cuba (danza con1empodnca). 

CH1LE: descubre la ¡randcza de Ja danza académica 
como un sistema cicntflico y cohct"cnic del desarrollo mus· 
cular. kinttico y pstco16g;<;o . Funda el Conjun10 Folklórico 
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Nacional de Chile: y bai la en el Conjunto Nacional de Danza 
Contemporánea. 

Mtx1co: estado de Veracruz: Funda en la Universidad 
Veracruzana la Compañía de Danza Contemporánea, que 
dirigid. Xavier Francis, yel Ballet Folklórico. que quedará en 
manos de Miguel Vélez. Finalmente funda la Facultad de 
Danza enestamismauniversidaddelaquedespuéssehace 
cargo Alejandro Schwar1z. 

EcuAOOll: apoya la creación de la Compañía de Danza 
del Ecuador. Por su afinidad con el régimen de Castro lo ex-
pulsan de este pals. Junto con él salen algunos destacados 
bailarines, entre e llos Solange Lcbourges. Laura Alvear y 
Anuro Garrido. Tiempo después regresa a Ecuador, donde lo 
uoneran públicamente de toda culpa. 

Ml'.x1co: con los bailarines mencionados crea el Ballet 
Alternativa con sedeen la Carpa Geodésica. El grupo realiza 
en ese lugar unas 200 funciones y se presenta en todas las de-
legaciones del Distrito Federal. 

Ml'.x1co: estado de GueTTero: es invitado por la Uni-
versidad Autónoma de GueTTero como jefe de Difusión Cul-
tura l, en donde contribuye a la fundación de UaTTO Rojo, diri-
gido por Anuro GaTTido. 

N1cA11.AGUA: funda la Escuela Nacional de Danza de 
Nicaragua y trabaja arduamente con la Compafüa Nacional 
de Danza de Nicaragua. 

Mtx1co: estados de Zacatccas y Puebla: contribuye a 
la fundación de diversas agrupaciones de danza contempo-
ránea. 

Mtx1co o. F.: crea, bajo los auspicios de la Universi-
dad Autónoma Metropolitana, el grupo Metrópolis-Utopía. 
que quedará bajo la dirección de Marco Antonio Silva. 

Es oecesario decir que todo eSle recorrido itinerante 
ha estado pcrmeado por un espíri tu ético y político que ha 
matizado su uabajo por la danza. Rodolfo Reyes ha estado 
ligado profundamente a las luchas latinoamericanas de libe-
ración. En efecto, de su estancia en Cuba y Chi le aprendió 
unalecciónfundamental."laensei'ianzadefuego": 

"Cuba me dio ta parte del amor. Chi le me dio la for-
taleza, el coraje y la disciplina militar ... Y es ahl donde en-
tendí que el arte es evidentemente político. Que no se puede 
ser apolítico, que uno tiene que pensar en tener una posi-
ción; que cualquiera que sea esta posición, uno eviden1e-
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mentelamanifiestaenladanza." 
Su cercania con las luchas del pueblo hizo que Reyes 

considerara en sus ideas coreográficas tanto la danza con-
temporánea como la folklórica. Distingue en su numerosa 
producción coreográfica (aproximadamente 150 obras) dos 
tipos de creación: 

Danza contemporánea de tipo "realista-socialista". En 
estas obras Reyes emplea el paníleto por convicción, a fin de 
dar cabida a sus inquietudes políticas y a su afinidad con los 
procesos revolucionarios. 

Danza étnica. En estas obras retoma las manifestacio-
nes folklóricas de los pueblos latinoamericanos con un ánimo 
totalmen1e puris1a. 1ratando de no deformar ni ca rnbiar las 
danzas. A este tipo pertenecen los 18 o 20 ballets folklóricos 
montados con el Conjunto Folklórico Nacional de Cuba. La 
producción coreogrifica esti sustentada en un trabajo de in-
ves1igación intenso. Rodolfo Reyes estudió formas culturales 
de procedencia africana, las de los mapuches en Chile y las de 
losayameradcl altiplano chileno. 

En México no fue visto con muy buenos ojos lo esen-
cial de su producción coreográfica-su aTTaigocn la toma de 
posición polÍlica y en la vivencia en carne propia de las in-
justicias sociales-. Raquel Tibol lo califica de paníletario; 
Patricia Cardona afirma que sus convicciones politicas su-
pcran sus planteamienlos esléticos. 

Sin embargo, aunque es un prolífico coreógrafo, hay 
muchas otras acciones de Reyes que han repercutido en la 
danza: además de contribuir a la creación de tantas compa-
ñías, fue presi dente de la Asociación Mexicana de Ja Danza y 
director anístico de Canal 11 . Su labor como promotor art,s-
1ico ha sido intensa: a finales de los ochenta fue asesor de la 
Dirección de Socicultur promocionando eventos culturales 
internacionales y realizando gestiones con diversas embaja· 
das. A panirde 1991 se convierte en promotor anrs1ico inde-
pendienteencargándose de la difusión deespcctáculos cultu-
rales de alto nivel; el ane de Cuba, por los fuenes lazos que 
Reyes sostiene con ese país, se ha beneficiado de sus esfuer· 
zos. Pablo Milanés y Danu Nacional de Cuba con Alicia 
Alonso, han sido algunos de Jos anistas cubanos que Reyes 
ha promovido en la ciudad de México y en los diversos esta-
dos de la República Mexicana. Así, sus méritos exceden con 
mucho la elaboración de piezas coreográficas. 



Quizá por el enorme impulso vi tal que suscita vivir en 
combate, esta "ave de paso" de espíritu nómada , aventurero y 
energético ha dejado la semilla de la danza en muchos luga-
res. Bajo su vuelo, la danza ha crecido con la forma de un in-
menso jardín de vegetación diversa y múltiple. 

Nota: 
Rodolfo Reyes, entrevista con Felipe Segura, Charlas de 
danza, diciembre de 1985. 
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Yolanda Rodríguez 

Felipe Segura 

A mediados de los años cincuenia . una vez que se estable-
cieron las escuelas de Nclsy Oambré y Sergio Unger y que se 
inauguró el Es1udio de Hid:ilgo 61. llegaron a la danza un 
grupo de niñas talentosas que habrían de hacer carrera. Tu-
vieron en común haber cuudiado desde pequeñas y con bue-
nos maestros que no les dañaron; 1ambién mamás que gus1a-
ban de la danza y buscaron para e llas buenos macs1ros. 

Para que adquirieran profes ión fueron fac1or muy im-
portante c11 su desarrollo el Ballet de Neis y Dambré y poste-
riormente e l Balle1 Concicno de México. En ambas compa-
ñías se reunió lo m:is prometedor y destacado de la danza 
clásica de esos tiempos: Lupc Serrano. César Bordes. Armida 
Herrera, Laura Urdapilleta, Guillermo Keys, Salvador Ju:irez, 
Carolina del Valle, Beatriz Carrillo, Mercedes Pascual, Tomás 
Seixas. Jorge Cano, Martin Lcmus y Julio Manínez. que les 
sirvie rondeejemploeinspiración. 

La escue la adjunta a Ballet Conden o tuvo varios y 
muy destacados maestros extranjeros: Dimitri Romanoff, 
Anton Dolin, Vfctor Álvarez, Adriano Vitale, Ni na Popova y 
Michel Panaicff, que entusiasmaron al alumnado. 

Entre las niñas habiasie te queoc upar(anundcstacado 
lugar: Ana Cardús, Cara Flores, Raymunda Arechavala, Sylvia 
Ramírez. Alicia Pineda y Yolanda Rodríguez. Además de su 
ambición por desarrol larse tenían 01ra característica. todas 
eran bonitas y con e l tiempo desarrollaron muy buena figura. 

Yolanda Rodríguez nació en la ciudad de Durangoel 2 
de enero de 1937: desde pequeña inició sus estudios de 
za. pero fue cuando llegó a la escuela de Hidalgo 6 1 que co-
menzó a desarrollarse prometedoramcntc bajo la dirección de 
Nclsy Dambré y Sergio Unger. 

Su debut profesional fue con la obra Elpdjaroazuf, de 
Maurice Maeterlink, adaptada por Conchita Sada y dirigida 
por el maestro André Moreau; las coreogra fías fue ron de 
Sergio Unger. Para todos los participantes, encabezados por 
Sonia Castañeda y Felipe Segura, fue magnífico tener esa 
oponunidad de entrenarse. Dentro de la obra habla cuauo 
ballets y un fina l, las funcionesseiniciaban a las nueve de la 
mañana, eran para niños y la puesta duró varios meses. 

Ya como bailarina regular de Ballet Concien o panici-
pó en las temporadas anuales de la Ópera de Monterrey, don-
de la compañia tuvo sus primeros éxi1os importantes. Des-
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pués vinieron las temporadas en México, la primera en el 
Teatro Fábregas, tas siguientes en el Teatro de Bellas Artes, 
con repertorio tradicional y muchas obras nuevas de coreó-
grafos mexicanos. 

En el reper1orio estaban Jos ballets Coppelia, Gisel/e, 
Las s11jides y El lago de los cisnes, donde Yolanda, junto con 
Ana Cardús, Alicia Pineda y Sylvia Ramírez, que levantaron 
al público de sus asientos y tuvieron Ja más grande ovación. 
Y no era para menos, pues lo practicaban diariamente con y 
sin música, por lo menos cincuenta veces. 

Uncambiomuyradicalvinoensucarreracuandohice 
sociedad con Amalia Hernández para el Ballet Folklórico de 
México. Siendo un grupo pequeño, lo reforcé con elementos 
de Baile! Concierto, de los cuales prácticamente ninguno 
bailaba folklore mexicano. Fueron Cara Flores, Isabel Salcedo, 
Susana Benavides, Angélica López, Martha García, Tomás 
Seixas, Jorge Cano Lázaro Prince, Armando Medina y 
Yolanda. Lo dificil fue impedirles que zapatearan en primera 
posición --con los pies abiertos- pero les gustó y muchos se 
quedaronenesacompañía.A Amalialefueútillatécnica 
clásica para sus difíciles y hermosas danzas de los Sones 
antiguos de Michoacán, a todos les dio la bienvenida. 

El primer compromiso fue en el Nuevo Teatro Ideal 
con un espectáculo en tres partes; la primera, mexicana: otra 
cubana y la tercera con el Ballet de Roberto Iglesias, el gran 
bailarín mexicano; en su grupo estaba Guillermo Keys. Des-
pués vino la invitación del licenciado Miguel Álvarez A costa 
para que la compañia representara a México en los Juegos 
Panamericanos de Chicago. Fue una especie de competencia, 
también entre los bailarines folklóricos de diversos países. 
En cada función se presentaban dos grupos y el que obtenía el 
mayor aplauso se llevaba la bandera del otro. Ganamos mu-
chas banderas, la prensa se volcó en elogios, siempre rese-
ñaban cuántos espectadores habla, nosotros siempre logra-
mos el mayor número. Entre todas las publicaciones la re-
vista Lije nos dedicó muchas páginas con íotos a color y 
también la portada; en la que apareció Yolanda, porque la 
consideraban la más bella. 

Ella fue de las que se quedaron en el Ballet Folklórico. 
Tomó parte desde las primeras funciones en el Teatro de 
Bellas Artes, que en principio eran para acompañar la exhibi-
ción de la conina de cristales de Tiffany, después la compa-
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ñía se volvió la estrella y Ja cortina pasó a segundo término. 
Comenzaronlasgirasnacionalesyextrajeras.enuna 

de ellas fue cuando la compailía ganó el Premio de las Na-
ciones en la ciudad de París. Se volvió internacionalmente 
conocida y aclamada, Jo que significó giras por todo el mun-
do y tener como empresario al famoso Sol Hurok. 

Con otra compafüa del mismo género, el Ballet Fol-
klórico del Seguro Social, volvió a recorrer Europa. Israel. 
Filipinas, Hong Kong y China. 

Por toda Ja experiencia que había acumulado bailando 
en casi todos los escenarios importantes del mundo, fue 
contratadaporJalíneaPrincessCruiseparabailarenelbarco 
Princcss Italia. Durante tres años presentó sus danzas por Jos 
mares del mundo. 

Como culminación de su carrera tomó los 1;;ursos de la 
Royal Academy de Londres hasta lograr su graduación. Co-
menzó a impartir clases de esta metodología en la ciudad de 
Xalapa, a donde llegó en 1989. lmpane clases en la Facultad 
de Danza de la Universidad de Veracruz. Además de la meto-
dología, enseña a sus alumnos a danzar, les trasmite toda la 
granexperienciaqueacumulóensubrillantecarrera. 



Leticia Roo 

AlanSLark 

D e ojos daros, cara expresiva y alegre, Lcticia Roo narra 
su vida en la danza y ta importancia que ésta ha tenido para 
ella. 

Entusias1a desde pequeña. en seguida respondió a su 
maestra de jardfn de niños cuando preguntó quién queria 
bailar: ¡yo! No importaba que le dijeran que ni siquiera sabía 
bailar. A lostrcs años.consu vestido de gitana confecciona-
do por su abuela. bail ó la jota ln madre del cor,fero, en el 
Teatro Iris (ahora Teatro de la Ciudad) para la fiesta del Día 
dela Madre. 

Nohayantccedcntcsdedanzaen su familia. aunque 
su abuelo y su bisabuclo1eníanunaacadcmia de mUsicaen 
Orizaba y ella misma ha estudiado piano desde niña hasta la 
fecha. Empezó a estudiar en la academia de A ni ta Toledo. y 
después con Gilbcno Terrazas y Aurora Suárez en la Escuela 
Nacional de Danza. Su predilección fueron las clases de íla-
menco con Fernando de Córdoba. También tomaba clases 
con Sergio Unger en la escuela de Ballet ubicada en la calle 
de Hi dalgo. 

A los 8 años quisieron contratarla para e l Ballet Infan-
til pero su padre. que era médico. no lo consideraba correcto 
para su hija yse lo prohibió. lo que la entristeció. Además. 
iba a ganar una fortuna: ¡40 pesos diarios! 

Sin cmb:irgo. a los 14 años comenzó a bailar profesio-
nalmente. Sal ió en un cuadro ílamenco del programa que 
Xavier de León presentó en el Palacio de Bellas Artes. En el 
mismo cartel participaba el Ballet de Waldeen y Ana Mérida. 
quien recibió críticas muy elogiosas por sus tres danzas 
jalisciences. En este mismo año Lcticia saleen televisión, por 
lo tanto es pionera. presentándose al lado de la cantante es-
pañola Estre llita Castro. La Asociación Daniel, que 
había promovido el programa de Xavier de León, ofreció 
contratarlaparaq uese presentaraenlaciudaddeNuevaYork 
y en otros lugares de la Unión Americana como solista . 

En 1954 dio su primer concierto en la Sala Chopin, 
acompañada por Femando de Córdoba, con la participación 
del concertista José Cortés y la soprano Rosa Da vi l. Las fotos 
de est.a época muestran la belleza yel porte de est.ajovcn bai-
larina, y las críticas e logian su ta lento. Dentro de su repertorio 
incluye la eseuela bolera. danza clásica española y flamenco. 
Empieza a bailar en el Teatro Margo (ahora Blanquita). así 
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cornocnirnportantcsccntrosnoctumos,dondesiernpreapa-
recesunornbreenunlugarprominentcdclasmarqucsinas.A 
veces le daba miedo segu ir en el tumo del programa a artistas 
tan famosos como María Victoria, pero al público le encan-
taban el arte y la frescurad c: Leticia. 

Sigue el éxito en televisión, reemplaza a Begoiia Pa-
lacios en una película y comienzan las giras al extranjero. 
Con el Ballet de Antonio de Córdoba viaja a Espaiia; en el 
gruposeencontrabanLuccrilodeTcnayGiselaSotomayor. 
Al año siguiente es contratada como bailarina estrella de la 
revista Romeriá para el Teatro Argen!ino de Buenos Aires. 
Luego de seis meses de éxito recibe la noticia de la enfer-
medad de su abuela. Ella y su madre. que la acompañaba, 
emprendieronclrcgresoaMéxico. 

Noobstantc.enMéxicoleesperabanmuchostriunfos 
de trabajo continuo. Más televisión ysu panicipaciónen la 
ópera La traviala y una temporada en el centro nocturno 
Astoria y el Teatro Iris con Pedrito Rico. En Madrid había 
asistido a una función de Lola Flores, volviendo a encontrar-
se con Es1rella Castro. quien se acompañaba por e l cantante. 
Su belleza y talento cautivaron al público y en especial a un 
joven profesional quien ganó su corazón. José Luis y Lcticia. 
a sus 23 años, se casaron. Ella dejó el baile para dedicarse a 
su hogar ya los cinco hijos que tuvo. 

Al pasar de los aiios una amiga, Lupita Bravo, la per-
suadió para tomar clases en su academia. Después se entera-
ron que Manolo Vargas estaba de regreso en México. En se-
guida acudieron a su estudio -con la anuencia del marido de 
Lcticia. En Madrid ella había hablado a Manolo con la idea 
de tomar clases pero en aquella ocasión no fue posible. Inició 
con sólo una hora que después fueron dos y pronto se convir-
tieron en cuatro. Empezaba a tomar clases con el maestro 
Tarriba. A los dos aiios su marido le preguntó porqué no daba 
un condeno, ya que mostraba tanto entusiasmo otra vez por 
su querido baile español. Así comenzó su segunda carrera en 
la danza. 

Dedicaba cuatro horas diarias a su entrenamiento, 
asesorada por Manolo Vargas. Preparó un programa con nú-
meros de sus distintos maestros: Fernando de Córdoba, Car-
men Mora, Pilar Rioja y Manolo. José An1onio declamaba 
versos alusivos en los intermedios de cada danza mientras se 
cantaba. Para el ensayo general pidió el apoyo y ojo avizor de 
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MarthaForté a findequecadadctalleestuvicracorrecto. 
Un 19 de abril. enel Teatro de la Ciudad, donde había 

bailado de joven, vuelve a triunfar frente a 2 000 personas. 
Dice que fue como si nunca hubiera dejado de bailar. No 
obstante, su mayor satisfacción fue la reacción positiva de 
sus hijos. 

Dio recitales benéficos y volvió a Bellas Artes para 
bailar en la ópera Carmen. Manolo Vargas montaba la co-
reografía pero a la vez daba a Lcticia libertad de expresión. A 
la cantante estrella no legustólaideadcqueLcticialehicie· 
ra sombra y quiso hacerle cambiar el vestuario, pero Leticia 
se salió con la suyaen1re losaplausosdel público. 

Desgraciadamente un problema en la columna verte-
bral la dejó ocho meses en cama y con amenaza de tener 
problemas si volvía a bailar. 

La danza me ha dado mucho, dice. No sería sorprcn-
dente si un día se armara de valorparaempczar a tomarclases 
de nuevo. 

Como decía de ella Raúl Vargas: 

"'Sabe expresar un extraordinario temperamento, gar-
bo, delicadeza y perfección de movimientos mostrando 
con esto una verdadera vocación de muchas horas de 
trabajo junto a dotes similares para ta danza represen-
talivadeEspaila"' 



Marko San Román 

Margarita Tortajada Quiroz 

Su ,·crdadcro nombre es Adolfo Trcviño Rangcl. Nació en 
San Luis Po1osi y desde mu y pequeño descubrió su vocación 
a tra\·és del cinc. Disfru1aba cnormcmcnic las comedias mu-
sicales holl ywoodcnscs e imitaba a los bailarines . 

Su fami lia no podia comprender ese interés en la 
danza. y le exigió una vidanormal.asfquctuvoquccstudiar 
las carreras de moda : contaduría ycomcrcio. n1icn1rasespe-
rabaparalarcalizacióndesusdescos. En s u ci udadna1alsólo 
existíanalgunasacadcm iasdeballct.pcro csaactividadera 
considerada un tabú para los hombres . 

Sucedió algo que lo acercaba a sus propósi tos. su 
hermano se mudó a la ciudad de México y Marko se vi no con 
é l. Entró a tr:ibaja r en el aeropuerto e ingresó a la Escuela 
Superior de Música. donde estudiaba canto Ahí una pianista 
Je habló de Gloria Albee a quien Marko se dirigió de inme-
diato para recibir sus primeras leccionesdetap. 

Tenía enormes facultades. no empezaba de cero pues 
sus incursiones dancísticas imi tando a sus ídolos de las pelí-
culas le habfan d:ido un entrenamiento y mis que nada. con-
taba con una decisión férrca : é l qucríaser bai larfn. "Yos:ibía 
que tenía mucho que dar. Era como una religión para mi estar 
dentro de la danza, como un sacerdocio. Se puede oír ridícu lo 
pero lo sentía asf. Yo sabía que estaba hecho para la danza. y 
no había otra cosa mis que eso para mí.'" Nada le hizo perder 
su convicción, "el hecho de haber rolo el víncu lo familiar. 
que era lo mis difícil en aquel tiempo. me dio seguridad y 
fuerza para seguir adelante. porque yo sabía a lo que iba. 
Tenía una meta que cumplir, fuera como fu era·· 

Se inició en el flamenco con su amigo José Luis Hur-
tado y después llegó al estudio del maestro Ósear Tarr iba , de 
donde no salió en los siguientes 20 años. Después estudió 
danzaclisic:i , queconsiderababisicapara su formación, con 
Felipe Segura y NinaShestakova . 

Paraldamen1c a sus primeros estudios empezó a pani-
cipar en teatro. programas de televisión y en algunos caba-
rets. Trabajó con varios coreógrafos. como e l cubano Cata-
lino Pércz. quien mom:iba espcc1iculos "y salíamos a pro-
vincia. de esas giras de hambre que hacíamos en ese tiempo. 
Todo lo que fuera danza lo aprovechaba . entonces me iba a 
haccrlasgiras".Dcntrodclmcdi o teatrallehabíandichoq uc 
su nombre no fu ncionaba y por sugerencia de una compañera 
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lo cambió a Marko. con k. San Román. 
Eran los primeros años de la década de los cincuenta; 

en el campode ladanzasevivíaunaefcrvescenciadclaque 
por supuesto Marko formó parte. Su inquietud Jo llevó a la 
Academia de la Danza Mexicana. donde conoció Ja danza 
moderna nacionalista. Tomó clases con maestros como 
Evelia Beristáin. Rosalío Ortega y ballet con Nellie Happee. 
Pero un día Ana Mérida y el cuerpo de maestros de la ADM le 
dijeron que "no era bien visto que una gente de la Academia 
se dedicaraalshowytuvoquedejarla esc uela. puessu meta 
era esa danza que tos académicos consideraban frívola. pero 
qucparaél representabasumediodeeJ1.presión.Continuósus 
estudios de danza moderna y jazz en el nuevo Teatro de 
za, con Jhon Fealy. Xavier Francis y Bodil Genkei. 

En 1957 se sumó a las filas del Ballet Folklórico de 
Amalia Hemández. Participó en tas funciones del Nuevo 
Teatro Ideal en la famosa revista Fiesto musical; después 
viajó con la compañía a Canadá y Estados Unidos y entró a 
las temporadas del Palacio de Bellas Aries. En un primer 
momento le causaron extrañeza las innovaciones que incor-
poraba la coreógrafa, pues sus contactos anteriores con la 
danza folklórica habían sido por medio de Luis Márquez y 
Marcelo Torreblanca, que hablaban de la "pureza" de la dan-
za 1radicional. S in embargo acepló la visión para espectáculo 
que 1enfa Amalia Hcmández y aprendió de e lla . Nuevamente 
le exigieron que dejara su danza y no acep1ó, así que se se-
paró de la compañía. 

En 1962 bailó con Danzas de México dirigido por 
Silvia Lozano, cuando eran compai'ieros en e l Ballet Folklórico, 
le había hablado de Constanza Hool, quien necesitaba un bai-
larín alto y fuerte. Audicionó y debutó ese mismo día, ini-
cifodose propiamente en la revista musical . También trabajó 
con Gloria Mestre en centros nocturnos, aprendiendo o tro 
aspectomásdeladanza revisteril. 

El trabajo con Constan za Hool se prolongó por casi 20 
años, se integraron totalmente como pareja, incluso mere· 
cicndo premios. Hicieron televisión, teatro y cabaret, además 
de numerosas giras por todo e l continente. La compafüa era 
de doce miembros, entre los que se inclufan Carola Mon1iel y 
Sara Bemanh, Marko era el primer bailarín. En 1964 parti-
c iparon en el VI Festival Nacional de Jazz, con el espectáculo 
Dan:w enjaz.z con música en vivo de Tino Contrcras, lo que 
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eraunainnovac iónen sumomen10. 
En 1%6 Marko cumplió otra de sus metas. Siempre 

había tenido interés en crear, mover cuerpos, crear volúme-
nes, movimientos, ritmos, manejar intenc iones. Le parecía 
que el medio idóneo para expresarse era la coreografía y sa-
bía que tenía la capacidad para hacerlo. "Quería aprender a 
manejar un grupo y gente, y les decía a los coreógrafos; Dé-
jame trabajar aunque no me pagues, aunque me pongas atrás. 
Pero tú eres primer bailarfn de Constanza, cómo te voy a 
poner hasta atrás. No me imporu, déjame trabajar. A algunos 
los podía convencer, lo que quería era ver cómo dirigían. "Y 
desdeatrásseaprcndemucho,entoncesasífui aprendiendo a 
mancjargenle,aaprovecharloslugarcsclavedelescenario,a 
aprender lo de las luces. en fin, todo eso." 

En mayo de 1966 debutó como coreógrafo de la come-
dia musical Por eso estamos como estamos, de Fay Cousins, 
dirigida por Femando Lujfo en el Teatro Insurgentes. 

Al igual que los bailarines y coreógrafos de su género, 
Marko se enfrentó en esa al desprecio de los "acadé-
micos". "Mis compai'icros me fueron relegando porque yo me 
dedicaba al show." 

En aquella los centros nocturnos eran Terraza 
Casino, La Fuente, Los Globos y cada uno tenra s u especia-
lidad. "En La Fuente dirigfa José Si lva; con él hacíamos a lgo 
musical pero ligero; en Los Globos hacíamos cosas de afro o 
de revis1a francesa, y en La Fuente cubanas, que era lo que se 
usaba en ese tiempo." 

Marko nunca se sintió e11.clusivo de un solo campo, 
"yo gozaba cada una de las manifestaciones de la danza, lo 
que quería eran conocimientos para pode r manejulos en for-
ma para el espectáculo". Por eso sus conocimientos en ballet, 
jazz, danza moderna, danza folklórica, charleston, fox1ro1, 
tango, swing o boggie son tan amplios. Participó en numero-
sos espectáculos con la intervención de muchos artista, pero 
tiene especial cariño al trabajo que hizo con María Conesa. 

"Ella era un mito y para mf fue como un premio, no lo 
podía creer. Hadamos una obra que se llama Las bribonas y 
yo hacía el protagonico, el negro Domingo, bailando tap. A Ja 
gente siempre le gusta e l tap y aplaudían, entonces María 
Conesa le dijo a Enrique Alonso (el director): -A ese chico 
le aplauden mucho, hay que cortarle más el baile." 

La fo rmación de Marko es muy amplia. Estudió la ca-



m:ra de filosoffa, hizo estudios en antropología cullural de 
Mesoamérica, diseño de modas con Ramón Valdiosera y de-
coración. Obtuvo el certificado de promotor artlstico de la 
SEP. Es miembro del Instituto de lnvesiigación y Difusión de 
la Danz.a Me1ticana,conel que participa en reuniones aca-
démicas. Es impresionante el nUmero de cursos, se minarios y 
talleres de diversas instituciones ofi ciales y privadas en los 
que ha participado, manifes1ando un permanente interés por 
aprender,ademásde susestudiosde danza,teatroycanto. 

En su trabajo se expresa todoesecUmulo de conoci-
mientos y experiencias. Hizo teatro, diseñó vestuario, parti-
c ipó en grupos de ballet (como los de Beatri z Carri llo y 
Alexandra Dimina); de danza española (compañía de Miguel 
Herrero "Cabalgata"; de danza folklórica, incluso como di-
rector: en programas de televisión, y grabó tres di scos, uno de 
ellos, A dónde va mi cuupo, con canciones de protesta de la 
época ( 1970), le va lió que lo cali ficaran como un cantante "di-
ferente y avasallador". En sus actuaciones dentro de la comedia 
musical y cabarets, integraba danza, canto y actuación. 

Marko San Román es un hombre muy alto y guapo 
que arrancaba suspiros de tas damas: lleno de energía, con 
bella voz, gran talento y presencia escénica, cual idades que 
supo desarrollar durante su carrera. Además tiene una gran 
fona lez.a, necesaria para mantenerse en el medio dancfs1ico 
tan competitivo que eligió. 

Se retiró como bailarin en 1979 por una lesión, y como 
coreógrafo ha real izado una vasta labor. Desde mediados de 
los sesenta inició un importante trabajo en obras infon1iles. 
tanto para televisión dentro de la serie Teo1ro foruós1ico, 
como para el teatro, con Alicia en el pa(s de los morovi/los 
(1973 y 1989), El soldado de choco/a/e, Lo bello durmieme 
del bosque ( 1976) y Elfobricome de sueños (1980), todas 
dirigidas por Enrique Alonso, y Blanca mieles y ti /ribo/ 
mdgico, de Pedro Zavala, por citar sólo algunas. Con estas 
obras ha tenido largas temporadas y giras por todo el pals. 

La colaboración con Enrique Alonso también se u-
tendió al ámbito del género chico español, la comedia y el 
teatro de revista. Además Marko ha trabajado en las compa-
ñías de Emestina Garfias, Irán Eory, Salvador Quiroz y An-
gélica Maria, entre otros. 

Ha hecho la coreografía de casi todo el rcpenorio co-
nocido y de las nuevas obras de estos géneros presentadas en 

nuestro país, como las zarzuelas lo rosa dt azafrán y l.A 
marcha de Códiz, las operetas Lo viuda altgre, Molinos dt 
vie/110, lo revoltosa. Marina. la duquesa de Bai-Taraú1 y El 
encanlo de un vals, los sainetes las/itsias dt San Amón y Lo 
vtrbe11a dt la paloma, y las comedias /111 t rnada paro stño-
ritas, Los ltandras y Luisa Fernanda. 

Con la Compai\ía de Revistas Me1ticanas de Enrique 
Alonso ha creado la coreografía de Las tandas de Rostlt 
Aranda, Rose/e Aranda como en su tiempo, Dos landas por 
u11 bole10, La oltgrrá dt los 1ondas, Tondos 90, El/ururo tsló 
ptlón, los anillos de Sa1urno. f11s1an1á11eas nacio11ales, ¡Dti 
citlo al infierno!, La cosa tsló del coco/, Todas las 1iplts 
guapas, En tiempos de don Porfirio, Si le cosas ya vtrós y 
Cómo st diver11án n11ts1ros abuelos {que se presentó en el 
Festi val Internacional Cervantino en 1984). Todas estas 
obras recogen una unportante tradición del teatro y danza 
mexicanos que sólo ha si do recuperada y renovada por Enri-
que Alonso y Marko San Román. 

En 1981 se presentó la telecrónica Todo uno vida, 
estelarizada porüfelia Medina y que tuvo un enorme éxito en 
México y España. Para esta serie se conjuntó un gran equipo: 
Luis Reyes de la Maza , libreto original ; Héctor Mendoza, 
director de escena; Alcx Phillips Jr .. asesor de dirección de 
fotografia: Enrique Esteves. asesor de ambientación; Ale-
ja ndro Luna, asesor de escenografía teatral ; Enrique Alonso, 
asesor de musicalización y Fiona Aleunder, diseñadora de 
vestuario. Se eligió corno coreógrafo al e1tperimen1ado Marko 
San Román, lo que muestra el reconocimiento que se hace de 
su imponante trabajo en el campo dancístico de su especia-
lidad . 

La manera de trabajar de Marko en estos espectácu los 
es a partir del libreto. crea la danza utilizando los géneros 
adecuados e incorpora las innovaciones que considera nece-
sarias, incluso para las obras del repertorio tradicional. 

Más recientemente, en 1992, panicipó en Chin-chun-
chán y las musas del pa(s, dirigidas por Enrique Alonso, y 
la 1•iuda alegrt con Angélica María, las tres con coreogra fía 
dcMarko, trabajos que nuevamentelevalieronelreconoci-
miento delpUblicoy la crítica. 

Marko San Román considera que la coreografía es la 
pane medular de la revista musical, si n embargo está sujeta a 
las posi bilidades del productor. A pesar de eso, piensa que la 
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comedia musical y de revista se han desarrollado notable· 
mente en nuestro país, hay mayores oportunidades para bai· 
larines y coreógrafos, exis1en m:ls y mejores escuelas de 
danza y las obras que se presentan son de mayor cal idad. 

Adem:is de su trabajo como coreógrafo, Marko fue 
maestro durante muchos años. En la actualidad participa muy 
ac1ivamente dentro de la danza folklórica. como en 1992 
cuando fue dircclor escénico del 1 Encuentro Continental de 
la Pluralidad. majestuoso evento organizado por el Instituto 
Nacional lndigenis1a con la participación de numerosos 
contingentesdandsticos. 

Después de m:is de 40 años en la dania, Marko San 
Rom:in se siente satisfecho. Demostró a su familia que la 
danza sí tiene futuro, que es un medio donde se puede fun-
damentar una carrera y ahora ellos eu:in orgullosos de su 
1rabajo. Además Marko, quien eligió y construyó su vida si-
guiendo sus convicciones ""no la cambiaría por nada del 
mundo. Me duele mucho no poder seguirtomandoclase. pero 
estoy muy contento con todo lo que he hecho. Dentro de la 
vida de todos hay cosas buenas, regulares y malas. pero creo 
que he hecho una buena labor, y la he hecho con respeto y 
decoro"' . 

Marko ha logrado sus metas y tiene reconocimiento en 
su medio, pero no ha perdido el entusiasmo por aprender ni la 
modestia para permitir que los dem:ls le enseñen. Est:i abier-
to a lo nuevo, a los ca mbios y al conocimiento que se trans-
forma, como la danza misma. la danza que é l crea 

Notas: 
de Marko San Román. Cenidi-Danza José Li-

món, ll'IBA. 

Las cit..as corresponden a la entrcvist..a a Marko San Román 
por Margarita Tortajadael 9de mayo de 1994. 
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Miguel Ángel Schultz Vareta 
NocmíMa rín 

Para el maesi ro Miguel Ángel Schultz, la danza, la poesía. 
las tradiciones. en fin, todo lo que encierra la cuhura del 
pueblo oaxaquei\o representa la razón de su existencia. Es un 
defensor apasionado de la conversación de todas las mani-
festaciones populares de su 1crruño, tan rico en su acervo 
cultural , del cual se sicn1c muyorgulloso. 

Es de complexión delgada. baja cs1atura, demasiado 
inquic10. muy pla1icador, bailador innato, macsnodc danza e 
investigador. Este homenaje se le rinde por su labor como 
uno de los mlis fie les in\•cstigadorcs y difusores del folklor 
dancís1ico de Oaxaca. 

Conocí a Miguel Ángel en la ciudad de Oaxaca en 
1970. cuando el Departamento dcl INRA o rganizaba los <:On-
cursos Regionales y Nacional de Danza. Fui enviada como 
miembro del jurndo calificador del concurso de la zona su r, 
que comprendía Oaxaca y Ch iapas. El conc urso se realizó en 
la Plaza de la Danza y fue inaugurado por el gobernador de 
Oaxaca, e l ingeniero Víc tor Bravo Ahuja. En este evenlO e l 
público tuvo la oportun idad de apreciar la tradic ión que 
conservanenlosvallcscentrnles.alactuarclgrupodel 
Instituto de lnvcs ti g:ición Folklóric:i que tuvo la colabora-
ción del :iyun1:1111icnto de Tlacolula. Presem:iron ÚJ calenda 
y Gue/aguena. bajo la dirección del maestro Schultz. Un 
detalle boni to fue que una de las b:iiladoras tlacolulenses 
vitó a bailar al gobernador Brnvo Ahuja. quien aceptó con 
gusto con tagiado por la sencillez.y el entu siasmo del pllblico 

El profesor Schu ltz nació en Oaxaca, en el barrio de 
los Príncipes, el 17 de :igosto de 1924. Sus padres fueron Mi-
guel E. Schullz. revolucionario originario del D.F. y Rufina 
Varela de Hem:l.ndcz, Es dcscend ien1e de una 
mil ia de inves1ig:idores dedicados a la educación, su abue lo 
fue Miguel E. Schuhz. 

Su educación se inicia en el D.F .. pero por motivos de 
trabajo en diciembre de 1940 regresa a la ciudad de OaJtaca. 
donde continuó sus estudios. inició el contacto con la riqueza 
tradicional de es1a ciudad y se in volucró en e llas partici-
pando. desde pequeño, en tas calendas. las fiestas del rábano 
y toda fie sta tradicional a la que podía as istir. De joven 
cont inuó haciéndolo por gusto y porque de la escuela los 
enviaban a participarcaniandoo bailando. porejemploen los 
inicios de las fi estas del Fort ín, el Lunes del Cerro. Después, 
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por su cuenta. comienza sus es1udios más formales de danza 
en 1948. que es cuando se funda la escuela de Bellas Artes y 
el grupo de danza Baile! y Danza Folklórica. cuya direc1ora y 
maestra es Socorro Rangel Morelón. 

A raíz de este acon1ecimien10 se formó en ese mismo 
año el primer grupo de danza que estaba constitu ido por 
grupos de la región del valle. de la costa., de la sierra, del 
iismo, de la mixteca y de los "cuatranes"que era es1udiantes o 
personas que radicaban en lacapital del estado. Se reunían a 
bai lar, dirigidos por un mayordomo o encargado del grupo 
como doña Casilda, quien era responsable de las chinas 
oaxaqueñas. del grupo del mercado; o don Ceferino Gonz.lilez 
Diego, encargado de Jos de la región de la sierra, y otros más. 
Pero la maes1ra Rangel era la encargada de coordinarlos a 
todos. Para la formación del Grupo Folklórico de Oaxaca. re· 
presentativo del es tado, que bailarla en iodos los eventos sin 
renumeración, sólo por e l gusto de bailares donde se inicia el 
maestro Schultz como bai lador. 

En 1956, por razones de salud, la maestra Rangel deja 
en manos del maest ro Schultz la di rección del Grupo Folkló-
rico de Oaxaca; desdeesa fecha ha realizado muchas presen-
tacionesregionales,c.s1atalesyenel extranjero.Hasta lafccha 
esdircc1ordel grupo. 

Estudió en Oaxaca en la Academia Oaxaqueiía 
(se<:undarios y técnicos, 1944- 1947) terminando como con-
iador privado. En la Univers idad Benito Juárez rea lizó estu-
dios decontadorpUblico( l958-1959), yen 1967, un curso de 
invierno de his1oria, en la Escuela Normal Superior Licen-
ciado Benito Juárez, para la especialidad de maestro de his-
toria (1970-1973): 1ambién realizó dos cursos en la Dirección 
General de Educación Física de la SEP. 

En e l Inst ituto de Investigación para la Integración 
Social de l EstadodeOaxacahizoestudiosdelicenciaturaen 
la integración social, de 1979 a 1979. en ese mismo año 
realizó cursos de marginación y en 1981 un curso de actuali-
zación en rcs1auración de monumentos históricos. 

En una ocasión Filadelfo Figueroa. al hacerle una en-
!Ievisu. para un artículo. le preguntó por qué había estudiado 
tanias carreras, él conies1ó: "creo que Dios nos ha dado una 
vida para peñeccionamos, nos dio un cerebro hermosísimo 
de una gran capacidad para aprender lo que queramos, que 
lamentablemente el hombre no aprove<:ha y vive nada más 
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una cu a na parte. el res10 se Ja pasa descansando y durmiendo, 
por eso es cier10 que debemos vivir tres cuartas panes y e l 
resto dedicarlo al descanso; yo he buscado vivir y utilizar mi 
1iempo". 

En cuan10 a su preparación dancfstica, diría que ha 
sido muy versát il porque ha lomado clases de danza regional 
mexicana: en la Escuela de Bell as Anes en la Universidad 
Nacional Autónoma Beni10 Juárez de Oaxaca donde lomó 
tres años de Danza Jntemacional; e n el Ins ti tuto del Seguro 
Social, muchos y muy vari ados cursos de mejoramiento 
profesional, intercambiando repertorio de otros estados, En 
el Instituto de Investigación y Difusión de la Danza Mexicana. 
en la Universidad de Houston y otras más, realiza cursos de 
mejoramiento profesional hasta 1993. En los pueblos más re-
cóndi1os de su estado ha bailado con los indlgcnas ya sea sobre 
1ierra, en canchas, en el cerro de l Fortín. en una Guclaguetz.a, en 
una mayordomía (es decir, con su pueblo. que es quizá lo más 
valiosos de él); al trasmitirsusenseñanzaslohacecon mucha 
emotividad, cariño y res pelo por sus tradiciones. 

Como maestro y difusor de las danzas, bailes y costum-
bres de su terruño, el maes tro Schul tz trabajó en el lns1ituto 
Oaxaqueño de Be llas Artes; con el 1MSS durante 25 años im-
partió cuuos, seminarios, conferencias en varios es tados del 
pafs.ademásdeimparlirclasesdedanz.acnescuelaspar1icu-
larcsenel D.F. yensuestado.hastasujubilación. 

Otras de las presentaciones rcaliz.adas por el maestro 
Schultz han sido realizadas desde 194 1 en las fiesias de los 
Lunes de l Cerro. En ese mismo años, siendo niño, los lleva-
ban de la escuela a las maiíanitas y comparsas, que eran los 
festejos con los que se iniciaba la tradición. De 1942 a 1993. 
como bailador, coordinador de las festividades y actualmen1e 
como miembro del Comité de Autenticidad, y organizador en 
1992, c uando e l gobierno del estado le otorgó un reconoci-
mien10 por su en1usias1a part icipación durante 50 años en Ja 
difusión de las manifestaciones cul1urales de Oaxaca. 

"20 años 1rabajé en Ja Dirección de Comunicaciones y 
Obras Públicas como 1opográfo trazando algunas carreteras 
de Oaxaca", cuenta el macslro Schullz, y agrega que es10 
también le dio la oportunidad de acercarse a los pueblos para 
conocer su folklore y sus bailes. En 1948 tuvo la oportunidad 
de conocer al licenciado Eduardo Vasconcelos, gobernador 
del estado en ese momento, gran impulsor de las act ividades 



artísticas y culturales, en una gira de trabajo, en la que acom-
pañó a su padre, el ingeniero Miguel E. Schultz Álvarez, que 
en ese entonces era agente general de Agricultura y Ganade-
ría en el estado, por la costa (Pochuila, etc.); ahí nació su in-
ten!s por conocer las raíces de su pueblo, sus bailes, sus dan-
zas, en un palabra. su historia. Tambitn participó activa y 
entusiastamente en las Mi siones Cu lturales organizadas por 
el gobierno del eslado. 

El maes1ro Miguel Ángel es fundador de la Asociación 
Folklórica de Oaxaca. del Instituto Cullural Folklórico de 
Oaxaca. fundador y dircc1or del programa cultural Oaxaca, su 
historia, su música, trasmitido y presentado en Radio Uni-
versidad U.-\BIO. En la plaza cfvica del municipio de San Feli-
pe del Agua y plaza del atrio de Santo Domi ngo de Guzmán, 
Oax ., de 1982 a 1994, todos los miércoles del año. Se prese n-
tan danzas, bailes, mú sica, artistas oaxaqueños, euentos y le-
yendas. 

Actualmente labora en la sección de eventos folkló-
ricos especiales del Consejo Estatal para la Cultura y las 
Artes, que consiste en la difusión de celebraciones especiales 
de las tradiciones de los diferentes barrios de la ci udad de 
Oaxaca, de enero a diciembre, por ejemplo en marzo la cua-
resma de Oaxaca; en abri l la Semana Santa; en julio tas fie s-
tas en el barrio del Carmen Alto y las fi estas del Lunes del 
Cerro; en noviembre las fiestas de los muertos; en diciembre 
las posadas en los barrios, las noches de rábanos, de calendas 
y Navidad. Todo esto lo realiza de 1983 a la fecha . 

Para terminar, Filadelfo Fi gueroa nos dice: '"Miguel 
Ángel Schultz, como un caballero águila, es como un Quijote. 
sigue construyendo su propio destino y va dejando huellas de 
suexistenciaen elmundo." 

Para los que lo conocemos, lo entendemos y lo quere-
mos es un ejemplo de todo un amor y entrega, de una vida 
para la danza. 

Y termino mi relato con un pensamiento del maestro 
Schultz, porque también sabe hacer versos: 

Conocer al pueblo es comprenderlo, 
conocerlo por medio de su fol klor. 
es amarlo ... y quien ama a su pueblo 
ama a México. 

Fuentes: 
Entrevistas hechas al profesor Miguel Ángel Schultz en 
Oaxaca y el D.F .• 1993 . 
Material documental proporcionado por el maestro Schultz, 
96fojas. 

Notas hemerogr.íficas: 
Oaxaca Gráfico. El Diario dt fa Provincia, Oaxaca de Juá-
rez, 2 de mayo de 1970. 
"Gente de Oaxaca"' Enciclopedia encuadernable de El Im-
parcial. 
Artículo ''Miguel Ángel Schultz Varela"', por Filadelfo Fi-
gueroa. 
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Gloria Suárez Muñoz Ledo U n ser humano, para vivi r plenamente, tiene que darse 
algo, entregarse sin reservas; Gloria lo hizo a la danza. 

lsaura Corlay Pérez Un retrato fechado hace 57 años muestra los ojos 
grandes y la sonrisa amplia de una joven al recibir de manos 
de Celestino Gorosiiza, entonces dircc1or del INBA, el que 
sería el primer 1í1ulo de maestra de danza expedido en 
México. 

Es Gloria Suárez, "La Rorra··, quien me enseiía es1a 
imagen. sacada del ::i.lbum disperso de sus recuerdos; no1as de 
su madre sobre la his1oria de la danza en México, programas 
de mano de las obras en que panicipó. copia de los planes de 
estudio que ayudó a elaborar. las tesis que asesoró. recones e 
impresos de periódico donde aparece junto a Waldeen en la 
coronela, articulas sobre sus presen1aciones en Bellas Artes, 
la reducción enmicada de la cédula profesional 28466, la pri-
mera rcgistradaen laSEPdentro de la actividad dcenscñanzade 
la danza, y la mencionada fotograffa hecha en l 937. 

"'Ese año termi né mi carrera, que había iniciado en el 
32 en la recién fundada escuela de danza en el Conservatorio 
Nacional de Música. Jun to conmigo se graduaron Tahoser 
Lara, Emma Ruiz, Guadalupe Robles. Eulalia Arroy, Manha 
Bracho, Concepción Pichardo, Raquel Gutiérrcz, en total 
ocho mujeres y un hombre, quienes formaríamos a los bai-
larines y maestros de las generaciones venideras. Nos tocó a 
noso1ros pues fuimos los primeros:· 

Nellie Happec, Gloria Meslre. Guadalupe Serrano y 
Eva Maria Ortiz se cuentan entre las alumnas de La Rorra que 
durante sus 37 años como maestra (se retiró en 1974) enseñó 
bal letclisieo, danza regional, ri1mo indígena, francés aplica-
do a la danza y danz.a moderna. 

"Fui maestra 33 años de la Escuela Nacional de Danza 
Nellie Campobcllo y 25 en la Universidad Nacional Au1ó-
noma de México, además de dar clases en el Colegio Hebreo 
Scfaradí, el Tarbul el Franco Inglés, Francés del Pedregal. 
Francés de Mayorazgo y la Universidad Motolinía,asfcomoen 
la academia Tepsícorc, que fundé a mi egreso de la carrera. 

Con alumnas de su academia, Gloria panicipó en va-
rias temporadas anua les en el Palacio de Bellas Artes y en los 
festiva lesde lacelebración dcl día de las madres"cabccitas 
blancas" organizados por E.xci/Jior. No obstante, sus recuer-
dos de funciones de ese recinto se rematan a la inauguración 
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del mismo, en 1934, cuando junto con Ana Mérida y otras 
bailó con el ballet ruso y a la inolvidable Lo coronela en la 
quesepresentóconWaldeen. 

"Siempre me gus1ó la danza y desde chica tuve la 
suerte de que mi mamá me me1iera a cuanta clase de arte 
existía: ballet, danza regional, tap, piano, etc. Junto con mi 
hermana Aurora íbamos con maestros que venían de otros 
países. Recuerdo que en casa de Amalia Hemández tomamos 
clase con profesores rusos. Nunca dejé de prepararme, aun 
cuandoeramaestratomabamuchasclases." 

En la Escuela Nacional de danza, Gloria tuvo como 
maes1ros a Hipólito Zybin, Emella Morales, Tessy Marcué, 
Xcnia Zarina, Gloria y Nellie Campobello, E. Agüero, Carlos 
Mérida, Carlos Orozco, Chávez Morado, Dora Duby. 

"Con Dora Duby, me interesé por Ja danza moderna 
que después estudié con Waldeen y Ana Sokolow; con esta 
última participé en el grupo La Paloma Azul y posterior-
mente hice La coronela con Waldeen." 

Con la obra Xochipitwhua , Gloria incursionó de 
manera importante en la coreografía. La música fue escrita 
por Francisco Domlnguez, conocido por la realización de la 
película Janitzio; las danzas estuvieron a cargo de los grupos 
delaacademiaTepskore. 

Gloria también tuvo interés en la investigación de 
danzas me:idcanas. En 1938 había viajado a Cuba como em-
bajadora del ane, nombrada por el entonces presidente del 
país, Lázaro Cárdenas. En este cargo, fue imponante su di-
fusión de los bailes regionales, labor que continuó en los años 
siguien1es dando conferencias en el Instituto Mexicano del 
Seguro Social en colaboración con Esperanza Pomar, coor-
dinadora de danza de ese organismo. "La investigación mo-
tivó mucho mi actividad dancfstica, en mis viajes por África 
(Ghana, Senegal y Guinea), asf como en Bolivia, Honduras, 
Guatemala y Costa Rica, países donde mi esposo fungió como 
embajador, me dediqué al estudio de las danzas de esos luga-
res y a dar conferencias y clases en las universidades acerca 
delosbailesdeMéxico." 

En 1974, Gloria Suárez, La Rorra, se retiró de la 
docencia, pero nunca dejó el movimiento; años más tarde si-
guió participando en el desarrollo psicomotriz de epilépticos 
y hoy se dedica a la musicoterapia y a dar clases de ejercicio 
para la tercera edad. 62 años después de iniciar su carrera 
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comomaestra,ellasigueenscñando. 
Parafinalizar,rnaestra,tengounapregunta¿porquéla 

danza? 
-La danza estuvo sie mpre en mí 



Antonia Qu iroz La primera vez que la vi bailar Leona-cazador. por poco se 
meescapalarespiración.el cuerposcmepusotenso,yluego. 

César Delgado Martínez al paso de los segundos. se me comenzó a relajar. 
¿Quiénescsalconadeladanzacomemporáneamexi-

cana?, me pregunté intrigado. An1onia Quiroz (Antonia Gon-
zález Quiroz). nació en Tlapacoyan, Veracruz, el 28 de enero 
de 1945. Cuando era niña le encantaba bailar. Panicipaba en los 
fesli vales de la escuela primaria. Si no hubiera sido bailarina 
seguramente seria cirquera. Ella enloquecía de alegria cuan-
do a su pueblo llegaban algunos circos. Para que no anduviera 
imitando lo que hacían los cirqueros, su mamá la cas1igaban. Le 
decía: ¡Quítate los zapatos -cuando tenía- y súbete a la 
cama! ¡De ahí no te muevas! La pequeña Toña, al menor des-
cuido de su progenitora, la desobedecía, como tenía que ser. 

A los 13 años de edad, Toña llegó a la ciudad de México. 
Buscó dónde tomar clases de dan1.a, sin saber exactamente lo 
que quería. No conocía el ballet cl:!sico, mucho menos la danza 
contemporánea. Fue al Inst ituto Mexicano del Seguro Social, 
pero ahf sólo aceptaban afiliados, t:imbién se dio un:i vuelta por 
varias academias. pero eran demasiado caras y no tenía dinero 
parapag:ir loquecobraban. 

Cuando Antonia ten¡a tres años de vivir en México, su 
hermana Bety conoció a Fredy Romero, bailarín del Ballet 
Nacional de México. y se hicieron novios. Él la invitó a ver 
una clase al estudio de la calle del 57. Toña fue. y al verlo que 
hacían los bailarines, pensó: ¡Esto es lo que yo quiero hace r! 

Era el mes de marzo de 1962. Antonia Quiroz entró al 
Ballet Nacional. Desde entonces jamás ha salido de él . A los 
seis meses debutó con la compañía en una función en el Au-
di torio Nacional, en la coreograffa !.A iniciada, de David 
Wood. Después participó en Pastortla y Butn partido. de 
Raúl Flores Canelo ( 1929-1992), y en !.A boda de Waldcen 
(1913-1993). Posteriormente bailó obras de Guillennina Bra-
vo, como El Para1So dt los ahogados y Danzos dt htchictriá. 

Los maestros de Antonia Quiroz fueron Federico Cas-
tro, Carlos Gaona, y desde Juego Guillennina Bravo. Después 
estudió en Nueva York, en la escuela de Manha Graham. con 
Merce Cunningham y Louis Falco. en Mc!xico ha tomado cur-
sos impartidos por Kazuko Hirabayaski. Yuriko Kikushi. Da-
vid Wood, Tim Wengerd. Gene Me Donald. Takato Asakawa, 
David Hatch-Walker, Ranko Yokomaya, Judith Hagan. Juan 
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Antonio Rodea. Dainc Gray y Dontin Foreman. 
AntoniaQuiroz ha panicipadocn 78 coreogra fías de 

artistas como Guillcrmina Bravo. Carlos Gaona, Federico 
Cas1ro, Raúl Flores Canelo, Ana Mérida, Gloria Contreras, 
Luis Fandiño, Gene Me Oonald, Jaime Blanc, Luis Arreguín 
y Jesús Romero 

19671adestacadabailarinacssolistade1Ballct 
Nacional de Mé:idco. Su participación en obras coreográficas 
de Guillermina Bravo es sobrcsalien1e en Estudio número 4, 
lomerrw por urr suceso irdgico (1975): Es1udio número 8; 
leona ca¡l/dor { 1979) y Sobre fo viole11cia ( 1989). 

lomen/o por un sucuo rrdgico. dice Guillcrmina 
Bravo. "está inspirada en la guerra civil española. Es una 
obra para dos solistas y un coro. Es una mujer que va presa 
entre soldados. como se usa en España en Semana Santa y 
como está escrito en la música, en las saetas. El otro solista. 
es un Cristo, para hacer la imagen de la mujer con el hijo 
muen o.' 

Antonia Quiroz en e l papel pro1ágonico de la mujer 
presa. con su dramatismo. su foerza y brillante imerpre-
tación.golpcabaalespcctador,sacudiéndolodcunamanera 
pocas veces vistaenladanzacontcmporánea. 

La anista confiesa ; "El hecho de que Guillermina 
Bravo haya creado danzas para mí es una responsabi lidad 
muy grande. Esto me a pesado muc ho, pues no me siento 
importante. Esto me obliga a ser una bailarina comprometida. 
Pero hay algo importante: antes que el compromiso es tá el 
placer que siento al bailar.'' 

Leona cazador significa la consagración definitiva de 
esa luminosa bailarina que es Antonia. Eo esta pieza coreo-
gráfica la Quiroz luda espléndida. Con la experiencia de 
todos estos años jugaba con su doble personaje de una ma-
oera magistral, logrando dejar al público sin habla. 

Acerca de Sobre lo violencia. Anlonia Quiroz mani-
fiesta : "Es la danza más difícil y más pesada que he bai lado. 
Emocionalmente son muchos cambios. La música comienza 
arriba y sigue subiendo cada vez más y más ·• 

En esta obra el espectador puede apreciar a una bailarina 
eolacúspidedelamadurez:AmoniaQuirozen elpapelde la 
mujer,aJaimeBlancquien sabc interprctaraunpadreengen-
drador de violencia, a Vfctor López el he mi ano que sufre tan1-
bién las consocuerM;ias de cs10 y a su grupo de bailarines gue-
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rreros que salen al escenario a jugarse el todo por el todo. Y. 
por supuesto, terminan ai rosos. 

Antonia Quíroz, al igual que su compafiero Miguel 
Ángel Añorvc, ha participado en muchlsimas prcsentaciooes 
de Ballet Nacional eo los teatros más importantes de l Dislrito 
Federalyc11 otrasciudades,asicomoengirasintemacionales 
por Estados Unidos. Europa (In glaterra, España. Polonia. 
Checoslovaquia. Rumania. Yugoslavia, Italia, Francia. Ho-
laoda. Luxemburgo y Suiza). Cuba. Puerto Rico. En 1989 
recibió la beca de intérprete que le fue otorgada por el Fondo 
paralaCulturaylaArtes . 

Labailarinatambiénsehadedicadoaladocenciades-
de 1967. Ha impartido clases eo la Casa del Lago de la UNAM. 

el Baile! Independiente y el Colegio de Ballet Nacional, el 
cual ha dirigido en varias ocasiones. En 1992 fue nombrada 
coordinadorademaestrosdctécni cadc l ColcgioNacionaldc 
Danza Contemporánea. la escuela fundada hace cuatro afios 
en Querétaro. A panir de 1969 es miembro de la dirección 
anís tica del Ballet Nacional de Mé1dco. 

En sus 32añosdevidaprofesionaldancística,Antonia 
Quiroznunca ha fallado a una clase. La leona de la danza 
contemporánea considera que esta manifestación artís tica es 
un aprendizaje dia rio. Es una bailarinaafonunada. Jamás ha 
tenido dudas sobre su carrera. Nació para la danza y ahí es tá 
en el si tio que ha ganado a pulso 



Rafael Zamarripa Castañeda R afael Zamarripa Cas1:11icda nació en Guadafojara. Jalisco. 
el 8 de febrero de 19-12. Realizó estudios en la Normal para 

Patricia Salas Chavira Maestros Y cursó la carrera de escultura en la Uni\'ers1dad de 
Guadalajara . También permaneció breves lemporadas en el 
Politechnical School. de Nueva Zelanda en Mclboume. 
Australia. Estudió dibujo anatómico en la Universidad de 
Los Ángeles, California y permarn.-c1ó durante un año en 
Roma. Italia 

es tudios de danza los rcahzó en Guadala1ara. con 
los maestros Mano Pizano y Cuca. hacia el aiiodc 1956 
En 1962 debu16 profes1onalmen1e en el Ballet Folktónco de 
Méio:ico. con el que realizó diversas por Canadá. Es-
tados Unidos. Centro y Sudamérica. Europa. la u11ss. países 
escandinavos, Australi a y Nueva Zelanda 

Fue cofundador, con E111ilio Pulido. del gruro Folkló-
rico de la Escuela de Artes Plásticas de la Universidad de Gua-
dal ajara ( 1964-1980). co1110 director general. 
coreógrafo. luminotécnico, escenógrafo y diseñador de ves-
tuario. Viajó por panes del mundo. También con este 
grupo representó a México en la XV Olimpiada de Munich en 
1972 

En 1966 fundó 1:1 Escuela de Danza. el segu ndo grupo 
folklórico ( 1972) y el Grupo Infantil de Danza { 1972). todos 
pertenecientes a la Universidad de Guadalajara. En la misma 
Universidad se desempeñó como profesor de danza. mode-
lado, cerámica y dibujo ( 1966-1979) Fungió también como 
jefe del Depanamento de Danza (1972) y en 1974 es nom-
brado director de la Escuda de Artes 

Tambifo impartió cursos de \'Cr.mo en Los Ángeles. 
California ( 1978), y en la Escuela de Verano del Ballet 
Folklórico de México ( 1979). En 1981 asumió el cargo de 
di rcc1ordcl Grupo Folklórico de la Uni,·ersidad de Colima y 
en 1985 foe nombrado director del lns1i1uto Universitario de 
Bellas Artes de la Universidad de Colima. 

Como director de l grupo fo lklórico de la Universidad 
de Colima. ha participado e n diversos eventos y festivales 
internacionales de gran imporiancia. entre los que destacan : 
Fest ival Internacional Cervantino; Festival Internacional de 
Ponugalcte, España; Fest ival Muudiat de Folklore en Schoten. 
Bélgica; Festival Mundial del Folclore en Martigny. Suiza; 
Festiva l Mundial del Folklore en Engcrs. Francia y reprc-
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sentanteoficialdeMé:idcocn la Expo-Sevilla92 
Su labor como coreógrafo ha sido muy amplia: entre 

sus trabajos más importantes sobresalen las coreografías: 
Mural, donde además de elaborar el guión se encargó de la 
dirección general. se inspiróenlaobrade Diego Rivera de-
nominada Sueño de una tarde daminical en la Alameda cen-
1ra/, con motivo dcl homenajc a dicho muralista, en el cente-
nario de su nacimiento; Guerreros del sol, obra que narra las 
vicisitudes de cuatro nobles señores que con sus guerreros 
salenaluchar,respondiendoal reto de sus enemigos: Fiesta 
de Acabo; coreografía donde se da una combinación de tos 
elementosdeladanzaydelamúsica.juntoconlosdelalíri-
ca popular a través de versos picarescos, y Bonampak, obra 
basadacnlosmuralesdelaciudadceremonialprehispánica 
del mismo nombre. 

Enel árcade las artes plásticas su carrera no ha sido 
menos fructífera; aquí sobresalen las esculturas en bronce 
More/os, Hidalgo, Allende , Monumento al peregrino, Mo-
n1<mento a Orozco , Mariano Otero: en piedra Niños jugando 
y en piedra artificial Monumento al obrero y Prisciliano 
Stinchez. Todas ellas han sido publicadas. Es importante 
mencionar su participación en 37 exposiciones colectivas y 
IS individuales. 

A lolargodesusólidatraycctoriadentrodeladanzay 
las artes plásticas, se ha hecho acreedor a múltiples recono-
cimientos, entre los que se encuentran el Premio Nacional de 
Escultura (1960), el Premio Jalisco ( 1962); medalla y diplo-
ma por su colaboración como direcior y coreógrafo en los 
XIV Juegos Olímpicos y dos medallas por conferencias 
dicradas durante la Olimpiada Cultural (1968); en 1970 
recibió presea y mención honorífica en el Festival de Viña 
del Mar y fue nombrado Hombre del Año en 1974. 

En 1972 el presidente Luis &:heverría Álvarez le 
entrega la medalla de oro y el diploma Ciudad de México, 
como reconocimiento al trabajo del Grupo Folklórico de la 
Universidad de Guadalajara. Obtuvo la medalla de oro en el 
Festival Mundial del Folklore ( 1975), medalla de oro del 
Ballet Folklórico de México (1979); en 1983 se le reconoce 
con la presea José Clemente Orozco. Recibió "La Minerva'', 
que es el máximo reconocimiento que otorga la iniciativa 
privadaenJalisco(l988). 

En 1992 ta Universidad de Colima le entregó la meda-
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lla Lázaro Cárdenas, que es la más alta distinción que otorga 
esta casa de estudios. También fue homenajeado por el H. 
Ayuntamiento de la ciudad de Guadalajara, con una magna 
exposición en la Galería de Arte Moderno. en octubre de 
1993. 



Miguel Álvarez Acosta 
Rosa Rcyna 

"!HJC<lflJOT t• l"lfWt/U a mMir, 
.. 

Principiorcctorcnlavid1doellicenci1doM.A.Acos11 
Pcnumienco de Gregorio MaraMn 

R ealizar la semblanza de una persona tan excepciona[ me 
parece casi imposible, t.amo por la versatilidad de sus activi-
dades, como por su gran producción como creador y promo-
tor de anc. 

Cuent.a con más de 600 obras pictóricas. múltiples gra-
bados, dibujos y litografías, mil.s de una vcinu:na de esculturas, 
gran número de poesfas, obras teatrales, argumentos para cine y 
novelas. Habla náhuat l, ha tocado piano y violín. En el campo 
dancfstico dominaba los ba iles de salón, valses, danzón, fox 
trox, fueysiguesiendounbuenbailador dchuapangos. 

Nació en San Luis Potosí el 29 de septiembre de 1907. 
Desde pequeño incurs ionó en una gran variedad de activi-
dades: dibujaba planos, barniiaba muebles. copiaba música, 
cantaba en el coro de la iglesia y quién sabe cuántas cosas m:i.s. 

En 1925 se recibió como maestro norma lista, y le 
ofrecieron la dirección de la Escuela Superior de Xi litla: 
aunque sólo ejerció dos años, la vida, las costumbres, la gen-
te, el ambiente, todo en es1a población in fluyó decisivamente 
en su vida como ser humano y como creador. 

Nuevamente en San Luis Potosi estudia y se recibe 
como abogado en 193 1. Imparte diversas cátedras en la Es-
cuela Normal, dirige una Agencia del Ministerio Público du-
rante el régimen cedi llista y viajaenlacomitivadeleandida-
to presidencial U.zaro C:i.rdenas. Es nombrado juez de pri -
mera instancia en Matehuala y posteriormente magistrado 
del Supremo Tribunal de Jus ticia del Estado. Siendo presi-
dente de esta institución tuvo que hacerse cargo del Ejecuti-
vo. al ausentarse el gobernador Hernández Ncro y mientras 
se nombraba al general Rivas Guillén gobernador suslitu10. 

Terminó la carrera para fu ncionario dip lomático, fue 
Cónsul en San Antonio Te:ii:as. En ese periodo fundó varias 
Asociaciones de l Servicio Exterior, para algunas juris-
dicciones de l sur de Estados Unidos. Fue cónsul en El Sal-
vador y en Oklahoma, EUA. Continúo su lucha por la difusión 
de nuestra cultura, fundando centros cullurales al sur de Es-
tadosUnidos. 

Fue designado magistrado del Tribunal Fiscal de la 
Federación pOf el presidente Manuel Ávi la Camacho. La Se-
cretarla de Relaciones Exteriores lo nombró sinodal perma-
nente en derecho internacional público, privado, tratados y 
convenciones. 
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El Premio Ciudad de México se le otorgó por su no-
vela Xilit/a. Fue vicepresidente de la Academia Potosinade 
Artes y Ciencias. donde organizó los primeros cursos de ve-
ranoqueseimpartieronen variasciudadesdel estado. Reci-
bióotroPremioNacionaldeNovelaen 1951 

En 1954 el presidente Adolfo Ruiz Cortines lo desig-
nó director del Instituto Nacional de Bellas Artes . Don An-
drés lduarte acababa de ser destituido por razones políticas: 
despuésdeuncortoperiodocomodirector. Miguel Álvarez 
Acosta conservó el mismo equipo del funcionario anterior. 
de esa manera quiso probarse como dirigente y promotor de 
las artes. En esta etapa propiamente imerrumpió su creación 
personal. para poder propiciar la obra de nuestros artistas. 
Fundó nuevas galerías de arte, llevó una magna exposición 
de arte mexicano a Japón y a algunos países. La Orquesta 
Sinfónica Nacional viajó a París. Bruselas, Londres y 40 
ciudades de Estados Unidos y Canadá. Asimismo, !rajo a 
Méxicoconjuntosyartistas devariospaises.Organizócursos 
de muy alto nivel impartidos por artistas de prestigio inter-
nacional. de direcciónde orquesta, de violín, de piano. Fundó 
la Orquesta de la Ópera. la Escuela de Laudería, la primera 
Bienal ln!eramericanadePintura yGrabado. 

Creó22lRBA(lnstitutoRegionalde Bellas Artes), con 
fines educativos y de promoción artística. Se crearon los 
teatros de la Unidad Artística y Cultural del Bosque; El Gra-
nero. el del Bosque (hoy Julio Castillo), el Orientación. el 
Villaurrutia y los edificios para las escuelas de Danza y 
Teatro, así como los espacios para la Compañía Oficial de 
Danza Contemporánea. 

Reorganizó la Academia de la Danza Mexicana, ADM, 
que hasta el momento había funcionado sólo como el ballet 
oficial y las clases que se impartían tenían como único 
objetivoprcpararalos futurosbailarines dedichacompañía. 
con unasericdcclasessi nplanesni programas definidos. Se 
independizaron escuela y compañía. tanto en los programas 
de funcionamiento como en las áreas dentro del nuevo edi-
ficiocons truidoparaclcaso.SecreóporvezprimeraclCon· 
sejo Técnico Pedagógico que normaría la actividad dan-
cística dc nucstro país. formularía los planes de estudio de la 
AOM y la reestructuración de la compañía oficial, que tomó el 
nombre de Ballet de Bellas Artes, cuya obra creativa debería 
ser un claro rcílcjodenuestracuhura y sus más hondas raí-
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ces. Laorganizacióndelacompañíadeberíacontcmplartres 
aspectos básicos : a) El técnico-artístico, b) la producción y 
presentación. y c) un taller de coreografía. Para la capacita-
ción técnica fueron contratados los maestros norteamerica-
nos Mcrce Cunningham. David Campbcll y Anna Sokolow. 

El fuerte apoyo que Miguel Álvarez Acosta le dio a la 
nuevacompañía.trajocomoresultado l l estrenosqueunidos 
a 11 éxitos coreográficos anteriores confonnaron el repertorio 
de la temporada de 1956. en Bellas Artes. Se dieron funcio -
nes populares en el Teatro del Bosque, que fue construido en 
aquel entonces para la danza. Eléxitologradocondujoaque 
éstasseestablccierandespuésdela1emporadaformalenBe-
llasArtes. 

Propició de mucha maneras la difu sión de la danza 
contemporánca,apartedelastemporadasoficialcs,envarios 
estados de la República, en el D.F. y en el extranjero. En 
ocasiones solamente pudo dar su apoyo personal y moral 
pero no económico. La danza contemporánea fue a Rumania, 
Guatemala. Venezuela. Es1ados Unidos y Bruselas. Para la 
gira extraoficial al IV FestivaldelasJuventudes del Mundo 
realizado en Moscú. y posteriormente a Europa y Asia, de los 
grupos Contemporáneo de México y Nacional; su apoyo ini -
cial tuvoquequedardetrásdelapuertaporórdenessuperio-
res, hasta que nuestro gobierno reconoció el éxito extraordi-
nario del Ballet Nacional Contemporáneo de México. nom-
bre que adoptaron ambos grupos al unirse en Moscú, para 
continuarlagiraporAsiayderegresoa Europa en 1957. 

Creó el Grupo Oficial de Danza Folklórica con alum-
nos y maestros de la Academia de la Danza Mexicana. con 
fi nes de investigar y difundir a un ahonivel esla manifesla-
ción dancística. Este grupo igualmente fue prcsen1ado en 
muy disiintos escenarios, desde el Teatro de Bellas Artes 
hasta algunos espacios abiertos. 

Brindó su apoyo a otros grupos de danza para que se 
presen1aran en Bellas Artes: al Baile! de la Universidad. 
dirigido por M. Montoya, al grupo Quinteto integrado y 
dirigido por Ana Mérida, Magda Montoya, los hermanos 
Silva y Rosa Rcyna; a este último le organizó una gira de 
poco más de un mes por el centro y norte de la República 
Mexicana. Presentó el Ballet Concierto dirigido por Felipe 
Segura y al Nuevo Teatro de Danza, de Xavier Francis y 
BodilGenkel. 



Fueronpresentadasvariascompañfasdedanzadelex-
tranjcro: Ballet Español de Antonio Triana. Baile! Hindú, las 
Danzas Indonesias, la pareja de Lupc Serrano y Michacl 
Land, la Suite Española de Roberto Iglesias, el Balle1 de 
Jeannine Charrat, Pilar Gómcz, Tamara Toumanova y Vla-
dimir Dukhlomsky, el Ballet Nacional del Canadá, el Ballet 
de San Francisco, al Sadlcr's Vellas, Xenia Zarina, el Ba-
lle1 Theaire, las Danzas Japonesas de Hidemi Hanayagiu y 
algunos otros. 

El Ballet de Bellas Artes se vio comprometido a 
montar un programa de danza tradicional mexicana en el 
Teatro de Bellas Artes, en el Auditorio Nacional y en una 
plataforma construida especialmente en Los Pinos, para 
ofrecer una muestra de nuestra cultura a los importantes 
dignatarios que en la época del presidente Adolfo López 
Mateos nos visiLaron con frecuenc ia. 

El presidente López Ma1eos nombró al licenciado 
Álvarez Acosta embajador de Intercambio Cultural con el 
Extranjero, al término de su cargo en el INBA. Con tal propó-
sito se fundó el OP1c, Organismo de Promoción e Intercambio 
Cultural dependiente de la Secre1aría de Relaciones Exterio-
res. Surge de inmediato una etapa floreciente de intercambio 
cultural de las manifestaciones del arte. 

El embajador Miguel Álvarez Acosta recibió la invi-
tación de parte del mayor Albert Dean, presidente municipal 
de Chicago, para enviar una embajada cultural a los 11 Juegos 
Deportivos Jnteramericanos celebrados en esa c iudad y a 
cuyo frente organizati vo se encontraba. El presidente López 
Mateos quiso aprovechar esa tribuna y aconsejó enviar re-
prcsentaeiones de música y danza. 

El embajador Álvarez Acosta tuvo que librar una lu-
cha feroz con el mayor Dean, pues este señor deseaba una 
compañía de danza folklórica, mientras e l licenciado se em-
peñaba en enviar al Ballet de Bellas Artes, ee>., con danza 
contemporánea, que tan positivamente valoraba. 

En vista de la negativa de los organizadores de esos 
juegos deportivos, le propuso al Ballet de Bellas Artes que 
llevaran el programa de folk lore que habían bailado, con-
dición que los integrantes de la BBA rechazaron. Rápidamente 
e l licenciado Álvarcz A costa, el maestro Celestino Goros1iza, 
en aquel entonces director del INBA, el maestro Felipe Segura, 
director de Ballet Concierto y Amalia Hernández, organiza-

ron un grupo de folklore con bailarines del Ballet Concieno y 
de Amalia Hemández. Este grupo fue premiado como el 
mejor de ese encuentro. Desde entonces quedó integrado el 
Balle1 Folklórico de México A.C .. dirigido por Amalia 
Hernández, que ha recibido innumeables premios y distin-
ciones de muchos países de los cinco continentes en sus 34 
años de existencia ( 1960-1994). 

Durante su gestión el licenciado Álvarez Acosia pro-
movió el teatro de masas bajo la dirección de los maestros 
Efrfo Orozco y Ángel Salas, que dio lugar a que participaran 
cientos de interpretes, ac1ores y bailarines: entre las obras 
recordamos El mtnsajuo dtl sol. 

En 1960-1961. después de una de las más exitosas 
temporadas de la compañia oficial 1anto por las obras pre-
sentadas ---enue ellas Misa brt11is de José Limón, Opus 60 y 
O/rtnda Musical de Anna Sokolow- como por e l mejor ni-
vel técnico de los bailarines. repentinamente fue disuelto por 
voluntaddelasmásaltasautoridadesdelpaís,instaurandoen 
su lugarunacornpañíade ballet clásico. Los bailarines que-
daron desolados, pues hasiase lesprohibióutiliz.arlas insta-
lacionesde la>.oM. 

Pocodespués recibieronlamanoque lesextendióMi-
guel Álvarez Acosta con entusiasmo, cariño y el apoyo que 
podía ofrecer; retornaron el nombre de Baile! Contemporáneo 
de México. Entre otras cosas construyó el tea1ro de La Casa 
de la Paz, que tes ofreció como su propia casa. La danza en 
sus 1res ramas: con1cmporánea. clásica y folklórica. fue alo-
jada ahf. Para sus representaciones tomó tres dlas a la se-
mana, el res10 de los días le ocuparon el teatro, el cine, la 
música, el espectáculo infan1il y el jazz; en el lobby se expu-
so obra de las anesplásiicas. 

El Ballet Concierto de México a través de OPJC realizó 
una gira amplia por las ciudades del sureste de Estados 
Unidos, en ese año el grupo casi triplicó el número de fon-
ciones que hacfa una compañfa oficial. 

Como embajador continuó ampliando Ja difusión de la 
cultura mexicana al sur de EUA, reorganizó y creó más inslitu1os 
de intercambio. Algunos de los integrantes de la compañía ex 
oficial aúnseencuentrancolaborandoencsosinstitutos. 

El presidente Luis Echevenía lo designó en 197 1 sub-
secretario de Radio y Difusión; es entonces cuando crea la 
Televi sión Cultural de México (TCM). Con la estación de Oa-
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xaca se inicia la Televisión Rural de México, con predominio 
en la programación cultural. Resolvió el problema de nuestras 
cordillerasconelsis1emasdevideocasset1es.Durantesucargo 
se instalaron más de 100 estaciones, se iniciaron los prog..-amas 
colectivos con las seis repúblicas centroamericanas y se cons-
truyeron los estudios de radio y 1V de Churubusco. 

Ha recibido 52 premios nacionales en certámenes de 
poesía, novela y cuen10: en Buenos Aires recibió el primer pre-
mio en poesía en el Certamen Continental. 

En la carrera diplomática se le han otorgado las con-
decoraciones de más alto rango en Ecuador, Chile, Gua-
temala y El Salvador. Ha recibido otros premios, en1re los 
que destaca el de grado de comendador otorgado por el go-
biemo de Aus1ria. 

Actualmente, haciendo honor al principio que ha regi-
do su vida, eslá entusiasmado trabajando en su nuevo taller 
de litografía y grabado. 

No deseo terminar esta semblanza sin dejar de expresar 
el sentimientoqueperduraentrenosotros hacia Miguel Álvarez 
A costa, no sólo de agradecimiento por el apoyo que le dio en 
general a la danza contemporánea y la mano fuerte que le 
tendió en momentos difíciles. sino también por e l interés que 
demostró hacia ella durante su gestión, por ejemplo al pre-
sentarse en algunas ocasiones sin previo aviso a la función de 
la compañía encontrándose ésta de gi ra, situación nada fre-
cuente en un dircctorderNBA. Vaya pues nuestra admiración 
y respeto a un extraordinario ser humano y gran amigo. 

Notas: 
• En1revistapersonal 
•Semblanza biográfica de Jesús Silva Herzog 
• Presen1acióndeBlancaGarduño 
•Semblanza de Rafael Tovar 
•Semblanza de Gerardo Estrada 
•lnformesexenal del INBA. 1952-1968. 
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Dasha 
Anastacio Ángeles Hemández 

Independencia. rara creatividad y desafio a la adversidad 
son Ja espina dorsal de la línea íamiliar de Das.ha. Nace en 
Nueva York, EUA.el 20de abril de 1919. Sus padres, de ori-
gen ruso, emigran a Estados Unidos provenientes de Ucrania. 
es ahí donde descubre su vocación por Ja danza "La verdad es 
que mi primer amor, desde los tres años, es la danza ... Sin 
embargo, el destino no le permite acercarse a ese primer 
amor. "Yo nunca pude tomar clases de baile, éramos dema-
siado pobres para eso, durante muchos años. no perdí la es-
peranza de poder ser bailarina y nunca se me hizo:· 

Su ünico contacto con las aries se da a través de sus 

hermano. Ella, durante su época de estudiante, aprendió los 
rudimientosdeldiseflo . 

.. Elcxcranjeroesunaviejafiguradclacivilización.En 
sus momcn1os más luminosos es el símbolo del recono--
cimiento entre hombres y representa as í el tránsito de universo 
cerrado al abieno. para aquellos que si n más presiones que la 
adivinación de un destino, eligieron a México como el ám-
bito donde apostar Ja propia vida," Tal es el caso de Dasha. 
quien no regresó a Estados Unidos. Corría en año de 1939, 
tenía 20 años, se había graduado en high schoo/ y había un 
mundo lleno de oportunidades por delante. de sali r de donde 
estaba y conocer algo nuevo: vislumbró el país que quedaba 
allá, hacia el sur. con una cu hura que: entró a su vida como si 
nunca hubiera estado alejada de ella. "Cuando cruzamos la 
frontera y se volvió a descomponer el coche, sentí algo muy 
raro, me sentí en mi casa, no hablaba nada espailol. menos 
sabía de la historia de Mfaico. pero me sentía más en mi casa 
que cuando me habla sentido como hija de inmigrantes en 
Nueva York." 

Aunque sólo había planeado euar en territorio me· 
xicano por tres meses, me quedé presa c: n México, y me hice 
ciudadana mexicana ... vivía mis propios sueños y llegué al 
país de los sueños, pues cómo no me iba a sentir en casa. 

Fue durante la segunda guerra mundial que Dasha cm· 
pieza a ver sus sueflos convertidos en realidad al fonnar parte 
del elenco de: la función de recaudación de fondos en ayuda a 
lasvklimasdc:laguerraenqueparticipabanWaldcen (l9 13-
1993) y Seki Sano ( 1905-1966) real izada en Cucmavaca. 
Morelos, bailando en el número de canc:in montado por 
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Tamara Garina ( 190 1- 1979) para este programa. En esta oca-
sión se llcva a cabo su primer encucntro con Waldeen duran-
telainvitaciónhechaporlaSecretaríadeEducac ión Pública 
para volver a nuestro país. como consecuenc ia del éxitoal-
canzadodurantesuspresentacionescn 1934. 

De regreso a la ciudad de Mé:ilico Dasha comparte el 
departamento ocupado por Waldeen y es mediante esta re-
lación que inicia su trayectoria como diseñadora teatral, al 
colaborar con el Ballet Waldeen, realizando los diseños de 
vestuario de las siguientes obras: Suite de danzas: "Allegrcto" 
de la Quinta sinfontá: Valses: Sinfontá concerwntes para vio-
/1Í1 y viola; Preludia y fuga: Coro de primavera; Horas de ju-
nio: la Rama Dorada y Concieno de Brandenburgo número 2. 
De su trabajo ella nos comenta: "Siempre he sido una dise-
ñadora que haestado desdeel principiode la idca del dircctoro 
de la coreógrafa, desde que se va fonnando la idea. desde que 
van cambiando, modificado y profundizando. haciéndose los 
bosquejos, casi siempre me han dado mucha libertad: eso sí. he 
tenido mucha suerte. Hacer los dibujos, buscar la gente que los 
va a realizar. supervisar la realización hasta el úhimo detalle o 
sea.hetcnidosuertedeverlavidademi sdiseñosdeprincipioa 
fin , cosa que muy pocos diseñadores tienen.·· 

Para el Ballet Moderno de México dirigido por Amalia 
Hernández crea el vestuario de las siguientes obras: 
DivertimienlO; Contra la muerte; Tiempo entre dos 1iempos; 
Por la libertad, coreografías de Waldeen, además de la obra 
Domingos en provincia de Evelia Berist.iin, repertorio del 
programa para las funciones en la Sala Chopin creando 
Amalia Hemándcz la suite Sones antiguos de Michoacán. Al 
respecto Dasha nos comenta que "para Ja danza el traje tiene 
que aumentar el lenguaje del movimiento, tiene que añadir 
matices de movimiento y eso es una cosa que encontré en los 
primeros diseños que hice. Para Sones antiguos de Michoacán 
los trajeseranuna estilizacióntotaldelosdeeste estadopero 
de alguna manera en mi mente se prest.aron para meterles los 
cambios con los movimientos. Ésa es una manera de ver el 
diseño de la danza, la cual siguió conmigo." 

Invitada por la Compañia Contemporánea de Danza 
Mexicana bajo ta dirección de Josefina Lavalle, elabora el 
vestuario de las obras: Tres danza para un nuevo munda; 
Tres rostros de Carmen Serdán y Las sana/as españolas. 
coreografías de Waldeen. De esta manera el trabajo creativo 
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de Dasha va siendo indispensable en e l movimiento dan-
cístico de la época. 

En 1952 se funda el Ballet Folklórico de México, una 
delaseompañíasmásirnportantesdesugéneroenelmundo, 
comparada con las de Moiscyev y Berioska de la antigua 
Unión Soviética, por la monumentalidad de sus espectáculos. 

Dasha fue la colaboradora más cercana de Amalia 
Hemández; participó desde el surgimiento de la compañía en 
sus primeros programas de televis ión. marcando el carácte r y 
estilo de cada uno de los bailes que integran el repertorio del 
conjunto, como lo refiere su directora: ··La primera etapa de 
composicióndeunanuevaobraesestablcccrunestilogene-
ral. Siendo así.el papel deDashanosóloescl de vest ir a los 
artistas, sino usar el vestuari o para recrear los ideales y el 
carác ter de una región y culrnra. Su contribución al es ti lo del 
ballet, a su movimiento y ritmo es una parte integra de la 
creación" 

Dasha fue pilar en la consolidación del Ballet 
Folklórico de México, el cual recorrerá el mundo entero 
mostrandocadaunodelos trajes diseñadores por ella. ··Encl 
folkl órico lo que me inspira es la historia de México, los 
pueblos. la gente, sus manifestaciones artísticas, su sentido 
del color." Podemos a firmar que su pasión y estudio del 
folklorenlaculturamexicanaseveref\ejadoencadaunode 
los diseños creados por más de una década. 

Entre los trabajos y experiencias que más huella le han 
dejado en ··esa mra vida" como ella dice al referirse a su etapa 
en el folklórico, recuerda el debut en el Ci1y Cemerde Nueva 
York. " Pegaron con tubo el ballet y los diseños; entonces yo 
era. por ser la di señadora del Ballet Folklórico, una ce-
lebridad, me llevaron con Karinska (1886- 1983) porque me 
quería conocer. Por entonces yo estaba preparando unos di-
seños y me decía que e lla quería llevarlos a cabo, porque le 
fascinaban . .. eran para e l Ballet Azteca y yo estaba ofcn-
didísi ma ... ¡qué iba ella a meter mano en mi s diseños ! En 
lugar de sentirme halagada, salí eoniendo para que no me los 
fueran a quit.ar y hasta la fecha estoy convencida que no lo 
hubiera hecho como yo". Es muy especial el creado para e l 
Ballet Maya, que lleva a Dasha a realizar un viaje por Guate-
mala y Yucatán, para estudiar la vida y las costumbres de esa 
cultura. Dasha resucita el sentido estético de la cultura maya, 
la líneaylaeleganciadcsu exprcsión oriental: noesunaco-



pia de los frescos pintados o de las estelas de los mayas. sino 
una estilización desenvuelta a través de años de estudiar las 
fuentes hi stóricas, teológicas y arquitectónicas que llegan 
finalmcntealaesenciaestéticadelacivilizaciónmaya." 

El di seño de los tocados, penachos.zapatos. moños y 
joyería formaban parte de los talleres. conformados por un 
grupo de colaboradores encal>ezado por Carlo1a Memfodez 
en la confección de los trajes, el bordado realizado en el Con-
vcnto de San Ángcl y la utilcría por Juan Pércz. "conocedores 
de su oficio, tenían la oportunidad de trabajar con ese amor, 
les resultaba. creo, una cosa ancestral y trabajaban con de-
voción, con entrega, es decir se les despertaba la esencia 
del artista mexicano y eso fue lo que hi zo la producción del 
folklórico". 

Dashaes invitada a crear el vestuario de la compañía 
franco canadiense Feuxfollets para et programa de la Expo'67 
realizada en Europa. Con mQlivo de la Olimpiada Cultural de 
México elabora los diseños para e l Ballet de las Américas y el 
de los Cinco Continentes. 

Su experiencia en el fo lklórico la resume asC: .. La opor-
tunidad de trabajaren una obra de principio a fin. noche tras 
noche, ir corrigiendo, ir cambiando, ir madurando, ir modifi-
cando, ir mejorando; eso no se le da. a una diseñadora t.an fá-
cilmente en el mundo, eso fue un regalo. mi obra magna. lo 
que dio una coyuntura histórica, lo que tú quieras, pero la 
oportunidaddetrabajarcomopudehaccrl o.1eenarnoraría." 

Suscolaboracionespara1eatro1ienelamisrnapasióny 
entrega que las realizadas para danza. ··Para teatro, lo que 
tienes que hacer es profundizar en el personaje": entre las 
obras que contaron con sus di seños podemos mencionar su 
trabajo para lisistrata, Ana Karenina, dirigidas por Scki 
Sano e interpretadas por María Douglas; la Cheri, 01elo y El 
rtylear. 

En c ine realiza el ves1uario de las siguientes películas: 
las abandonadas, con Dolores de l Río: El amor fas vuefrt 
locas, con Mapy Cortés: la Gatita Blanca, Fox Trai y la 
pasidn según Btrtnict, de Jaime Humbeno Hermosi llo. 

La ópera contó con sus diseños para las coreografías 
de la producción sobre Mozan de Thomas Beach 

"Cerré Ja puerta porque en primer Jugar había tenido 
una experiencia tan privilegiada, que me era difíc il trabajar 
en otra forma y entonces no me interesaba ... cambié de giro 

totalmcmc al meterme a la psicologfo; hice una maestría en 
EstadosUnidosyaesomehededicado." 

Dasha tiene una hija adoptiva y una nieta. quienes 
comparten con ella esta etapa de su vida. apoyando el pro-
yecto q11e absorbe lodo su tiempo. "Trabajo mucho con mu-
jeres. me encanta trabajar con gente c reativa ... hal>ertenido 
laex.perienciapersonalmenteyatravésdeotrasgentesconlo 
que es el proceso creativo. era otra 111ancra de meterse a la 
experienciahumana.asícomolocsatravésdel ane.tarnbién 
loesatravésdclapsicología" 

Ése es el mundo de Dasha, en el c11al le gustaría que la 
recordaran como una gente que amó mucho a México y q11e 
quiso devolverle algo de lo m11cho que le ha dado en es tas 
sie te décadas de vivir en nuestro país 

Fuen1es: 
Las citas corresponden a la entrevista realizada a Dasha por 
Anastacio Ángeles Memándcz el 16 de mayo de 1994 en 
Cuema vaca. Morelos y Currículum del Ballet Folklórico de 
Méx.ico.1967. 
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Luis Rivero T ocio comenzó como un juego. Luis Rivero-quién nació 
en Mérida, Yucat:!n, el 24 de agosto de 1934-, cuando tenía 

César Delgado Manlnez cinco ailos de edad, le pidió a su abuela materna que le en-
señara a locar e l piano. La señora intcrprelaba e l vals Ca-
pricho de Ricardo castro, y el niño quería 1ocarlocomoella. 

Cuando Luis tenía 14 ai\os, la fami lia se fue a vivir a 
Tapachula, Chiapas. La sorpresa que se llevó el joven fue que 
la casa donde viviría tenla un piano. Su papá pensó que era 
conveniente que estudiara música, así que comenzó sus 
primeras lecciones con doña María Álvarezde Gavito, quien 
se había graduado en el Conservatorio de Madrid. 

Un ai\odespués, cuando Luis tenía 15 años. pasaron 
por Tapachula los Niños Cantores de Morelia. bajo la direc-
ción de Romano Picuui. El grupo iba a la República de El 
Salvador. El cura que los rec ibió consideró que Luis debería 
de atenderlos. El maestro detectó las capacidades musica les 
del joven e inmediatamente mandó llamar a su papá para de-
cirle que su hijo deberla estudiar mUsica en serio. U propuso 
que lo enviara al Conservatorio de las Rosas. 

Viajar al Sureste a Morelia fue para Luis Riverocomo 
si hubiera ido a China. De 1950 a 1956 estudió en la Escuela 
Superior de MUsica del Conservatorio de las Rosas. Ahf fue -
ron sus profesores Celso Chávez, de ca n10 gregoriano: Bo-
nifacio Rojas. de his1oria de la mUsica y Alfonso Vega 
Nuñcz, de órgano; Ignacio Mier Arriaga, de Piano y José de 
JesUs Carrei\o y Miguel Berna! Jimtnez. de composición. 

Cuando Lui s estaba en su primer año de estudios, en e l 
Conserva1orio de las Rosas, hubo un concurso escolar de 
piano: a él lo pusiero n con otros j óvenes más adelantados. 
Tocó lo que les asignaron: el lmpronrplu en mi bemol de 
Schubert Era impresionante la competencia. El jurado estaba 
in1egrado por Romano Picuui. Miguel Bemat Jiméncz y 
Salvador Guerrero Monje. Una vez que los jueces delibe-
raron, el director de la ins1i1Ución anunció: Por unanimidad, 
el primer lugar es para e l señor Luis Rivero ... El ganador se 
paralizó. Oyó su nombre como si no se tratara de él. Tuvieron 
que decirle que no se quedara parado. En la noche, cuando el 
si lencio reinaba en los dom1itorios, se levantó y de puntillas fue 
a ver las votaciones de los calificadores. 

En Morelia asitió a una función de la extraordinaria 
bailarina Laura Urdapilleta. Después viajó a ta c iudad de 
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México. donde vio bailar a Sergio Franco y su compañía en el 
estreno del ballet Los /fes galanes de Juana. de Miguel Ber-
na] Jiménez.. Además, en el Teatro del Bosque (ahora llama-
do Julio Castillo). asistió a una función del Ballet Concierto 
deSergioUnger. 

Posteriormente. Luis Rivcro fue a vivir a Guanajuato 
para continuar estudiando con el maestro alemán Gerharch 
Muench. con qu ien había lomado clases de piano y compo-
sición en Morelia. De 1957 a 1959 estudió en la Facultad de 
Música de la Universidad de Guanajuato. En esa ciudad parti-
cipóen grupos de teatro univcrsitario, trabajócomoactorcn los 
Eniremeses cervaminos con el maestro Enrique Rucias. estu-
dió dibujo y pintura, y además asistió como oyente a los cursos 
de las facultades de Filosofía y la de Letras. Tocó en la Or-
questa Sinfónica de la Universidad de Guanajuato Cmrcierlo 
número dos en/a menor para piano y orquesta de Chopin 

En Guanajua!o Luis Rivero conoció a Estela Comreras, 
quien fue a dar un concierto con la Orquesta Sinfónica. La 
pianistafueunarevelaciónparaeljoven. Seaccrcóaella,yla 
acompañó a tomar el autobús de regreso a México. Ahí mismo 
docidió comprar un boleto para acompañarla y seguir 
platicando. Pensó que al llegar al Distrito Federal se regresaría 
inmediat.imcnte. Pero no fue así. porque decidió quedarse. 

Ya instalado en la ciudad de México. en 1959, Luis 
Rivero comenzó a trabajaren el Departamento de Concicnos 
del Instituto Nacional de Bellas Artes y fue becado para 
estudiar durante tres años con el maestro francés Bemard 
Flavigny. Fue maestro de esti los en la Academia de la Ópera 
del INBA. Tomó clases de perfeccionamiento con María 
Teresa Rodríguez. y Estela Contreras. Desde entonces hasta 
la fecha ha sido presentado por Ja Asociación Manuel M 
Ponceensustemporadasanualcsdeconciertosenel Palacio 
de Bellas Artes. Trabajó como programador musical en la 
d iscoteca de Radio UNAM. 

Luis Rivero entró en contacto con el Ballet Nacional 
de México y con su direc tora Guillermina Bravo. En 1961 
asistió al estreno de Danzas de hechicená de la coreógrafa 
mencionada. con música de Rafael Elizondo. A partir de esa 
experienciadecidióasistiraclasesyensayosdclacompafüa. 
Luego la Bravo lo invitó a que acompañara las clases. Él su-
fría mucho. porque tocaba el piano leyendo las parlituras; no 
sabía improvisar. Poco a poco se fue comprometiendo con la 
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danzacontemporánea,queconelpasode losañosseconver-
tiríaenunadcsus pasioncs. 

Durante su estanc ia en Ballet Nacional. Federico 
Castro le pidió que compusiera la música para una coreo-
grafía. Le comcstó: No puedo, porque no sé lo que siente un 
bailarín ... En ese momento decidió tomar clases de danza. 
Sus maestros fueron Federico Cas!ro y Carlos Gaona. Entre 
sus compañeras estaban Antonia Quiroz. e Isabel Hemández.. 

Un día Guillermina Bravo le dijo a Rivero: Luisito. ya 
son tres años los que tienes tomando clases. ¿ya sabes lo que 
siente un bailarín? Haz.le la música a Federico Castro ... Luis 
aceptó el re to. En la composición se tardó nueve meses. La 
obra se llamó Los elementos del desorden. Se estrcnócl 28 de 
julio de 1966 en el Palacio de Bellas Artes. Él quiso llamarle 
asumúsica/ntemos. 

Luis Rivero ha sido colaborador muy cercano de la 
vieja loba de la danza contemporánea Gui llcrmina Bravo. Su 
primer trabajo con ella fue para la puesta en escena de la 
ópera de tres centavos de Bertolt Brccht. en 1977. En ese 
tiempo no sólo era acompañante en las clases de Ballet Na-
cional sino que 1ambién era maestro de música de la compa-
ñía. El 111acstro Rivero recuerda: "Comencé a hacer propues-
tas muy fuenes a los coreógrafos en cuanto supe cómo 
manejar Ja música en la coreografía. Es importante que el 
compositor se integre al elemento dramático de la danza." 

Luis Rivero ha trabajado en la formación musical de 
muchos bailarines del pais. actualmente es asesor musical de 
los estudiantes del ctco. Además es pionero en México del 
arte de integrar la música a Ja coreogra fía. Este método. 
creado por él, lo ha impartido en el Festival Nacional e In-
ternacional de Danza Contemporánea de Yucatán y al grupo 
Antares de Sonora, entre otros. Ha compuesto la música para 
varias obras de Gu illermina Bravo, entre las que se puede 
mencionar El llamado ( 1983), Reportaje de la palria ( 1984). 
La batalla (1985), Constelaciones y danzante$ ( 1987), Bas-
tón de mando ( 1988), Sobre la violencia (1989). la tambora 
(1990) y Códice Borgia (199 1). Ha compuesto música origi-
nal para obras de tea1ro como Fuenieovejuna. Reso. In 
memoriam, Santa, la doma boba, Martirio de More/os, la 
Perricholi, la conspiración de la cucaña y las comedias 
musicales, A ninguna de las tres y la ilus1refrego11a. Ha re-
cibido var ios premios de asociaciones mexicanas de críticos 



de teatro y música y del Feslival de Tea tro del siglo de Oro de 
El Paso, Texas. 

Luis Rivero se ha comprometido co11 el arte como 
pocos lo hao hecho. La da 11za está c11 deuda con él. Este 
homenaje es un reconocimien10 a iodo lo que ha aportado 
para eldesarrollo deesta man ifestación artística. 

Nota: 
Es1c 1cxto se elaboró a partir de las entrevistas a Luis Ri vcro, 
real izadas por Felipe segura. e l 30 de noviembre de 1987, y 
por Ctsar Delgado Mart ínez, el 24 de noviembre de 1993. 
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In memoriam 





Miguel Covarrubias N ocs fácithablardeCovarrubias. Es dcmasiadoloqucde 
él puede decirse y es d1fíc1I aislar uno sólo de todos los ám-

Hi!da Islas bi1os mcncionables de su intensa creatividad. Hombre com-
pleto que fu sionó el saber y el hacer. dcsaTTolló en una ampli a 
gama subrillan1c prácticaanísticacomopin1or.esccnógrafoy 
caricaturista: supr:!cticapolíticadcpromociónyorganización 
rcconfi gurólafazde lad:inzamcxicana dela época;su trabajo 
de invesli gación en arqueología. antropología. cmnlogía y 
museografí:i tuvo un amplio reconocimiento de los medios co-

y dotó a la danza de los pocos estudios teóricos 
rigurosos sobre esta práctica . 

Aun cuando sólo se quiera hablar de su labor por la 
danza mexicana. las tres focctas de amsta. pro1notor e inves1i-
gador sc entrelaian intimamente 

La dan1..a de los cincuenta. El artista y el adrninislrador 
En 1950 Covarrubias acepta la direcciÓn del Dcpartamcoto 
de Danza del l!'lll A. En un par de años rc:ic ti va todo el aparato 
organiza1 ivo y creati vo de la danza oficial iníluye ndo tanto 
en los internos de su producción co mo en sus 
procesos de distribución 

B:ijo su gestión lad:in zadc la época adquiere nuevos 
instrumenws de creación: contratar a n1aes1ros eitranjeros 
preshgiadoscomo Xavicr Franc1s. José Limón. Doris Hump-
hrcy y Lucas Hovin, habrá de modificar tanto el entrena-
miento técnico como las fórmulas de la crcacióo coreográfica 
Vale recordar el montaje en México de las de Limón 
Los cumrosoles. Diúlogos.An11"gom1. Redes y y 
de Humphrey/'<imcallf". 

A la formación de los CovaTTubia s imegra 
los aspectos 1córico-acádc rnicos con materias como hi storia 
del arte, li1eratura y poesía. y folklor.entreo tras. 

Jn1egraadernás un equipodc artist.as dc la plástica (José 
Chávez Morado. Amold Belkin. Antonio López Mancera. José 
Reyes Meza.Gabriel Femándcz L.cdcsrna, Santos Balrnori ); la 
mUsica (Bias Gahndo. Carlos Chá\'ez. José Pablo Moncayo. 
Miguel Bemal h méncz , Franc isco Oomínguez. Hernández 
Moi;:ada. Salvador Con1rcras. Carlos J1méncz Mab:irak); las 
le tras (Emilio Carbalhdo. Juan José ATTco1a. Juan Rulfo. 
Sergio Magaña. Robcro Lago. Jost Revueltas), y la fotogra -
fía (Nacho Lópcz. Rafael. Waher Reutcr). <1ue h3brán de 
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conformar el modo de creatiYidad interdisciplinaria caraClc-
rístico de esa época. 

En cuanto a su influencia en los procesos de distri-
bución, cabe destacar las cuatro temporadas del Ballet Mexi-
cano de la Academia de la Danza Mexicana que incluyó el 
montaje de 34 obras bajo los criterios de la interdisciplina 
anlstica. También hizo que bailarines y coreógrafos mc:i1i-
canos de Ja danza as ist ie ran como becarios o anis tas inYila· 
dos al New London Dance FestiYal y Jacob's Pillow Dance 
Festival. 

Como escenógrafo realizó el vestuario y la esceno-
grafía de obras como Cuatro soles y Tonantúntla, de José 
Limón, Tozcail. de Xavier Francis. Zapata y Romance, de 
GuillermoArriaga 

La danza como objeto de estudio 
En el medio ant ropológico fueron ampliamente conocidas y 
respetadas las facultades de Covarrubias para reconstruir e 
interpretar las antiguas culturas mexicanas y los estilos ca-
racierísticos del arte prehispánico. En el medio de la danza 
sus estudios son de los pocos dedicados al estudio de las ma-
nifestaciones corporales prehispánicas. la virtud de Covarru-
bias parece residir en su capacidad para aprovechar tanto a los 
instnnnentos del saber académico de la época como su gran 
sensibilidad para percibir y valorar los procesos creativos y 
sensoriales del ane. Sobre todo. empezó por considerar ese 
:!mbito poco visible a los ojos de la ciencia occidental: el 
movimiento del cuerpo en los antiguos mexica11os. Oc aquí 
su propuesta de trabajo interdisciplinaria tantas veces plan-
teada después de él y tan pocas veces asumida : 

·· ... un estudio concienzudo de las referencias sobre 
la danza prehispinica y de sus sobrevivientes. pro-
piamente interpretado por arqueólogos, etnólogos. 
musicólogos y bailarines contribuiría a aclarar este 
imponantísimo aspecto de la cultura nacional."* 

Con rigor antropológico y con conocimiento de los 
aspcc1os sensoriales de las manifestaciones dancísticas. su 
reconstrucción toca desde los aspectos formales, pasando por 
la cxplicitación de su func ión y sentido social, hasta las for-
mas de la distribución de este tipo de saber. 
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Teniendo como fuenies las descripciones de los cro-
nistas, Covarrubias distingue de las danzas prehispánicas as-
pectos de diseño espacial e incluso algunos de din:!micas de 
movimiento para describir el manejo de los ritmos, tan ca-
racterlstico de las danzas preshipánicas de los pueblos civi-
li zados· 

" ... el patróngeneraleraunaseriedecírculoscon-
céntricos de creciente tamaño que giraban alrede-
dor de los músicos y cantantes, cada círculo dedi-
cado a edades y clases sociales diferentes, los vie-
jos y los nobles en los círculos interiores, los jó-
venes y el populacho en los exteriores cada círculo 
moviéndose en distintos tiempos y direcciones, los 
más estrechos con pasos lentos y mesurados, Jos 
eueriores más r:!pidos y movidos has ta los Ultimos 
que bailaban con ritmo veniginoso."•• 

Por su carác1er y función den la vida colectiva. dis-
tingue las danzas de merecimiento o penitencia maceualitztli. 
que cumplían una funci ón de unificación dirigida por el Es-
tado . Se realizaban cada 20 días con ensayos previos con 1 000 
y 5 OClO participantes. Covarrubias enfatiza la admiración de los 
c ronis1as sobre el hecho de que estas danzas ceremoniales, re-
finadas y colosales, pudieran efectuarse sin una maquinaria 
oficialdedicadaaladanza. 

Sin embargo. la organización co1idiana para el aprendi-
zaje de la mUsica y la danza era pane del meca ni smo de Esta-
do, que suponía academias especializas cerca de los grandes 
templos, con ho rari os fij os y una vigilancia cons1ante sobre 
los m:!sjóvenes alumnos. 

Otro tipo de danzas son las de placer o netotiliztfi. 
desarrolladas en las fies1as de casamiento, en las casas. 
cubriendo una función más bien privada. 

Afindeevitarlasinterpretacioncsrom:!nticas,indige-
nistas e incluso "cultas" de los coreógrafos escfoicos, Covarru-
bias considera esencial para larevitalizacióndeladanzame-
:i1icana que él conoció-y muy posiblemente para la actual-
la reconstrucción auténtica de la danza mexicana adent rán-
dose en su espíritu místico y de su car:!cter rítmico. 

Su sensibilidad le permitió plantearse la necesidad de 
reconstruir la danza me:i1icana no con un rigor objetivista, 



pese a su seriedad como investigador, sino con una actitud 
empática cercana a la visión mágica de los pueblos antiguos. 

Hoy día se sigue luchando por aquello que Miguel 
Covarrubias supo atender hace tantas décadas: la conside-
ración respetuosa de los "otros saberes .. , el cuerpo y la magia. 

No1as: 
•Miguel Covarrubias. lo donw e11 México, UNAM. México, 

1980, p. 16. 
•• /búlem.p. IS. 
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Raúl Flores Guerrero 

LmOur!in 

R aúl Flores Guerrero murió en 1960 a la edad de 30 años. 
Aunque cona, su vida fue inlensamente ac1iva. Publicó va-
nos artkulos y hbros sobre arte: el primero, úis capi/101 po-
sas de México. lo escribe en la adolescencia. convirtiéndose 
asf en el inves1igador m.hjovcndel lnslituto de lnves1igacio-
nes Estéticas de la uNA."1. 

En su columna semanal de l suplemento "México en la 
cultura", del periódico Novedades, Flores Guerrero aborda 
continuamente temas de danza. El Cenidi-Daoza hizo una 
recopilación de esos artícu los. publicada con el nombre de ln 
dunza modt'rna mexicana. 1953-1959. Son 37 artículos lar-
gos y minuciosos que contienen valiosa inform:ición para 
comprender la danza de ese periodo. 

Flores Guerrero escribió otros aniculos y libros sobre 
arte prehispánico, arte colonial, pintura y escultura contem-
p<>r!ineas. Des1aca e l libro sobre los cinco pintores mexica-
nos : Frida Kahlo, Gui llermo Meza, Juan O'Gorman. Jesús 
Reyes Ferreira y Jul io Castellanos. 

Su última obra, con la cual iba a obtener el tí1u lo de 
historiador, y que no alcanzó a ver publicada. se titula lpoca 
prehispánica dtl ar/t mexicano. "Se trata de una visión de 
conjunto de l arte de Mesoamérica -<!ice Beatriz de la Fuen-
te- y ha venido a ser obra de consulta nocesaria para quienes 
aspiran a iniciarse en los hechos artísticos precolombinos". 

A partir de 1952 ocupó cátedras en la UNAM. en la 
Universidad Iberoamericana y en la Escuela N:acional de 
Artes Plásticas. Pero su gusto por la danza lo llevó a registrar 
cuidadosamente todas las presentaciones que se hicieron en el 
Distrito Federal dur:ante tos años cincuenta. Su contacto con la 
danza fue tambii!n, necesariamente, con los bailarines. por Jo 
q ue en 1957 fue nombrado director de la Academia de la Danza 
Mexicana. Durante su breve gestión inició y sislcmatiz.ó los 
estudios que pcrmi1irían la formación de bai larines, ya que la 
ADM se había iniciado en 1947, sólo como un centro de con-
nuencia de bailarines que crearían danza moderna mexicana. 
No llegaron a consolidarse los planes de Flores Guerrero. 
pues el cambio de sexenio lo dejó sin el puesto. 

Se fue entonces a Nueva York con una beca para es-
cribir un libro sobre escultura contemporínca, pero murió sin 
haberlo rea lizado. 

Durante la di!cada del medio siglo Raúl Flores Gue-
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rrero se convin ió en el cronisi:i y crít ico m:is autOfizado de la 
danza. Sus anículos han sido de gran valor, tanto por la pro· 
fundidaddcrefle¡¡iónco mopor latrascendcnciadesusanáli· 
sis que cubren m11l!iplcs aspectos del fenómen odancístico. 

Una idea que se rc,·cla como constante en su obra es 
que vislumbra a la danza como una alternativa de desarrollo 
anís1ico nacional. La danza moderna mellicana, al igual que 
en su mo mcn10 el murali smo. representa para Flores Gue-
rrero ··una de las posibilidades m:is brillantes para salir del 
marasmocnque seencuentran sumergidas nuestrascll pre-
siones artísticas"' . Para él. la danza podía convertirse en una 
manifestación origi nal y plena. 

Es importante mencionar que, con obje10 de escribir 
sobre danza con mayor conocimiento de causa. Flores Guerre· 
ro dedicóuntiemporazonableaentrenarseenestadisciplina . 
Aun en Nueva York seguí a enamorado de la danz.a. El último 
anícuto que escribió fue una larga reseña sobre José Limón 
en e l Festival Americano de Danza, a fines de 1959. 

Su muerte. anticipada, imprevista y dolorosa, no nos 
impedirá recordarlo con admiración y respeto como uno de 
los grandes de la danza, aun cuando su campo fuera única-
mente el del anfüsiscrítico. 

En la muutt dt Raúl F lores Guerrero, mayo dt 1960• 
Muy frecuente tal vez, aceptada en idea, la selección que la 
muerte suele hacer de los mejores, de los jóvenes, de los que 
más disfrutan de una vitalidad ávida y rica. se hace algunas 
veces carne propia y nos deslumbra con su irreparable fogo-
nazo negro, nos indigna o rebe la. nos llena con la dolida in· 
comprensión de ver ausencia donde sólo un momento antes 
había una obra valiosa en formación. una vida generosa y 
activa desarrollándose, proliferando en un tejido de benefi-
cios para los demás. Desaparece asl Raúl fl ores Guerrero y 
resulta imposible, por el momento, imaginar que sus activi· 
dades múltiples, sus enormes capacidades intelectuales, su 
generosa, lúcida labor han quedado interrumpidas, y todos 
los dones que de él esperábamos, caducos. 

Los miembros y colaboradores de Ballet Nacional, 
ante la pérdida del amigo querido no tenemos más que nues-
tro doloroso, pri vado desconcierto. Ante la desaparición de 
un valioso colaborador del movimiento de la danza moderna, 
no tenemos mll.s que el escueto tributo de enumerar los bcne-
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ficios concretos que organizó para un aneen el cual puso fe y 
pasión, como nosotros. y al cua l consideró de importanci a 
nacional. 

En los dos últimos años del selleni o pasado. Raúl 
Flores Guerrero fue di rector de la Academia de la Dan za 
Mex icana. Como tal. inició en el Senado los 1rámites para el 
reconoci miento profesional de la escuela y de los 1í11.1los que 
ésta otorga a bai larines. coreógrafos y maestros de danza 
Dotó a la in stituc ión, por primera vez en su hi storia, con 
programas de gran coherencia técnica. que abarca n en su 
integridad los aspectos clásico y moderno y la enseñanza 
teórica de materiales culturales. En e l breve tiempo que 
ocupó el cargo. doló a la esc uela de un rango profesional más 
al to del que había tenido has ta entonces. 

Como crítico de danza. a part ir de 1953. resei'ió con 
capacidadtodas lasactividadesefectuadas,considerandocon 
igualinterés lascompai'iíasoficialesy lasindcpcndientes. las 
profesionales y las experimentales. los grandes conju ntos y 
los pequeños; analizó apasionadamente las obras, supo se-
ñalar virtudes y defectos a los bailarines y los coreógrafos 
Contribuyó a la lucidez de cada quien para juzgar trabajos 
propios y ªJCnos. 

Fue el coordinador del más importante conjunto docu-
mental que se haya editado sobre nuestra danza: el número de 
Arre:r de México en que se logró abarcar la historia de nuestro 
movimiento desde su iniciación. 

A su interés personal se debió la inclusión de la danza 
me¡¡icana en e l Diccionario de la danza publicado en Barcelo· 
na; suya fue la minuciosa recopi lación de dalos y fo1ografías 
con que un arte nuesuoocupóel sitio correspondiente dentro de 
un panorama universal. 

Lo que no puede ellpresarse con tanta precisión . 
aunque es tal vez lo que más recordaremos de Raúl Flores 
GuerTero: su pasión personal. su entrega a la labor de los de-
mil.s. su cont.acto di recio y vivo, su entusias mo, que también 
fueron decisivas aponaciones para nuestra obra, y para el 
progreso evoluti vo de toda la danza muicana. 

Nota: 
•Escrito firmado por Guillermina Bravo, Emilio Carballido. 
Federico Castro, Valentina Castro, Robeno Cirou , Tulio de 



la Rosa, Un Ourán, Rafael Elizondo. Raúl Flores Canelo. 
Carlos Gaona. María Gómez. Carlos Jiménez 1-.hbarak. 
Xavier Lavalle, lsaí Lópcz. José Mata, Guillermo Noricga. 
Gladiola Orozco. Rosa Pallares, Freddy Romero. Aurea 
Tumcr. Mario Vázqucz y Antonio Viveros. 
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Rosalío Ortega 
Josefina La11alle 

E mpeñoso. disciplinado. dispucsco, comprometido con el 
arte al que se dedicaba. Rosalío Ortega. como !oda aquella 
gcnc:ración.sccntrcgabaaladanza1;:0nvcrdadcrapasión. 

Como b:i ilarín lo recuerdo fucnc. desplazándose vi -
gorosameme, midiendo el espacio con Ja dinámica de sus 
manos . En Los gallos (coreografía de Farncsio de Berna] y 
música de Raú l Cosío) interpretaba el hombre-ga llo, salvaje 
ybá rba rocn lucha a muc rtcpor obtcnersuprcsa, lahembra. 
con su personal movimiento de la espalda. ondulante pero 
firme como su c:irácter. Volaba por el espacio en contrapunto 
pcrmancnlc con su riva l, tal como lo exigía el trazo coreo-
gráfico apuntado por Famcsio de Bcmal. 

Con su figura fu erte y firme Rosa lio bai ló e n muy 
diferentes papeles. En 1954.como bailarín huésped de Balle1 
Nacional, interpretó con personal sentido al agiotisla en la 
obra Emma 8Ql"llr)', coreografía de Josefina Lavalle. música 
dcVivaldi-Bach . 

Su gran versa tilidad permitió su part icipación como 
pri mer bailarín e n la mayor pane de las obras montadas por la 
Compalii:i Oficial de Danza Contempor:inea desde 1957 has-
ta 1962. Bailó e n ln manda, de Rosa Reyna; El chueca. de 
Guillermo Kcys; Opus 60 y Sueiios, de Anna Sokolow, Misa 
bre\•is. de José Limón. entre muchas otras. 

Ademásdesu largaexpcricnciacnlas múltiplcsfun-
cioncs y temporadas de danza en el foro del Palacio de Bellas 
Anes - incluida la que se presentara con José Limón y Doris 
Humphrey-yen los principales tea tros de los es tados en los 
que la Compañía Oficial hic iera sus actuaciones, Rosalio 
tomó contacto con el mundo estadounidense de la danza al 
rccibirunabcca paraperfeccionar sus estudiosdcdanza 
moderna en Connccticut Collcge, con Louis Hors t, Doris 
Humphrey, Martha Graham, David Wood y Alicia Uchida, 
ocasi611 en la que partic ipó en la filmación de The s1reakers 
con e l ballet de Doris Humphrcy, asl como en la temporada 
presentada por José Li món en el tc:uro del Conncc1icu1 
Collcge. 

RosaHo Ortega desarrolló una impor1ante labor como 
maestro de varias generaciones. Hada de sus alumnos verda-
deros amigos. Muchos de ellos seguían buscando su amistad. 
compresión y orientación años después de haberlo tenido 
corno maestro. Con los pequeños era especialmente tierno, 
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es1ric1oen lasclases,juguetónfueradeellas. 
El OPJC, Organización mexicana de intercambio cultu-

ral. dependiente de la Secretaria de Relaciones Exteriores. lo 
invitó a impanir cursos de danza moderna y folclórica al 
Mexican-american Exchange lnstitute en San Antonio, 
Texas. Por sus conocimientos es llamado también como 
maestro huésped al San Antonio College en el Our Lady of 
the LakeCollege, a la Trinity University y al Encamate Word 
College. 

Muchos amigos haría en san Antonio durante su 
estancia. además de una importante labor a favor no sola-
mente de la danza sino también de la cultura mexicana en 
general. lo cual lo retuvo por muchos años, pero su gran amor 
por su familia ya su país loobligóaregresar e incorporarse 
nucvamen1e al trabajo de la Academia de la Danza Mexicana. 

Rosalfoeraunartis1atemperamental,sedecíadefac-
ciones fuertes ycarác1crfirme,dispuestosiempre a laamis-
!ad verdadera. De su obra como coreógrafo recuerdo las lar-
gas sesiones en que se movfa nervioso, estructurando el es-
pacio con el movimienlo y sus diferentes dinámicas -gamas 
infinilas de combinaciones entre suaves y fuertes. lentas y 
rápidas- lo mismo en Variaciones barrocas ( 1963) que en 
lmramuros(1964). 

En 1970 incursionó, junto con Rocío Sagaón, en Danza 
hebdomadaria, temporada en el Teatro de la Danza, en un 
val iosointentodcrenovación coreográfica. 

Colaboró en la sistematización de la enseñanza de la 
danza en la Comisión Programadora del tNBA y participó en la 
estructuración de los programas de Arte Integral para la 
Educación en México. 

En sus últimos años abrió sus propio estudio y encau-
zó su 1alento creativo a la pintura con extraordinaria y re-
cóndita habilidad y sorprendente personalidad propia. 

Rosalro Ortega. artista, compañero de 1rabajo, amigo. 
hennano ... compartimos nuestros sueños en los mejores 
días, ven y baila conmigo y digamos con Sabines: 
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amigo de mi alma, tierno y fuerte 
saca tu cuerpo, viejo, viejo mío, 
sacatucuerpodelamuerte . .. 



Tell A costa E1 19 de rn:irzo de 1987 murió en Ja ciudad de México 
Telésforo Acosta S:lenz, conocido en el mundo teatral por el 

Felipe Segura Escalona nomhre de Tell Acosta. Por un breve tiempo fue la gran pro-
mesa dc la danzaclásica mexicana, siempre tan necesiiada de 
varones. Tuvo las cualidades para encumbrarse r:lpidamcnte 
aho. bien parecido, muy sensible y lleno de i.alento. Aun cuan-
do se inició en la danza recién habia cumplido los 16 aiíos. 
con gran csíuerzo y perseverancia llegó a un primer lugar. 

Su ingreso a la danza comenzó una mañana cuando. en 
compañía de dos de sus amigos, fue a nadar a una piscina en 
TorTeón. corno solfa hacerlo con cierta frecuencia. ausentán· 
dosc de sus clases. Esa mañana marcó el destino de los tres. 

Los hermanos José y Ricardo Silva. en ese momento 
ya destacadas figun s de la danza .estaban en gira con el es-
pectáculo de Paco ventri1ocuo famoso. Hacía algún 
tiempo que los hermanos Silva, junto con Gloria Mestre. ha-
bían fundado el Ballet Chapuhcpec. Lo habían presen tado en 
el Teatro Follics de la ciudad de México. con mucho éxito, 
para públicos popu lares. Una larga temporada de presenta-
ciones los hi zo consolidarse y ver con optimismo el futuro 
Contratados por Paco Miller e mprendieron una gira por la 
RcpúblicaMexicana .En susfilascstabanlas futurase st rellas 
deballctcl:ísico: JorgeCanoyTornásSeixas. 

En esas gi ras ae1uaban en todas las poblaciones. ya 
que Paco Miller di sponía de una carpa para las poblaciones 
donde no hubiera teatro. Pero no marchó bien. la situación 
económica fue empeorando y muchos de lfü anis1as los deja-
ron, entre ellos Cano y Seixas. a quienes los hermanos Silva 
necesitan para su reper1orio. 

Abromados de problemas. esa mañana decidieron des-
cansar y como buenos dcpor1is1.as que eran. fueron a nadar ... 
allívieronalos tresjó\'enes.losobservaron ydecidieron invi-
1arlosparaunirseasucompañla 

Telésíoro, lsaí Lópcz y Manuel Talamantes sin avisar 
asusfamiliasy antes dcaprenderdanza.yacstabanenelforo 
recorTicndola República en viajes llenos de incidentes. 

LlegaronalaciudaddeMéx1co.debut.aron enuntea1ro 
derevistayocasionalmcntetomabanparteenalgunapclicula. 

Me inicié con los hermanos Silva. en la carpa de Paco 
Milkr. Yocraunestudiante.undepor1i sta yenelde-
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ponivo conocí a los hermanos Silva. Me invitaron a 
bailarsinsaber yonadadeloquese trataba ... Para mí, 
cuando el primer telón se abrió, se abrió un mundo, un 
mundo diferente, y all f supe que ése era mi camino ... ' 

Inició sus estudios formalmen te, primero estudió y 
bai ló brevemente con la Academia de la Danza Mexicana; 
simultáneamente estudiaba con Scrgc Unger, en la escuela de 
la anda, que también era di rigida por los hermanos Silva. 

Yo tenla facilidad técnica, facilidad física más que 
nada, entonces todo para mí era mb d ifíci l, lenfa que 
redoblar los esfuerzos. De verdad sabía mis debi lida-
des.2 

Con Magda Mon1oya se inició en una disciplina fé-
rrea, ingresó al Ballet de la Uni versidad que dirigía la distin-
guida bailarina. Tuvieron giras y temporadas en el Teatro de 
Bellas Artes, y sin estareonscien1e de ello se inició en tres 
ramas de la danza: la danza moderna. el ballct clásicoy ladc 
revista. 

Continuó actuando en los espectácu los de los herma-
nos Si lva. entre ellos Jesú.J, esplendor del padre. de Fray José 
Mojica y La Malinche de.Jnuda . 

Felipe Segura Jo invitó para bailar en una función de 
gala en los jardines del Palacio de los Marqueses de Sierra 
Nevada en San Ángel. Fue un Lago de los cisnes fren te a un 
estanque con ciuics y rodeado de árboles. Después fue la 
gran temporada de Orfeo en lo.s infianos inaugurando el 
nuevo Teatro Fábrcgas, con coreografía de Gu il le rmo Keys 
Arenas. Ambos tomaron parte, el éxito que tuvo motivó va-
rios meses de representaciones y un magnílico entrenamien-
to para ambos. A pesar de que había dos fu nciones diarias, 
tomaban dosclasescadadía. 

Sergio Unger, el maestro ruso, separado de los her-
manos Sil va, volvió a abri r una nueva escuela y fundó, junto 
con Miche l Panaieff un pequeño grupo en 1952. Después, en 
1955, hizo sociedad con Felipe Segura y surgió el Ballet 
Concierto de México. Telésforo ingresó a l cuerpo de baile. 
lasclasesfueronyamuyformales y lasfuncionesconmucha 
frecuencia. Además de bailar fue asistente general; era el co-
mienzo de la compañía, no había recursos económicos y todo 
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tenía que produc irse en forma casera: tocados, ves1uario. 
uti1cría, etcC:tera . Comenzaron las gi ras por la República, 
pero no es sino h;ista la presentación de la compañía con la 
Ópera de Monterrey, dirigida por Roberto Sil va, cuando co-
mienzan los grandes éxitos. En ese momento la encabezaban 
Armida Herrera, Sonia Castañeda y Felipe Segura. 

A estas alluras Telésforo alleró su nombre. Un día 
Carlos Jiménez Mabarak me preguntó: "¿Se llama Coleóp-
te ro?". "No, -dije yo- se llama Tclés foro". Lo pensé y le 
propuse llamarse Tell, como Guillermo Tell. Le agradó y lo 
adoptó : Tell Acosta. Así fue conocido en el mundo de la 
danza. 

Hubo otras revistas de pretensiones, la Revista /1alia -
na en e l Teatro Fibrcgas y El reloj de Bucareli en e l de Los 
In su rgentes, ambas de corla du ración, pero Tell tu vo partici-
paciones destacadas. En 1956 Ballet Concierto de MC:x ico 
hizo su primera temporada formal en el Teatro Fábregas; allí 
Tell tuvo sus pri meras experiencias como solisia. Su esiatura 
le ayudaba para manejar bailari nas altas como Armida 
Herrera y Cora Flores. La frec uencia y duraci ón de las giras 
enriqueció a la compañía en experiencia y le permitió ampliar 
el repertorio. 

Para la primera temporada en el Teatro de Be llas Ar-
tes.en 1957, Sergio Unger lo 1omó para el papel de Mercutio 
de Romeo y lulieta. y Salvador Juirez para el Arlequín de 
Tragedia en Calnbria. Con estas panicipaciones logró que 
los d irigentes lo programaran como primer bail arín. 

Además de sus cualidades físicas, tenía talento y mu-
cha dedicación. 

Pienso que llevé mi carrera con disci pli na, siempre he 
sido una gente muy disciplinada, respetuosa, porque 
amo la danza.3 

Comenzaron los papeles estelares: El lago de los ci:s-
ne:s, Las s1lfides. Coppilia, El cascanueces, Serenata, La 
noche de Walpurgis, Caft Concordia, Prometeo, Fuego 
muerto, Gi:selle. David Lichinc lo contrató para su película 
Baile de graduacidn (que incluía otro ba llet suyo, Sueño de 
niña), dándole un crédito estelar. 

Fue el compañero de Ana Cardús en el inolvidable 
debut de el la como primera bai larina, en el pasde deux de El 



cascanueces. Pero como sus ingresos con Ballcl Condeno no 
eran grandes. poco a poco se fu e alejando. Par1icipó por Ul-
tima vez en la temporada del décimo aniversario corno anista 
huésped. 

Continuó trabajando con todos los coreógrafos de 
c ine, hizo filmes acompañando a estrellas como Marga 
López, Ana Bcnha Lepe, Ana Luisa Pclu fo. Libenad Lamar-
que, Evangelina Elizondo, Lola Flores, Ernestina Garfias. 
Con el Ballet Concien o bailó en varias series de televisión en 
las que se ponían ballets completos, hizo Gisdfr, Coppi/ia, 
l.Ass11fides. 

Después siguieron los centros noc1umos, primero La 
Fuente, donde junto con José Silva habrían de montar lujosos 
espeetáculoscongranéxito. Peroyacnelmedioderevistay 
caba ret, y teniendo magníficas percepciones económicas, 
ninguno de los dos alcanzó lo que prometían: ser grandes fi-
guras de la danza mexicana. 

En La Fuente, Tell bailó con Maria Concsa en las úl-
timas actuaciones de Ja legendaria estrella. Después fue a 
Capri. donde permaneció varios aí'ios. Fue productor, coreó-
grafo y continuaba bai lando. Hi zo tamhién variascoreogra-
ffas para cinc, después impanió clases en una escuela que 
montaron José Silva y é l: ambos tomaron pane bailando. La 
ANDA le 01org6 medalla de oro por sus 25 aiios de carrera 
profesional . 

Siento que pude dar muchísimo más como bailarín. 
pienso que pude lograr la internacionalización, pero 
no llegué a hacerlo.es frustrante para mí.cuestiones 
familiares si tú quieres. pero no llegué a hacerlo ... • 

Tell Acosta nació en Torreón, Coahuil a el 15 de abril 
de 1935 y murió en la ciudad de México el 19 de marzo de 
1987. 

Notas: 
>. l. 1· y• Felipe Segura, Charlas de danza. Cenidi-Danza, 
marzo 17de 1986. 
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